
Este libro se propone (re)construir la visión y políticas de 
desarrollo de infraestructura en la Amazonía peruana en las 
últimas décadas. Así, analiza las tendencias en el mediano y 
largo plazo en sectores clave como son la infraestructura de 
transporte (carreteras, ferrocarriles e hidrovías) y energía 
(pozos de hidrocarburos y represas para centrales hidroeléc-
tricas). Los autores contextualizan los esfuerzos de los progra-
mas de conservación de áreas naturales protegidas, territorios 
de comunidades nativas y otros espacios de importancia para 
la conservación en la Amazonía, en una coyuntura marcada 
por políticas de manejo de recursos y de integración regional 
tales como la iniciativa IIRSA, el Acuerdo de Integración 
Energética Perú-Brasil y la nueva legislación forestal. Todo 
ello, además, en medio de una dinámica de transformación 
(reforma) del Estado peruano, embarcado en un lento proceso 
de descentralización y construcción de institucionalidad 
democrática, como las iniciativas de transparencia en las 
cuentas �scales, mecanismos de participación ciudadana y la 
ley y reglamentación de la consulta previa informada de 
pueblos indígenas y originarios.
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La conservación de los bosques tropicales se ha convertido en uno de los objetivos 
estratégicos del desarrollo sostenible a escala global. Los bosques tropicales, al 
proveer un conjunto de servicios ecosistémicos y ser uno de los espacios megadi-
versos más importantes del planeta, se convierten en parte central de un conjunto 
de bienes públicos globales, ya que brindan servicios a toda la humanidad, con-
tribuyendo a estabilizar el clima del planeta, y conforman un repositorio de vida 
y biodiversidad. La degradación y deforestación de los bosques tropicales, por lo 
tanto, representa una enorme pérdida de bienestar no solo para las comunidades 
y poblaciones locales, sino para la economía global en su conjunto.

La Amazonía peruana es un componente estratégico de este bien público glo-
bal. Es un espacio en constante transformación. Gran parte de los cambios que 
presenta son generados por la acción humana. En particular, el Estado juega un 
rol planificador y orientador con respecto a dicho espacio. En otras palabras, las 
políticas públicas, ya sea por acción u omisión, tienen la capacidad de transfor-
mar las tendencias sociales, así como también de generar cambios irreversibles en 
los ecosistemas. Sin embargo, estas políticas podrían no ser capaces de orientar 
los cambios hacia los resultados esperados en cuanto al logro conjunto de alivio 
a la pobreza, implementación de todo tipo de infraestructura para el desarrollo 
económico y conservación de la biodiversidad. Es en este contexto que cobra rele-
vancia el análisis de las políticas públicas en una perspectiva de largo plazo. 

En un entorno global enmarcado por el cambio climático, cualquier acción 
para estabilizar el clima mundial y evitar elevaciones de la temperatura ambiente 
por encima de 2 C° en promedio contribuye a preservar la Amazonía y resulta 
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un objetivo primordial. Sin embargo, las dinámicas sociales y económicas que 
ocurren en el interior de este espacio complejizan el logro de este objetivo. Lo 
deseable ya no es únicamente preservar la Amazonía, sino que las poblaciones 
que residen allí alcancen niveles de bienestar por lo menos similares al de otros 
territorios del país, o bien que tengan las mismas oportunidades. Este dilema 
entre preservación y desarrollo del espacio amazónico es un reto para la política 
pública y trasciende las fronteras nacionales: cualquier decisión de los peruanos 
tendrá efectos para el planeta como un todo, aparte de los impactos directos que 
conciernen a las poblaciones locales.

Parte de estas dinámicas son potenciadas por las intervenciones del Estado. 
Una de las formas en las que participa el Estado activamente es en el desarrollo 
de infraestructura pública, en particular inversiones en infraestructura de trans-
porte y en la búsqueda de fuentes de energía (hidrocarburos o hidroenergía). El 
Estado, entonces, estructura, a través de la oferta de proyectos de infraestructura, 
el esquema de incentivos que determina en el mediano y largo plazo el devenir 
de la Amazonía. A lo largo de la historia, el accionar del Estado en la Amazonía 
puede no haber calzado con la visión de desarrollo planteada. El sector público 
podría haber sido eficaz en algunos aspectos, y en otros sin duda fue sumamente 
deficiente. La combinación o consistencia entre visión, discurso, acción y omi-
sión constituye uno de los temas relevantes por ser estudiados frente al dilema de 
preservación y desarrollo que plantea la Amazonía.

El estudio que tienen en sus manos se ha propuesto (re)construir la visión y 
políticas de desarrollo de infraestructura en la Amazonía peruana en las últimas 
décadas y analizar las tendencias en el mediano y largo plazo en sectores clave 
como son la infraestructura de transporte (carreteras, ferrocarriles e hidrovías) y 
energía (pozos de hidrocarburos y represas para centrales hidroeléctricas). Hace-
mos esto para contextualizar los esfuerzos de los programas de conservación de 
áreas naturales protegidas, territorios de comunidades nativas y otros espacios de 
importancia para la preservación de la Amazonía, en una coyuntura marcada por 
políticas de manejo de recursos y de integración regional tales como la iniciativa 
IIRSA, el Acuerdo de Integración Energética Perú-Brasil y la nueva legislación 
forestal. Todo ello, además, en medio de una dinámica de transformación (refor-
ma) del Estado peruano, embarcado en un lento proceso de descentralización y 
construcción de institucionalidad democrática, como las iniciativas de transpa-
rencia en las cuentas fiscales, mecanismos de participación ciudadana y la ley y re-
glamentación de la consulta previa informada de pueblos indígenas y originarios.

La situación de la Amazonía, a fines de 2013, fecha en la que se culminó la 
investigación que da origen al presente libro, está caracterizada por un conjunto 
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de aspectos demográficos, económicos y sociales1 que dan contexto a la discusión 
que encontrarán en los capítulos del libro, y que resumimos a continuación. La 
población que compone el área de estudio representaba poco menos del 10% de 
la población nacional, siendo los departamentos de Loreto y San Martín los que 
presentan una mayor cantidad de habitantes.2 La composición y distribución de 
la población en la Amazonía, según la Encuesta nacional de hogares (Enaho), 
se mantuvo prácticamente invariante entre los años 2004 y 2012. Sin embargo, 
es importante resaltar que la tasa de crecimiento promedio anual entre los años 
1993 y 2007, según los censos nacionales de población y vivienda, se encuentra 
entre las que más han crecido en el país, lo que indicaría que la Amazonía con-
tinúa representando un polo de atracción para la migración. Además, aproxima-
damente, el 54% de su población es urbana y el 46% rural, lo que contrasta con 
el indicador a escala nacional que informa que el 70% de la población peruana 
vive en áreas urbanas.3 Por otro lado, la mayoría de estos departamentos presenta 
una población indígena: en Amazonas esta población representa el 13,9% de la 
población total del departamento, en Loreto el 11,9% y en Ucayali el 9,4%; en 
Madre de Dios y Ucayali tal porcentaje es mucho más reducido (3,7% y 2,9%, 
respectivamente).

La contribución de la Amazonía al PBI nacional representaba solo 5,6% en 
el año 2001 y 5,2% en el año 2011. La brecha entre el PBI nacional y el de la 
Amazonía se ha ido acentuando en los últimos diez años, principalmente por el 
énfasis de la política económica en priorizar el desarrollo de otras regiones del 
país. Si bien el PBI per cápita de la Amazonía aumentó en los últimos diez años, 
las brechas mencionadas persisten, pues el PBI per cápita nacional dobla al de 
la Amazonía durante el periodo 2001-2011. En lo que respecta a la estructura 
económica de los departamentos de la Amazonía, a grandes rasgos podemos 
afirmar que los sectores que contribuyen en mayor porcentaje al valor agregado 
bruto (VAB) departamental son el sector agricultura, caza y silvicultura, comer-
cio, otros servicios y manufacturas. En Madre de Dios, la minería constituyó la 
principal actividad económica, con una participación de 37,7% al VAB, mientras 
que en los demás departamentos de la Amazonía tal participación se encuentra 
por debajo del 3% en todos los casos. Asimismo, los departamentos amazónicos 
que representan un mayor porcentaje del VAB nacional son Loreto y San Martín, 

1.	 La información presentada es tomada del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) a 
partir de los datos censales y de las encuestas nacionales de hogares.

2.	 En el texto, notarán que utilizamos “departamento” o “región” —y los respectivos plurales— de 
manera indistinta.

3.	 Estamos tomando la definición del INEI.
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con el 1,9% y 1,3% del total nacional, respectivamente. Madre de Dios es el de-
partamento amazónico con el menor aporte al VAB nacional, con solo 0,4%. Por 
último, en lo que respecta al empleo, podemos observar que la PEA ocupada en la 
Amazonía (73,5%) es mayor a la del resto de departamentos (70,2%); además, la 
PEA desocupada es menor en la Amazonía (3,5%) que en el resto del país (4,1%). 
Sin embargo, el porcentaje de trabajadores independientes en lo que respecta a 
la ocupación principal es mayor en la Amazonía (44,9%) que en el resto de de-
partamentos (36,6%). Con respecto al ingreso monetario neto anual del hogar 
según ubicación, este es mayor en el resto de departamentos entre los años 2004 y 
2012; sin embargo, tal ingreso ha sufrido un crecimiento mayor en la Amazonía 
(124%) que en el resto de departamentos (70%) entre los años 2004 y 2012. En 
cuanto a los departamentos que conforman la Amazonía, Madre de Dios presen-
ta en el año 2012 el mayor ingreso neto anual del hogar, mientras que Amazonas 
tiene la menor cifra. 

Los indicadores de educación, salud y pobreza permiten completar el pano-
rama sobre la dinámica del desarrollo en las regiones de la Amazonía. La tasa 
de analfabetismo en la Amazonía es menor que en el resto de regiones tanto en 
el año 2004 (9,44% en la Amazonía y 11,52% en el resto) como en 2012 (7,76% 
en la Amazonía y 7,93% en el resto); sin embargo, la reducción de esta tasa en la 
Amazonía fue mucho más lenta que en el resto de regiones. En lo referente al por-
centaje de niños no matriculados en instituciones educativas, este porcentaje es 
mayor en la Amazonía que en el resto de regiones tanto en el año 2004 (10,46% 
en la Amazonía y 6,43% en el resto) como en 2012 (6,35% en la Amazonía y 
3,78% en el resto). En Madre de Dios estos porcentajes son similares al del resto 
de regiones (6,58% en 2004 y 3,73% en 2012). Por otro lado, el porcentaje de per-
sonas con alguna enfermedad crónica es mayor en el resto de regiones del país que 
en la Amazonía tanto en 2004 como en 2012. Por último, el gasto anual en cui-
dado, conservación de la salud y servicios médicos es mayor en el resto de regiones 
del país que en la Amazonía en los años 2004 y 2012; además, dicho gasto ha ido 
en aumento en ambas zonas. Cabe resaltar que Madre de Dios presenta un gasto 
mayor al del resto de regiones en el año 2012. Tanto problemas de registro como 
de integración al mercado pueden dar cuenta de este panorama contrastante.

Finalmente, evaluamos el nivel de la pobreza en la región a partir de dos in-
dicadores: la incidencia de pobreza monetaria y el indicador de necesidades bá-
sicas insatisfechas. Según las Enaho, la incidencia de pobreza monetaria a escala 
nacional es de 25,8% en el año 2012 (16,6% en las zonas urbanas y 53% en las 
zonas rurales), en Lima y Callao es de 14,4% y en la Amazonía es de 26,3%. 
Sin embargo, existe mucha heterogeneidad entre las regiones que constituyen la 
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Amazonía, por lo que es necesario un análisis desagregado. Dividiendo en cinco 
grupos a las regiones del Perú según si estas poseen niveles de pobreza monetaria 
semejantes, el grupo 1 agruparía a los departamentos con mayor incidencia de 
pobreza y el grupo 5 a los de menor. Encontramos que Amazonas y Loreto per-
tenecen al grupo 2 con 44,5% y 41,8% de personas pobres, respectivamente. San 
Martín, ocupa el grupo 3 con 29,6% de pobres y Ucayali el grupo 4 con 23,2%. 
Madre de Dios es el departamento de la zona amazónica con la menor incidencia 
de pobreza; aún más, representa el departamento del Perú con el menor porcen-
taje de personas pobres, ubicándose en el grupo 5. Por su lado, el enfoque de 
necesidades básicas insatisfechas nos brinda un porcentaje de pobreza similar al 
calculado por el enfoque de pobreza monetaria para el caso nacional (21,6%) y de 
Lima y Callao (10,5%); sin embargo, muestra un porcentaje mucho mayor para 
el caso de la Amazonía (43,4%). De modo desagregado, Loreto posee 60,3% de 
personas pobres o con al menos una necesidad básica insatisfecha, Ucayali 50%, 
San Martín 40%, Amazonas 37,5% y Madre de Dios 29,4%. Tal divergencia en 
los porcentajes que arroja cada enfoque responde a que en la Amazonía existe 
un acceso limitado o inadecuado a servicios básicos, educación y salud, aspectos 
que no son necesariamente tomados en cuenta mediante el enfoque de pobreza 
monetaria.

En una oración, el panorama socioeconómico del que hemos dado cuenta nos 
indica que las necesidades de desarrollo son urgentes en la región.

Respecto del desarrollo institucional en la Amazonía peruana, cabe destacar 
la creación en el año 2007 de la Junta de Coordinación Interregional, conocido 
como el Consejo Interregional Amazónico (CIAM), con la participación de los 
cinco gobiernos regionales. Desde su nacimiento, los miembros del CIAM han 
sido claros en difundir que su misión es propiciar políticas públicas, proyectos y 
programas con miras a promover el desarrollo sostenible, inclusivo y competitivo 
de la Amazonía. Temas estratégicos tales como la nueva ley y reglamento fores-
tal, la reforma de la institucionalidad ambiental (con la creación de autoridades 
regionales ambientales) y la Ley de Consulta Previa, así como la coordinación de 
grandes obras de infraestructura (como carreteras longitudinales, centrales hi-
droeléctricas e hidrovías, entre otras), han contado con la participación activa del 
CIAM como un actor político con mayor poder de negociación ante el Gobierno 
central que simplemente la suma de cinco gobiernos regionales.

Los cinco capítulos que componen este libro intentan explicar, desde sus pers-
pectivas particulares, la medida en la cual la situación actual del bienestar amazó-
nico es resultado de los últimos cincuenta años de políticas públicas. Y en nuestra 
perspectiva, el bienestar amazónico incluye la situación de los ecosistemas y la 
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deforestación. Como ya ha sido dicho, al momento de culminar las investigacio-
nes que se presentan en el libro, la coyuntura del desarrollo en la Amazonía pe-
ruana estaba marcada por la lenta implementación de la Ley de Consulta Previa, 
en particular alrededor de los proyectos de hidrocarburos en la región Loreto, así 
como también por la dinámica de la expansión de la minería ilegal en la región 
Madre de Dios y la tala ilegal en todo el espacio amazónico. En ese contexto, di-
ferentes proyectos de inversión de gran escala, como las centrales hidroeléctricas 
propuestas en el Acuerdo Energético Perú-Brasil, la culminación de los ejes de 
integración IIRSA centro y norte, algunos proyectos de interconexión ferroviaria 
(como el tramo Iquitos-Yurimaguas y el gran proyecto del Ferrocarril Transan-
dino Brasilero, Fetab) y la sostenida expansión de la industria hidrocarburífera 
han estado en la agenda de la política nacional y regional sin promover un diálogo 
serio acerca de los beneficios de estas inversiones, así como también de sus costos, 
en particular en los ecosistemas de la Amazonía. Los estudios aquí reunidos tie-
nen como elemento común la promoción de un sistema de información integra-
do que permita la toma de decisiones sobre proyectos de infraestructura de gran 
escala, incorporándolos en una estrategia de desarrollo territorial sostenible de la 
Amazonía.

La revisión histórica del proceso de toma de decisiones del Estado en relación 
con la Amazonía permite comprender de qué manera el Estado es capaz de influir 
en este territorio. Es a través del tiempo que se van configurando los espacios geo-
gráficos que los grupos ocupan, y dichos cambios son catalizados por el accionar 
estatal. Al pasar revista a cincuenta años de discursos presidenciales, en el capítu-
lo 1, Jorge Morel nos acerca al imaginario nacional sobre la Amazonía, centrado 
en la noción de un espacio desocupado y, por lo tanto, por ocupar.

Un cambio en la infraestructura de transportes y energía altera el esquema de 
incentivos. Cuando los costos de transporte y de producción cambian, se generan 
accesos a nuevos mercados que inciden en las decisiones de producción. Por lo 
tanto, identificar a la población, su distribución en el territorio y sus principales 
características resulta primordial. Los cambios poblacionales son importantes 
para elaborar proyecciones de crecimiento futuro. En esta línea se consideran da-
tos acerca de la composición de la población por edad y sexo, número y ocupación 
de hogares y movimientos migratorios. Asimismo, un cambio en el desenvolvi-
miento del desarrollo de los pueblos puede traer consigo cambios en el uso del 
suelo. Por lo tanto, conocer el uso que los distintos agentes le asignan al espacio 
resulta relevante. En el capítulo 2, Miguel Figallo y Karla Vergara presentan el 
territorio amazónico, juntando la visión física del territorio y sus características 
detalladas con la evolución de la población y los flujos económicos. En lenguaje 
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económico, esta es una visión de los stocks de los diferentes tipos de capital del 
territorio amazónico.

Parte central del presente estudio es sistematizar una lista de los proyectos de 
infraestructura en los rubros de transporte y energía que se pretenden realizar en 
los próximos años. Asimismo, es preciso conocer cuáles han sido los proyectos 
que se vienen implementando últimamente y entender cómo responden dichas 
acciones a la visión que tiene el Estado peruano con respecto a la Amazonía.

Si bien los proyectos más grandes provienen de iniciativas del Gobierno cen-
tral, la descentralización da protagonismo a los gobiernos regionales y locales. 
Ello no solo en cuanto a iniciativas de proyectos, sino al componente de viabili-
dad política necesaria para llevarlos adelante.

Junto al papel del sector público, el sector privado está jugando un rol im-
portante en el desarrollo de proyectos de inversión. En muchos casos, particu-
larmente en los sectores de transporte y energía, los proyectos involucran usos 
competitivos del territorio. A esto se dedica el capítulo 3, donde Barrantes, Fies-
tas y Hopkins pasan revista detallada al ritmo en el cual se ha incrementado la in-
fraestructura en la Amazonía, cuán rezagada está de los avances a escala nacional 
y cómo concentra un conjunto de actividades de extracción de recursos naturales 
que servirán de combustibles para la generación de energía.

Pero la construcción de infraestructura, particularmente la de transporte, no 
se da en un vacío, sino que impacta en los ecosistemas. En el capítulo 4, Glave, 
Figallo y Vergara discuten las diversas medidas sobre la deforestación y realizan 
un ejercicio que calcula la deforestación proyectada por el proyecto de carretera 
entre Pucallpa y Cruzeiro do Sul. Esta es una de las obras de interconexión vial 
más ambiciosas y, al mismo tiempo, polémicas en el espacio amazónico, y donde 
se discutirán alternativas como el Fetab, que articulan los ejes del norte y del cen-
tro de la iniciativa IIRSA. En ese sentido, análisis como el presentado en el capí-
tulo 4 son de suma importancia para promover la construcción de un sistema de 
monitoreo de impactos sociales y ambientales de estas obras de infraestructura.

Pero así como la construcción de infraestructura, necesaria para el desarrollo, 
tiene el efecto de aumentar la deforestación, se podría pensar que la constitución 
de áreas naturales protegidas (ANP) tiene el efecto contrario, es decir, reducir la 
deforestación. Díaz y Miranda muestran que, efectivamente, el efecto es positivo: 
la deforestación sería entre 22% a 35% mayor si no se hubieran constituido ANP. 
En contraste, el efecto sobre el bienestar de las poblaciones aledañas a estas áreas 
no es concluyente: en el mejor de los casos, no es posible encontrar un efecto 
(positivo o negativo) y, en el peor de los casos, las ANP reducen el bienestar de las 
poblaciones aledañas.
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Este libro brinda una imagen de las políticas de desarrollo económico des-
de una visión que integra las políticas tradicionales de desarrollo, por ejemplo, 
aquellas implementadas alrededor de la ampliación de infraestructura física, y 
aquellas que se construyen alrededor de lo que sería tradicionalmente conserva-
ción. Concretamente, y para citar un ejemplo, nos preguntamos si la constitución 
de ANP puede ser considerada como una política que contrarreste los efectos 
negativos sobre los ecosistemas de la ampliación de la infraestructura física —tan 
necesaria esta para la integración a mercados.— Los discursos presidenciales, por 
ejemplo, no han incluido sistemáticamente las políticas de constitución de ANP y 
las políticas implementadas para la ampliación de la infraestructura de transporte 
han carecido de salvaguardas explícitas para minimizar la deforestación. Todavía 
tenemos un camino por recorrer para integrar efectivamente los servicios de los 
ecosistemas en las discusiones más amplias de política pública para el desarrollo. 

Esperamos aportar a una discusión mayor sobre las políticas públicas y más 
inclusiva acerca de un territorio fundamental para el país y para el mundo.
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La consolidación de los Estados-nación estuvo íntimamente asociada a la expan-
sión territorial de la autoridad de gobiernos centralizados hacia sus zonas de in-
fluencia. Esta expansión territorial se logró rápidamente en los Estados-nación 
paradigmáticos, particularmente en Europa Occidental. Sin embargo, su apari-
ción en otras zonas del mundo —con geografías menos amigables y demografías 
menos consolidadas— ha representado un reto sustancial, que ha ocasionado no 
pocos enfrentamientos tanto entre Estados como con sociedades enclavadas y 
autónomas.

La Amazonía —o en términos más específicos la cuenca del río Amazonas— 
ha representado este tipo de reto para las naciones sudamericanas que la compar-
ten. En líneas generales, hablamos de una región natural con recursos naturales 
de primer orden, pero que a su vez cuenta con las tasas demográficas y de “den-
sidad estatal” más bajas del continente. En el caso peruano, a través de un dato 
harto conocido del censo del INEI, más del 60% del territorio peruano es terri-
torio amazónico; sin embargo, solo alrededor del 10% de la población vive en él. 
Este desencuentro ha llevado a los gobiernos a interesarse permanentemente por 
formular políticas que concilien los intereses nacionales de expansión territorial 
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y ejercicio soberano sobre recursos valiosos con la dificultad de internarse en un 
territorio fundamentalmente ajeno para la mayoría de sus habitantes.

Este capítulo desarrolla los principales discursos de política que los distin-
tos gobiernos peruanos han esbozado sobre la Amazonía desde 1963, año que  
—en el caso peruano— marca el inicio de los proyectos más logrados por superar 
el reto de una Amazonía literalmente “ancha y ajena”.1 

Dos aclaraciones de corte metodológico se hacen necesarias. Primero, esta re-
capitulación se basa en dos tipos de fuentes: los discursos presidenciales ante el 
Congreso de la República, como fuente primaria, y una intensa revisión biblio-
gráfica. Segundo, este trabajo busca sintetizar los discursos sobre las políticas de 
la Amazonía que los distintos gobiernos han exhibido. En ese sentido, si bien se 
encontrarán múltiples referencias a políticas públicas específicas, no es mi inten-
ción ahondar en las aristas particulares de cada una de ellas (ni mucho menos ser 
concluyente sobre su pertinencia, éxito o fracaso). Muy por el contrario, a través 
de este capítulo busco trasmitir al lector las ideas-fuerza que han hecho suyas los 
gobiernos sobre el manejo de la Amazonía que nos permitan hacer un balance de 
los tipos de proyecto que se han ensayado hasta la actualidad.2

La principal conclusión a la que arribamos es que los discursos sobre la Ama-
zonía desde mediados del siglo XX han transcurrido en torno a dos premisas. 
Primero, siguiendo el patrón de construcción estado-nacional clásico, la idea de 
que la Amazonía era un territorio rico que debía ser colonizado y ganado al espa-
cio vital peruano, más aún en tanto estaba “inhabitado” y contaba con ingentes 
recursos.3 Segundo, la idea de que la Amazonía conformaba fundamentalmente 

1.	 Es importante tener presente que existen importantes antecedentes de colonización amazónica 
en la temprana República (Sala 1998) y en la primera mitad del siglo XX (Martínez 1990, Macera 
1991). En líneas generales, como señala Martínez, no hubo una política colonizadora sistemática 
ni ordenada: de allí que, por ejemplo, las diversas campañas colonizadoras apenas tuvieran un co-
nocimiento parcial del entorno físico y el tipo de suelo sobre el que se asentaría la población, lo que 
a la larga complicó la consolidación de los asentamientos (Martínez 1990: 90). Un antecedente 
exitoso a resaltar es el del proyecto Tambopata-Puno de 1954, que —si bien pensado para apoyar 
la productividad del campesino andino— también contempló una colonización ordenada de los 
valles subtropicales del departamento (Paniagua 1989). 

2.	 De ahí la pertinencia del estudio de los discursos presidenciales. Si bien estos no suelen ser con-
cluyentes sobre el tipo de políticas específicas por las que apuestan los gobiernos, sí suelen consti-
tuirse en un termómetro pertinente de los temas más importantes en la agenda pública. En otras 
palabras, si la Amazonía aparece en los discursos presidenciales, muy probablemente indique una 
coyuntura proclive al tratamiento de temas vinculados a ella. De ahí lo valioso de su análisis como 
documento histórico.

3.	 Sala (2006) traza esta visión hasta el siglo XIX y la relaciona con el papel protagónico que tuvieron 
los ingenieros civiles en planificar la integración del territorio amazónico.
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una unidad geográfica homogénea, planteamiento que, como veremos, respondía 
a la inexistencia de cuerpos políticos consolidados (en la forma de provincias o 
regiones) hasta fines del siglo XX. Ambas premisas, por su parte, partían de cier-
ta noción en torno al exotismo de la Amazonía, cultivada desde antiguo por los 
primeros exploradores europeos.

Frente a ambas premisas, dos proyectos de largo aliento han sido las apuestas 
constantes de los gobiernos peruanos. Uno de corte social, primero alrededor de 
la colonización y luego en torno a la expansión de la red vial, y otro económico, 
que ha privilegiado las fórmulas extractivistas. Mal que bien, todos los gobiernos 
peruanos han hecho suyos estos proyectos como el santo grial en torno a cier-
to “problema amazónico”. Más recientemente, a fines del siglo XX, el proyecto 
social sobre la Amazonía redescubrirá la presencia de comunidades nativas, sus 
particularidades culturales y su situación de dramáticas carencias, lo que tendrá 
fuertes implicancias para las políticas sociales y educativas de los gobiernos.

Finalmente, el texto sugiere que el proceso de descentralización iniciado a 
comienzos del siglo XXI, la ampliación del sistema de carreteras y los sucesos de 
Bagua en 2009 han colocado importantes retos frente a los proyectos clásicos de 
intervención del Gobierno nacional en la Amazonía. La Amazonía empieza a ser 
asumida por los actores locales como un territorio con coherencia regional antes 
que nacional: su explotación en ese sentido requiere de la aprobación de entidades 
meso y micro, como los gobiernos subnacionales y las poblaciones —indígenas o 
excolonas— que las integran. El Gobierno nacional, por su parte, ha reacciona-
do con relativa aquiescencia discursiva a esta aspiración, siendo la recientemente 
aprobada Ley de Consulta Previa un ejemplo claro de cómo se vienen constitu-
yendo —discursiva y políticamente— no una sino muchas Amazonías.

La constitución de una geografía agreste y “racializada”

El estudio de la Amazonía no puede abordarse sin tomar en cuenta lo que en lí-
neas generales podríamos llamar “las percepciones fundacionales sobre el terri-
torio” que ha manejado el Estado peruano desde sus orígenes como república a 
comienzos del siglo XIX. Para ello, permítaseme llamar la atención sobre cierta 
literatura que enfatiza el carácter construido de las regiones naturales del Perú. 
Así, la Amazonía comparte con “la costa” y “la sierra” —según la clasificación 
básica sobre las regiones del Perú— una descripción socialmente construida sobre 
el territorio y la población que la conforman. De particular relevancia para esta 
conformación segmentada ha sido la particular geografía política y la demografía 
del país en torno a Lima: un gran único centro urbano —que además era el centro 
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político primero de un reino y después de una república— difícilmente conectado 
con los Andes y completamente desconectado con la Amazonía hasta el siglo XX.

En líneas generales, diversos autores resaltan la temprana constitución en los 
discursos de las élites peruanas de cierta jerarquización de la geografía del país 
sobre la base de esta división (Ames 2010, Orlove 1993), que tendría como ante-
cedente la segmentación colonial en torno a la “república de españoles” y la “repú-
blica de indios”. En palabras simples, en el Perú existían determinados territorios 
que albergaban a determinadas castas sociales, y esta idea no fue disputada en 
toda su extensión tras el proceso independentista de 1821 a 1824.

Es desde esta poderosa imagen desde la cual las regiones geográficas del Perú 
empiezan a ser valoradas según dos criterios. El primero las clasificaba según 
cuán fácil o difícil era su conexión a los centros administrativos nacionales, par-
ticularmente Lima. En esa visión, los Andes representaban un obstáculo, dada su 
geografía agreste (poco amigable a la interconexión) y la irregularidad de su clima 
y área cultivable. Por su parte la Amazonía —como región natural fundamental-
mente desconocida en ese entonces— carecía de un discurso homogenizador tan 
categórico aunque —siguiendo los mitos del exotismo colonizador— se le consi-
deraba un territorio con potencialidades infinitas para la extracción de recursos 
(Sala 1994: 243). Así, muchas de las primeras incursiones en la Amazonía fueron 
motivadas por los relatos en torno a la presencia de ingentes cantidades de oro.

En paralelo a esta inicial clasificación de territorios, las poblaciones de los An-
des y la Amazonía también se vieron categorizadas según su grado de vinculación 
con los habitantes criollos y mestizos de la costa: en los Andes agrestes vivían “los 
indios semicivilizados” mientras que en la Amazonía vivían los “salvajes por ci-
vilizar”. La categoría “civilizado” era dada a las poblaciones indígenas que habían 
aceptado el dominio del Estado colonial —y posteriormente republicano— y sus 
instituciones, particularmente la Iglesia. 

Sin ser exhaustivos acerca de todos los procesos sociales vinculados a la Ama-
zonía que ocurrieron entre el devenir de la república y la consolidación del Esta-
do peruano en el siglo XX —donde destacan la apuesta de Ramón Castilla por 
integrar la selva norte y central, las medidas adoptadas en el mismo sentido por la 
República Aristocrática y, sin duda, la explotación del caucho en la región Loreto 
(Sala 1998)—, es alrededor de estos antecedentes sobre los que a mediados del 
siglo pasado, con el avance de la tecnología, se inicia el proceso de integración 
de la Amazonía a los consolidados centros urbanos de la costa y los Andes.4 Para 

4.	 Un panorama más completo de las peripecias de la Amazonía en la temprana república puede 
encontrarse en los múltiples trabajos de Nuria Sala (1994, 1995, 1996, 1998, 2001), que tienen la 
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validar esta afirmación, a continuación partimos del análisis de la presidencia de 
Fernando Belaunde, presidencia que logró sintetizar bien los esfuerzos anteriores 
por integrar a la Amazonía (a través de la colonización, un proyecto que como 
vimos había empezado desde los años cuarenta, y la construcción de infraestruc-
tura vial).

La primera presidencia de Fernando Belaunde (1963-1968):  
colonización e integración vial

En 1963 es electo presidente Fernando Belaunde, del partido Acción Popular. Be-
launde encabezaba un proyecto político reformista opuesto al conservadurismo 
de sus predecesores Manuel Odría y Manuel Prado Ugarteche. Ideológicamente, 
Belaunde asumía los postulados “desarrollistas” de la Alianza por el Progreso 
impulsada por el presidente norteamericano John F. Kennedy. Dichos principios 
implicaban promover la integración y el desarrollo económico —entendidos am-
pliamente— en América Latina, particularmente entre los sectores que eran po-
tenciales “caldos de cultivo” para los movimientos insurreccionales de izquierda, 
que aparecían en varios países tratando de emular a la revolución cubana.

En ese contexto, Belaunde fue el presidente que mejor expuso la necesidad de 
promover la expansión de la presencia estatal en la Amazonía (expansión que se 
había iniciado en el gobierno de Prado).5 El político había planteado esta idea pre-
viamente en sus escritos, principalmente en La conquista del Perú por los perua-
nos (Belaunde 1959). Bajo esta lógica, la expansión de la presencia estatal requería 
el avance de la red vial del país.

En sus discursos, y como parte de su programa, Belaunde llamaba la aten-
ción sobre la necesidad de integrar las zonas de la Amazonía peruana que todavía 

virtud de abordar la Amazonía desde sus especificidades regionales y sus relaciones con los depar-
tamentos andinos. Para la selva norte, puede verse el trabajo de Santos y Barclay (2002) sobre la 
región Loreto.

5.	 La presidencia de Manuel Prado en su segundo periodo (1956-1962) inició los primeros proyectos 
de construcción vial en la selva. Como recuerda Greene (2009), durante este gobierno se aprobó 
el Decreto Supremo 003, promulgado el 1 de marzo de 1957, que otorgaba 10 hectáreas de tierras 
a cada nativo mayor de cinco años. La idea, según el autor, era impulsar un paulatino proceso de 
aglomeración de la tierra según la demanda del mercado. En líneas generales, hasta esa fecha, la 
tenencia de la tierra en el área amazónica había imitado a la de la comunidad campesina andina, 
basándose en la legislación aprobada en la década de 1920 por Augusto Leguía sobre las comu-
nidades indígenas en los Andes. Asimismo, fueron importantes las llamadas “leyes orgánicas de 
tierras de montaña”, aprobadas durante la República Aristocrática, que permitieron la expansión 
del joven Estado peruano en la Amazonía (Martínez 1990: 51, Sala 1998: 86).
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se hallaban inconexas a los centros urbanos de la costa y los Andes. Belaunde 
creía que estas zonas conformaban un potencial único para el Perú, al permitir 
la ampliación de la frontera agrícola en los valles de la selva que se forman en la 
vertiente oriental de los Andes. Así, se empieza a manejar la imagen de la selva 
como despensa agrícola, particularmente para una Lima que ya mostraba un im-
portante proceso de migración desde los Andes.6 

No obstante este proyecto progresista, la visión de Belaunde partía de la pre-
misa de que la Amazonía conformaba un paraje inhóspito, implícitamente habi-
tado por “tribus salvajes” a las que había que controlar e integrar. De esta manera, 
el Estado promovió la colonización de población costeña y andina, proceso que 
fue acompañado por las Fuerzas Armadas. En su discurso inaugural como pre-
sidente ante el Congreso en 1963, Belaunde proponía unificar a todas las ramas 
de las Fuerzas Armadas para que conformen un cuerpo colonizador de las zonas 
de selva alta y baja. 

Una vez que se hubiera logrado la presencia segura y permanente de colonos 
en la selva, nacería la segunda etapa del proyecto de expansión del Estado: la lla-
mada política de “vialidad colonizadora”. Según esta política, se requería unir a 
estas nuevas poblaciones con los centros urbanos consolidados en los Andes a 
través de carreteras. De estas pretensiones es de donde nace el principal proyecto 
del presidente Belaunde: la Carretera Marginal de la Selva (hoy conocida preci-
samente como Carretera Fernando Belaunde Terry). En su discurso inaugural 
de 1963, Belaunde explica su concepción de la Carretera Marginal de la Selva 
como una vía integradora de los principales ríos sudamericanos (comparable a 
lo que constituía entonces el Canal de Panamá, pero para la conectividad de las 
naciones sudamericanas). Dicho proyecto ayudaría a una conexión longitudinal 
entre San Ignacio, ciudad ubicada en la frontera norte con Ecuador, hasta Puerto 
Maldonado, en la región Madre de Dios, en el extremo suroriental del país. Para 
1964, Belaunde anunciaba el otorgamiento del contrato para la construcción del 
tramo de la Carretera Marginal correspondiente al valle del Huallaga, en la selva 
central. En su discurso de 1965, Belaunde anunciaba la conclusión de tres estu-
dios viales en la selva (los de los tramos Tarapoto-Juanjuí, La Morada-Tocache y 

6.	 Según el censo nacional de 1940, Lima tenía una población de 661.508 habitantes. Poco después 
de que Belaunde dejase la presidencia, según el censo de 1972, la ciudad había casi sextuplicado 
su población (contaba con 3.418.452 habitantes). En otras interpretaciones, para Greene (2009: 
185), la mirada hacia la selva —más que motivos estratégicos fundados en la expansión de la de-
manda de alimentos— fue una respuesta a las exigencias de tierras de los indígenas. Justamente 
uno de los temas más conflictivos durante la década de 1960 fue la alta concentración de la tierra 
producto del sistema de haciendas que dominaba las zonas rurales del país.
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Teresita-Quimpiri) y la continuación de sus “planes de colonización”, asociados 
siempre al desarrollo agrícola.

A la par del inicio de las grandes infraestructuras viales en la Amazonía, Be-
launde proponía un marco normativo que garantizase el aumento de población. 
Así, en 1964, anunciaba el establecimiento de exoneraciones tributarias en el 
64% del territorio del país donde vivía menos del 10% de la población nacional 
de entonces (generalmente aunque no exclusivamente territorios amazónicos). 
Esto le permitía planear la expansión de la frontera agrícola en la selva alta en 
600.000 hectáreas. 

La Carretera Marginal de la Selva marcará un hito en la construcción de in-
fraestructura en el Perú: en líneas generales, todas las presidencias posteriores 
harán énfasis en la ampliación y mejora de las carreteras asociadas a la Marginal 
de la Selva.7 Este periodo también presencia los inicios de la conexión aérea con la 
selva. En 1963 se fundó Transportes Aéreos Nacionales de la Selva (Tans Perú), 
la aerolínea militar llamada a conectar de forma rápida a los principales centros 
urbanos de la selva con la capital. Nace así la idea de los “vuelos cívicos”, servicios 
prestados y cubiertos por el Estado para conectar zonas del país de escasa pobla-
ción y de difícil acceso terrestre.

El Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas  
(1968-1980): inicios del extractivismo y de la territorialidad 
comunal nativa

En 1968 ocurre el golpe de Estado liderado por las Fuerzas Armadas que derroca 
al presidente Belaunde. Entre los principales motivos del golpe de Estado, según 
expusieron los militares, estuvo lo que consideraban una política energética en 
exceso concesiva con el capital extranjero: en concreto se referían a las condicio-
nes de la explotación del petróleo con que operaba la International Petroleum en 
el norte del país. Los militares buscaron así imponer un programa de corte nacio-
nalista, basado en la industrialización del país a través de la monopolización por 
parte del Estado de la explotación de los recursos naturales (particularmente del 
petróleo). Asimismo, adoptaron un ambicioso programa de reforma agraria, que 
se aplicó a todas las grandes propiedades de tierras en el país.

7.	 No obstante, el deseo de Belaunde de conectar la vertiente oriental de los Andes desde la frontera 
con Ecuador hasta la frontera con Bolivia no tiene visos de cumplirse en lo inmediato: la actual 
carretera solo llega hasta el poblado de Puerto Ocopa, en la región central de Junín. 
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En este contexto, se percibe un giro en las prioridades gubernamentales res-
pecto a la Amazonía a través de dos hitos. Primero, de la política de vialidad 
colonizadora —una tarea que si bien era apoyada por el Estado era fundamen-
talmente privada— se pasa a dar énfasis a la explotación estatal del petróleo en 
la selva del departamento de Loreto, la región más grande del país, como el gran 
proyecto que concierne a la Amazonía. Para 1971, el presidente Juan Velasco, en 
su mensaje a la nación, anunciaba la explotación petrolífera en la selva en asocia-
ción con la empresa Occidental Petroleum Corporation. 

En su discurso de 1972, Velasco proponía una matriz energética nacional ba-
sada en la explotación del petróleo en la selva norte del país. Para ello era esencial 
el proyecto del Oleoducto Nor Peruano, que llevaría el petróleo de la selva a la 
costa del país (en concreto, al puerto de Bayóvar, al sur del departamento de Piu-
ra). Este oleoducto, según el presidente, permitiría el avance industrial del Perú, 
ya que para su construcción se utilizaría láminas de acero íntegramente construi-
das en el país. Para cumplir este objetivo, el Gobierno dejaba abierta las puertas a 
la inversión extranjera; no obstante, también reafirmaba su compromiso de nun-
ca repetir las condiciones “permisivas” con que la International Petroleum operó 
en el país hasta el año 1968. 

El petróleo de la selva de Loreto llegaría finalmente al puerto de Bayóvar en 
1977. Su explotación —que estuvo en manos del Estado peruano y de la Occi-
dental— tendría un impacto muy importante dentro de la región Loreto, parti-
cularmente cuando se estableció el derecho de canon del 10% de la producción 
anual (Santos y Barclay 2002: 321).

Un segundo hito importante para la Amazonía se dio en 1973. Ese año, el 
Gobierno anunciaba la próxima aprobación de la Ley de Comunidades Nativas 
para la Selva, en el marco de la reforma agraria. Este fue inicialmente el Decreto 
Ley 20653, promulgado el 18 de junio de 1974, que reconoció como propietarias 
a las comunidades indígenas de las tierras en que se asentaban, otorgándoles ade-
más el carácter de “inalienables, imprescriptibles e inembargables”.

Dicho decreto ley sería modificado en 1978, ya en la segunda fase del gobier-
no militar (1975-1980), encabezada por Francisco Morales Bermúdez, cuando 
se aprueba el Decreto Ley 22175, Ley de Comunidades Nativas y de Desarrollo 
Agrario de las Regiones de Selva y Ceja de Selva. La justificación en el cambio, a 
decir del fraseo de la nueva ley, era establecer “criterios que permitan optimizar la 
rentabilidad social, económica y ecológica del uso de la tierra y que determinen la 
expansión de la frontera agraria en la Selva y Ceja de Selva”. Por otro lado, se bus-
caba adecuar la ley a los objetivos del Plan Túpac Amaru, aprobado por el gobier-
no de Morales Bermúdez en 1977, y que moderaba el nacionalismo industrialista 
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que había impulsado Velasco. El reglamento del Decreto Ley 22175 sería aproba-
do al año siguiente por el Decreto Supremo 003-79-AA.

En concreto, el cambio obedeció a limitar los alcances de la anterior legis-
lación. Así, el Gobierno diferenció entre dos tipos de tierras: aquellas dirigidas 
hacia la agricultura y aquellas orientadas hacia la explotación forestal. Las pri-
meras seguirían siendo propiedad de las comunidades —título otorgado por la 
Dirección Regional Agraria—, mientras que las segundas serían entregadas bajo 
la figura de “cesión en uso” y no en propiedad —otorgada por el Ministerio de 
Agricultura— (SPDA 2009: 11).

Para fines de los años setenta, la prédica revolucionaria del gobierno militar 
había demostrado sus limitaciones. Ni el proyecto industrialista asociado al pe-
tróleo ni la reforma agraria lograron que la economía diera un salto cuantitati-
vo. Las protestas masivas durante el gobierno de Morales Bermúdez llevaron al 
presidente a convocar una Asamblea Constituyente que diera paso a un nuevo 
periodo democrático.

Los gobiernos de Fernando Belaunde (1980-1985)  
y Alan García Pérez (1985-1990): discursos polares  
y el decaimiento de las ambiciones sobre la Amazonía

En medio de un clima de crisis económica y polarización política a comienzos de 
los años ochenta, Fernando Belaunde es electo por segunda vez como presiden-
te. Junto a él, se inaugura un nuevo régimen constitucional y político en el país 
como producto del cambio de Constitución aprobada en 1979. Dicha constitu-
ción marcaba un hito importante para la época en tanto otorgaba al Estado el 
principal protagonismo en la conducción de la economía. 

El segundo gobierno de Belaunde, esta vez en alianza con el Partido Popular 
Cristiano, retomó la visión de la selva como territorio a integrar y explotar para 
la provisión de alimentos. La misión colonizadora ya daba sus primeros frutos: 
Belaunde constataba la aparición de nuevos centros poblados: Pichanaki, Progre-
so, Nueva Arequipa, Segunda Jerusalén y Nueva Cajamarca, en la selva central y 
norte del país. Asimismo, en su discurso inaugural en 1980, al constatar la cul-
minación del 55% de asfaltado de la Carretera Marginal de la Selva, el Gobierno 
prometía continuar el asfaltado en los tramos La Oroya-Satipo en la selva central 
del Perú. Por otro lado, para continuar el abastecimiento de alimentos a Lima, 
Belaunde anunciaba la mejora del camino que conduce hasta Puerto Bermúdez 
(en la selva del departamento de Pasco) hasta conectar con la carretera a Pucallpa. 
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Del mismo modo, el presidente prometía una represa en el río Ene, la explotación 
de gas cerca a Aguaytía (Ucayali), la construcción del puente Punta Arenas sobre 
el río Huallaga (que permitiría conectar a la ciudad de Tingo María en Huánuco 
con San Ignacio al norte de Cajamarca), la construcción de los puertos de Pu-
callpa y Yurimaguas y la promoción de la explotación maderera. En su discurso 
de 1984, a un año de dejar la presidencia, Belaunde anunciaba la culminación de 
la articulación con Brasil, al solo faltar un pequeño tramo de 5% en la carretera 
que une Pucallpa y Cruzeiro do Sul (en el estado de Acre, Brasil). Sobre esta vía, 
Belaunde avizoraba la conexión vial a futuro a Brasilia y Río de Janeiro.8 

Así, frente al gran proyecto energético del gobierno militar, se retoma la idea 
de las políticas sectoriales para la Amazonía, básicamente asociadas a la mejora de 
infraestructura vial y a la irrigación y la producción agrícola. Todo ello se cana-
lizó a través de la creación en 1983 del Instituto Nacional de Desarrollo (Inade), 
que tuvo a su cargo la realización de proyectos de desarrollo en las tres regiones 
naturales del país. En la Amazonía hubo siete proyectos especiales:9 Jaén-San Ig-
nacio-Bagua, Alto Mayo, Huallaga Central y Bajo Mayo, Alto Huallaga, Pichis 
Palcazú, Madre de Dios y Río Putumayo. De entre ellos, el proyecto Huallaga 
Central coincidiría con el inicio del boom de la coca en la región San Martín, aus-
piciado por la ampliación de la frontera agrícola más grande de la época, así como 
por la migración masiva hacia sus centros poblados (Gallo et ál. 1994).

No obstante estas obras “continuistas” respecto a la primera gestión de Be-
launde, este periodo también vería la tímida incursión de industrias extractivas 
privadas. Para 1981, la compañía Schell iniciaba la explotación de los lotes petro-
líferos 38 y 42 (explotaciones que, años después, permitirían el descubrimien-
to de las reservas de gas de Camisea, en el departamento de Cusco). Asimismo, 
tomando distancia de las políticas de sus predecesores y como parte del espíritu 

8.	 No obstante, el proyecto también quedaría posteriormente paralizado al comprometer territorios 
de la Zona Reservada Sierra del Divisor, entre los departamentos de Ucayali y Loreto. Dicha zona, 
además de contar con una gran biodiversidad, acoge a grupos indígenas que viven en aislamiento 
voluntario.

9.	 Belaunde entendía los proyectos especiales en la selva como “órganos del Inade dotados de capa-
cidad técnica y financiera que cumplen actividades de desarrollo integral en áreas seleccionadas 
de la Amazonía peruana, especialmente en la región de la ceja de selva. Estos Proyectos son de 
naturaleza multisectorial y tienen como objetivos generales la ocupación racional del territorio, la 
ampliación de la  frontera agrícola, el mejoramiento de la producción y productividad agrarias, el 
manejo racional de los recursos naturales y el medio ambiente, el mejoramiento del nivel y la cali-
dad de vida del poblador de la región, la ampliación de la cobertura de los servicios públicos y otros 
que coadyuven al desarrollo integral de la zona en que llevan a cabo sus actividades” (Discurso 
de 1984, p. 12). Algunos proyectos especiales (como el del Huallaga y Bajo Mayo) fueron creados 
durante el gobierno militar.
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de la nueva Constitución, en 1982, se aprueba la Ley 23231, que exoneraba de 
impuestos a las empresas petroleras y energéticas que operaban en el país.10

En términos sociales, en sus discursos Belaunde hace la primera referencia 
a la necesidad de impulsar la educación bilingüe en la Amazonía, donde viven 
grupos étnicos que no manejan los dos grandes idiomas del país (el español y el 
quechua). Este reconocimiento es importante dado que, como comentábamos al 
inicio de este capítulo, la Amazonía fue tradicionalmente vista como un territo-
rio “no civilizado”, cuyos habitantes debían ser asimilados a las tradiciones del 
mundo occidental. Si el gobierno de las Fuerzas Armadas fue el primero en defi-
nir una territorialidad nativa (sin hacerlo por medio de un criterio identitario11), 
el gobierno de Fernando Belaunde fue el primero en apostar por la integración 
social de los nativos.

En las elecciones de 1985, el desprestigio del gobierno de Belaunde12 se tradu-
ce en la victoria de las principales fuerzas opositoras. A la presidencia llega Alan 
García (1985-1990), primer presidente del Partido Aprista Peruano (PAP). Por su 
parte, el Congreso es dominado por el partido de García y aparece como princi-
pal fuerza opositora la coalición Izquierda Unida. Tanto el PAP como Izquierda 
Unida apostaban por profundizar el modelo de sustitución de importaciones 
del que tímidamente había intentado separarse Belaunde. En ese sentido, no 
sorprende que el gobierno de García —distanciándose del de Belaunde— haya 
retomado el gran proyecto militar de industrialización alrededor del petróleo 
iniciado en los años setenta.

Durante el primer gobierno de Alan García (1985-1990), la selva desaparece 
de los discursos presidenciales, salvo para constatar la reparación y ampliación 
de algunas carreteras (entre ellas la Marginal de la Selva), la realización de vue-
los cívicos y la explotación de gas cercano a la zona de Aguaytía, en Ucayali.13 
No obstante esta ausencia en los discursos, el gobierno de García —dentro de 
su prédica refundacional— decidió replantear la política energética del país, 

10.	 Ley aprobada durante la gestión como ministro de energía de Pedro Pablo Kuczynski.
11.	 Eguren 2006: 13 y Santos y Barclay 2002.
12.	 El avance del grupo maoísta Sendero Luminoso y la crisis económica deslegitimaron profunda-

mente la segunda presidencia de Belaunde y, en general, a su partido, Acción Popular. No obstante, 
sus esfuerzos de integración de la selva peruana dejarían una herencia política importante en los 
próximos años: la votación de Acción Popular, si bien decaería notoriamente desde 1985 en ade-
lante, se mantendría a niveles comparativamente más altos en algunas regiones de la selva del norte 
del país, como Loreto. Así, por ejemplo, en la primera vuelta de las elecciones de 2006, Valentín 
Paniagua alcanzaría el segundo lugar en votos en la región, solo por detrás de Ollanta Humala.

13.	 El gas de Aguaytía es un proyecto que entró en explotación el año 1998 y que provee de energía a 
la vecina ciudad de Pucallpa. Es explotado por la empresa Aguaytia Energy desde 1996.
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específicamente aquella vinculada a la explotación del petróleo (actividad que, 
como vimos, está íntimamente relacionada al territorio amazónico).

Apenas al asumir el gobierno, García anuncia ante el Congreso el envío de 
un proyecto de ley para la derogación de la Ley 23231 sobre exoneraciones tri-
butarias a las empresas de explotación energética (que como mencionábamos fue 
aprobada durante la gestión de Belaunde). García, que en aquella época mane-
jaba una furibunda retórica nacionalista, justifica esta decisión en la necesidad 
de lograr un equilibrio entre la inversión extranjera y los intereses nacionales. 
Finalmente, los artículos del 2 al 5 de la referida ley fueron derogados por el De-
creto Legislativo 360, en la Navidad de 1985. Para 1986, García se enorgullecía 
del avance en el control del petróleo por parte de PetroPerú (la empresa estatal 
petrolera peruana), tras el retiro de una de las dos empresas que no aceptaron las 
condiciones posteriores al fin de la Ley 23231 y de otros instrumentos legales que 
establecían exoneraciones tributarias.

No obstante este optimismo, García también constata en sus discursos los 
grandes costos de contar con una sola matriz energética a escala nacional: a sa-
ber, la del petróleo de la selva de Loreto (heredera del gran proyecto del gobierno 
militar). Así, a través de un ejemplo sugerente, el presidente denuncia los tremen-
dos costos que implica transportar este petróleo para la generación eléctrica en 
el departamento surandino de Puno. Este escepticismo puede entenderse en el 
contexto de la época: el gobierno de García experimenta durante sus primeros 
años una baja considerable del precio del petróleo.

Es en este escenario en el que el primer gobierno aprista apuesta por la ma-
triz energética vinculada a la explotación del gas. En marzo de 1988, se firmó el 
acuerdo de bases entre la Schell y el Estado peruano para la exploración de los 
reservorios de gas descubiertos en la selva de Cusco (reservorios que fueron en-
contrados como parte de la concesión petrolera del gobierno de Belaunde a dicha 
empresa); sin embargo, finalmente ambas partes no se pusieron de acuerdo sobre 
su explotación (Fontaine 2010: 196).

Comentábamos en la introducción de este capítulo lo decisivo que resulta la 
débil institucionalidad regional del país para entender el devenir de la Amazonía 
en los últimos cincuenta años. Un hito importante para revertir esto se dio en 
1989, cuando el Gobierno aprueba el proceso de conformación de unidades polí-
tico-territoriales mayores sobre la base de la unión de departamentos. De entre las 
cinco regiones con claro perfil amazónico (Loreto, Ucayali, Madre de Dios, San 
Martín y Amazonas), solo las tres últimas se asociaron con otras regiones para 
conformar unidades territoriales mayores: Madre de Dios con Cusco formaron 
la región Inka, San Martín con La Libertad formaron la región Víctor Raúl Haya 
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de la Torre (posteriormente se retiraría San Martín) y Amazonas, Cajamarca y 
Lambayeque formaron la región Nororiental del Marañón. En 1990, al finalizar 
el gobierno aprista, se instalaron los primeros gobiernos regionales.

El gobierno de Alberto Fujimori (1990-2000):  
la llegada del mercado a la Amazonía

Al igual que el segundo gobierno de Fernando Belaunde, el gobierno de Alan 
García finalizó en medio de una grave crisis económica e institucional, agravada 
por la avanzada de los dos principales grupos subversivos: Sendero Luminoso y 
el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA). En tan solo diez años, el 
Perú había visto la aplicación de toda una serie de políticas antagónicas (desde 
el liberalismo de Belaunde al nacionalismo de García) y de traspiés en la explo-
tación de sus recursos naturales. Es en este contexto donde emerge la figura de 
Alberto Fujimori (1990-2000), quien gana la Presidencia de la República por am-
plio margen frente a las figuras asociadas a los partidos que habían competido por 
el poder en los años ochenta.

El reto inmediato para Fujimori en la Amazonía era de carácter político-mili-
tar. El MRTA ganó importantes posiciones desde los años ochenta en la selva nor-
te y central del país, en los llamados frentes Nororiental, Oriental y Central (cfr. 
CVR 2003). Asimismo, como vimos, durante los años ochenta se dio el llamado 
“boom de la coca”, por el cual las hectáreas dedicadas a su cultivo se duplicaron 
durante el primer gobierno aprista respecto a la producción de comienzos de esa 
década. Ambos fenómenos (terrorismo y narcotráfico) empezaron a sustentarse 
de manera mutua, principalmente cuando el gobierno de Alan García comenzó 
a aplicar una política de erradicación forzosa, alienando a la población (Soberón 
2002). Así, en sus primeros discursos como presidente, Alberto Fujimori resalta 
la necesidad de recuperar territorios en manos del MRTA, tales como el valle del 
Huallaga y del Mantaro en Junín y la zona de Aguaytía en Ucayali.

Materializada la derrota militar del MRTA y la reducción del nivel de pro-
ducción de la coca (producto de la política estatal de colaboración con los cam-
pesinos cocaleros y la caída en el precio internacional de la cocaína), la década de 
1990 vería dos hitos importantes respecto a la Amazonía: primero, la promoción 
de la inversión privada extranjera en industrias extractivas (que implicó adoptar 
orientaciones promercado que solo fueron tímidamente ensayadas durante el se-
gundo gobierno de Belaunde) y, segundo, nuevas modificaciones a las leyes de 
propiedad y uso de la tierra forestal en la Amazonía. A continuación revisamos 
ambas coyunturas.
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Tras el golpe de Estado del 5 de abril de 1992, cuando el presidente disolvió el 
Congreso y cerró el Poder Judicial, Fujimori anuncia una política de revisión de 
las concesiones mineras para gravar a aquellas empresas que, habiendo obtenido 
denuncios, no los usaban. Ello era de particular importancia para Madre de Dios, 
ya que estas empresas generalmente arrendaban sus hectáreas concesionadas a la 
pequeña minería aurífera:

En la actualidad esta situación ya no será sostenible por el pago que deberá reali-
zarse en forma anual si es que estos denuncios no se explotan. Anunciamos que en 
la zona de Madre de Dios hemos iniciado un proceso de revisión de las concesio-
nes para que todas aquellas que se encuentren en causal de caducidad puedan ser 
de libre denunciabilidad y se ha instruido en otorgar las facilidades para que los 
pequeños mineros y mineros artesanales puedan redenunciar las orillas de los ríos 
auríferos. (Discurso de 1992, p. 22)

En líneas generales, el Gobierno busca volver a atraer a la inversión privada 
en industrias extractivas que había huido del país durante el gobierno de Alan 
García. Un hito importante en torno a esto se dio en 1996, tras la primera ree-
lección de Fujimori. PetroPerú firma el contrato con la empresa energética Schell 
para la explotación de las reservas del gas de Camisea (que, como señalamos an-
teriormente, fueron descubiertas a fines de los años ochenta). Dos años después, 
la Schell renunció a continuar con el proyecto, por lo que toda la infraestructura, 
yacimientos y estudios asociados a él revirtieron en favor del Estado peruano. 
Nuevamente, en términos muy similares a lo que el gobierno de Velasco planifi-
có en los años setenta respecto al petróleo, Fujimori visionaba la conformación 
de una industria petroquímica en la costa, asociada a la explotación y comercia-
lización del gas de Camisea (cuyo arribo a Lima se estimaba para 2003, según 
el presidente). El consorcio encabezado por la empresa Pluspetrol, de capitales 
argentinos, se convertiría en el nuevo concesionario de la explotación del gas de 
Camisea en el año 2000.

Un segundo hito importante ocurrió en 1993, cuando el Congreso Consti-
tuyente Democrático aprueba por Resolución Legislativa N.° 26253 el Convenio 
169 con la Organización Internacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y 
Tribales. Este convenio, como es ampliamente conocido, será motivo de disputa 
quince años después, por sus implicancias en torno al uso de los territorios nati-
vos por parte de las industrias extractivas.

En consonancia con el interés sobre la propiedad indígena, para 1998, se dan 
los primeros intentos de cambio en la legislación de la propiedad de tierras en la 
Amazonía (que como vimos fue aprobada a fines del gobierno militar). Fujimori 
constata que 
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[...] para la Amazonía peruana existe una larga, antigua y complicada serie de dispo-
sitivos legales cuyo objetivo es promocionarla. Esta legislación no ha logrado sino 
confundir y desalentar al empresario. Para superar esta situación hemos dispuesto 
se conforme una comisión que, en un plazo de 60 días, revise la legislación existente 
y proponga una nueva que establezca las condiciones definitivas para alcanzar el 
ansiado desarrollo de la Amazonía peruana. (Discurso de 1998)14 

La década de 1990 presenciará la desaparición de los jóvenes gobiernos regio-
nales a través del proceso de recentralización que aplicó el Gobierno. Una de las 
respuestas más contundentes a dicha centralización provino de la región Lore-
to mediante el llamado Frente Patriótico, principalmente cuando se negociaba 
el acuerdo de paz definitivo con Ecuador. Masivas protestas ocurrieron por lo 
que se avizoraba como una entrega del territorio de la región sin haber pasado 
por una consulta a sus pobladores. Este contencioso ahondó el descontento de la 
región hacia el gobierno de Fujimori, cuyas otras medidas sobre Loreto habían 
desencadenado desencuentros profundos. A comienzos de los años noventa, la 
anulación del canon petrolero y del régimen tributario especial de la Amazonía 
generó tal nivel de protestas que el gobierno de Fujimori se vio en la necesidad 
de restaurarlos (Santos y Barclay 2002: 443-444). Todas estas razones explican 
por qué la región se convertiría en un fuerte bastión antifujimorista frente a las 
elecciones del año 2000.

Así, en julio de 2000, poco antes de asumir su tercer mandato, Fujimori pro-
mulga la nueva ley forestal y de fauna silvestre (que sustituía a la que el régimen 
militar había aprobado en 1975). Tal como señala la Sociedad Peruana de Dere-
cho Ambiental (SPDA), dicha ley significó cambios importantes en los aspectos 
normativo e institucional: 

La Ley 27308 incorporó nuevos conceptos, tales como la obligatoriedad de los pla-
nes de manejo forestal para todas las modalidades de acceso y la valoración de los 
servicios ambientales del bosque; nuevas figuras jurídicas, como los bosques locales 
y las concesiones para conservación y ecoturismo; así como nuevas instituciones, 
como el Consejo Nacional Consultivo de Política Forestal (Conafor), el Organis-
mo Supervisor de los Recursos Forestales Maderables (Osinfor) y el Fondo de Pro-
moción del Desarrollo Forestal (Fondebosque), entre otras.15 

14.	 En todo caso, Greene (2009: 182) constata que para 1999 había títulos de comunidades nativas 
que representaban 10.503.889 hectáreas (13% del territorio de toda la selva y 8% del territorio 
nacional).

15.	 SPDA, “Los recursos forestales”. Disponible en <http://www.legislacionambientalspda.org.pe/
index.php?option=com_content&view=article&id=106&Itemid=281>.
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Sobre la base de esta ley, Fujimori buscaba, en sus palabras “la consolidación 
de la cadena forestal desde el aserrío hacia la manufactura de exportación, pro-
curando la formación de un conglomerado de industrias complementarias en la 
región amazónica” (Discurso de 2000: 6).

Sumado a ello, en los discursos de Fujimori no faltan referencias en torno a la 
protección del medioambiente. Así, en su discurso de 1993, señala la necesidad de 
hacer más evaluaciones sobre el impacto de la explotación de petróleo en la selva 
antes de continuar con la política de concesiones. Finalmente, en cuanto a políti-
cas sociales, Fujimori resalta en su discurso del año 2000 su apuesta por promover 
la educación bilingüe (español y lenguas nativas) en zonas amazónicas, propuesta 
que verá claramente la luz durante los años del gobierno de Alejandro Toledo.

Los gobiernos tras la transición: reconocimiento 
 de las identidades y desconocimiento de la territorialidad 
indígena (2001-2011)

La estrepitosa caída del gobierno de Alberto Fujimori alentó el regreso de las 
fuerzas políticas que había desbancado originalmente en 1990 y claramente en 
1992. Es así como Alejandro Toledo (2001-2006) llegó a la presidencia del país, 
con una cargada oferta de promesas que incluían —entre otras cosas—un énfasis 
en los mecanismos participativos y descentralizadores (en oposición al autorita-
rismo y centralismo del régimen de Fujimori), así como un mayor protagonismo 
de las comunidades indígenas en el quehacer público.16

Específicamente, Toledo se comprometió a la aprobación de una institucio-
nalidad especial que trate los temas vinculados a las poblaciones indígenas. Así, 
durante su gestión, se da el establecimiento en 2002 del Consejo de Pueblos An-
dinos, Amazónicos y Afroperuanos, que luego sería la base para la aprobación 
en 2004 del Instituto Nacional de Desarrollo de Pueblos Andinos, Amazóni-
cos y Afroperuanos (Indepa) con personería jurídica propia. En 2002, Toledo 
anunciaba en su discurso ante el Congreso la presentación de una propuesta de 
reforma constitucional “que reconozca la identidad y derechos de los pueblos an-
dinos, amazónicos y afroperuanos”. Asimismo, resaltaba la aprobación de la ley 
que establece la educación bilingüe y la ley que protege la propiedad intelectual y 
los conocimientos ancestrales de los pueblos indígenas.

16.	 El presidente Toledo se consideraba a sí mismo como un “presidente indígena”; de ahí que su admi-
nistración —y particularmente su esposa y primera dama Eliane Karp— impulsara un protagonis-
mo importante de estas poblaciones dentro de la agenda pública. Véase Karp 2003.
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Sin embargo, su mayor contribución en este tema provino de la aprobación —
tardía, a pocos meses de dejar la presidencia— de la ley de protección de pueblos 
indígenas en aislamiento voluntario. En concreto, la ley estableció el concepto de 
reservas indígenas, entendido como: 

[...] tierras delimitadas por el Estado peruano, de intangibilidad transitoria, a favor 
de los pueblos indígenas en situación de aislamiento o en situación de contacto 
inicial, y en tanto mantengan tal situación, para proteger sus derechos, su hábitat y 
las condiciones que aseguren su existencia e integridad como pueblos. (Art. 2, Ley 
28736) 

Las reservas, en adelante, serían intangibles, al limitar severamente los dere-
chos al paso y el uso por actores externos a la comunidad indígena. La denomi-
nación de comunidad indígena en aislamiento sería otorgada por una comisión 
multisectorial encabezada por el Indepa.

En paralelo, se rescata el interés por la profundización de la conexión vial, 
siendo protagonista en esta ocasión la empresa privada a través de las reciente-
mente estrenadas “asociaciones público-privadas”. Así, para 2004, Toledo pro-
metía la aceleración de la construcción de la IIRSA Norte, para conectar en el 
futuro los puertos de la costa norte con Manaos, en Brasil.17 Para ello, en mayo 
de 2005, se entregó en concesión el eje IIRSA Amazonas Norte, que en su primer 
tramo uniría Yurimaguas con Tarapoto. Asimismo, durante el periodo de Tole-
do se otorga la concesión para la construcción de la “carretera interoceánica” o 
IIRSA Sur (carretera que integraría el sistema vial brasileño al peruano), a través 
de dos vías principales: una que conecta desde Puente Inambari, en la frontera 
oeste del departamento de Madre de Dios, hasta Cusco; y otra que conecta hacia 
Azángaro, Puno.18

En este gobierno se daría inicio a programas sociales ambiciosos, tras varios 
años de crisis económica generalizada (1998-2003). El principal de ellos, el pro-
grama Juntos, revelaría que la extrema pobreza se hallaba precisamente en las 
regiones amazónicas e indígenas (Zárate et ál. 2010). Es así como el censo de 
determinación de los beneficiarios del programa Juntos llevaría el Estado hacia 
zonas completamente desarticuladas del resto del país (cuyo acceso muchas veces 
se lograba solo a través de días de viaje en río).

17.	 Actualmente, Iquitos, la capital del departamento de Loreto, no cuenta con carreteras que la co-
necten con otras grandes ciudades del país. Gran parte del tráfico de mercancías se hace a través de 
los puertos fluviales y, en menor medida, mediante el tráfico aéreo.

18.	 La carretera interoceánica sería culminada durante el segundo mandato de Alan García (2006-
2011).
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El gobierno de Toledo terminó en una crisis de legitimidad sin precedentes 
que potenció a la oposición política vinculada al APRA, el PPC y el naciente “hu-
malismo”. Así, en 2006, gana la presidencia en segunda vuelta Alan García.

Durante los tres primeros años de su gestión, García cita a la Amazonía en sus 
discursos presidenciales solo para constatar la mejora en caminos, en la provisión 
de servicios públicos y en el crecimiento económico. En su discurso de julio de 
2009, el presidente la menciona para retomar su enfoque pragmático en el ma-
nejo de las políticas públicas: propone que sean las comunidades nativas las que 
reciban y ejecuten “por sí mismas” las obras para sus comunidades. En su discurso 
de 2010, García reafirma su lucha contra la minería informal en Madre de Dios y 
la puesta en marcha del Programa Nacional de Conservación de Bosques.

No obstante, independientemente de los discursos oficiales, en el gobierno 
de García ocurren dos cambios institucionales importantes: se crea por primera 
vez en el Perú un Ministerio del Ambiente, que recoge competencias hasta en-
tonces adscritas a organismos reguladores y del Ministerio de Energía y Minas. 
Asimismo, poco antes del fin de su mandato, García crea un nuevo ministerio: 
el Ministerio de Cultura, el cual, entre otros temas, trabajaría los vinculados a 
interculturalidad. Otra modificación institucional, como prueba del cambio de 
prioridades respecto a la administración de Toledo, se dio cuando el Gobierno 
degrada al Indepa —una de las instituciones emblemáticas del gobierno de Ale-
jandro Toledo—, que pasó a ser una dependencia sin personería jurídica, adscrita 
al entonces Ministerio de la Mujer.19 

En líneas generales, el mandato de García se caracterizaría por dos hechos im-
portantes: en primer lugar, por los intentos de construcción de un nuevo marco 
jurídico para la Amazonía (basado en un discurso confrontacional del presidente 
con el statu quo), y segundo, por la erupción de movimientos de protesta contra 
lo que se percibía como intentos “liberalizadores”de la propiedad de las tierras 
comunales indígenas.

Durante su segundo periodo, García materializó su pensamiento sobre la 
Amazonía a través de los llamados “Artículos del perro del hortelano”, publicados 
en el diario El Comercio desde 2007. En estos artículos, el presidente actualiza el 
discurso del economista liberal Hernando de Soto sobre la importancia de dar 

19.	 No obstante esta reforma sería cuestionada desde el Congreso. Así, el Parlamento aprobó la Ley 
29146, que dejó sin efecto esta degradación. Ante ello, el Poder Ejecutivo, vía Decreto Supremo, 
volvería a adscribir el Indepa al Mimdes, para posteriormente darle la calidad de organismo públi-
co ejecutor. Posteriormente el Indepa sería adscrito al Ministerio de Cultura (donde actualmente 
es una unidad ejecutora).
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valor a los bienes con que cuentan las personas a través de procesos de privati-
zación y titulación de derechos de propiedad. Sin embargo, y a diferencia de De 
Soto, quien recomendaba estas medidas para el caso de la informalidad urbana, 
el presidente enfoca sus críticas en las asociaciones y comunidades indígenas, a las 
que acusa de ser “propietarios irreales” por no poder invertir en sus tierras y por no 
dejar que otros con mayores recursos —grandes empresas privadas— inviertan.

Así, a mediados de 2008, el Gobierno retoma el interés —abandonado des-
de la época de Fujimori— por la reforma de la legislación sobre la propiedad de 
terrenos de las comunidades nativas. Ello se dio en el contexto de la firma del 
Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, que, en sus anexos, requería 
por cuestiones de compatibilidad la modificación de la legislación peruana en 
materia forestal. Entre los decretos legislativos aprobados,20 fueron de particular 
controversia el D. L. 1090 (decreto legislativo sobre ley forestal y de fauna silves-
tre), el D. L. 1015 (decreto legislativo que reducía al 50% más uno el quórum de 
miembros necesarios para enajenar tierras comunales) y el D. L. 1073 (decreto 
legislativo que homologaba los procedimientos de administración de tierras co-
munales de la sierra y selva con los de la costa). Estos tres decretos fueron perci-
bidos por las comunidades nativas y sus organizaciones como promotoras de la 
incursión de industrias extractivas en los territorios que habitan, bien sea a través 
de la reducción de las áreas consideradas como patrimonio forestal, la disminu-
ción del quórum para la venta de tierras comunales o el abandono del régimen 
especial de la propiedad de la tierra que —desde la década de 1970— ampara a las 
comunidades en zonas de selva (Tanaka 2011).

Estos instrumentos legales fueron finalmente derogados tras los incidentes 
en la provincia de Bagua, departamento de Amazonas, en junio de 2009, donde 
murieron 33 personas, en su mayoría policías, tras una fallida operación policial 
llevada a cabo para sofocar una manifestación de nativos contra dicha legislación. 
El incidente de Bagua fue el momento más tenso de la segunda administración 
de Alan García. El alto número de muertos en dicha protesta polarizó al país 
y dio un protagonismo político nunca antes visto a las organizaciones nativas 
amazónicas.21

20.	 Precisamente uno de los temas más controvertidos fue la forma en que esta legislación fue apro-
bada. El Congreso básicamente no participó en su redacción: fueron producto de un paquete de 
facultades para legislar que el Parlamento peruano otorgó al Poder Ejecutivo. Se cuestiona que el 
gobierno de García excedió por mucho las facultades legislativas recibidas al aprobar estas leyes, 
violando así la Constitución.

21.	 Los investigadores en movimientos indígenas vieron en estas organizaciones el nacimiento de un 
movimiento de corte étnico, cuya influencia ha sido determinante en países vecinos como Bolivia 
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No obstante, fue esta polarización la que generó una mayor concientización 
entre los partidos políticos sobre la importancia de garantizar mecanismos de 
consulta previos a la presencia de industrias extractivas en zonas con población 
indígena. Así, en 2010, desde el Congreso se aprobó la Ley de Consulta Previa, 
pero fue objetada por el Poder Ejecutivo, que no avaló su promulgación argu-
mentando que la ley daba poder de veto a las comunidades sobre competencias 
que tenía exclusivamente el Gobierno nacional.

Finalmente, en los últimos días del gobierno de García, se aprueba la nueva 
Ley Forestal y de Fauna Silvestre, cuya principal innovación es la creación de 
nuevos organismos rectores en materia forestal.

El gobierno de Ollanta Humala: el discurso de la inclusión 
social para la Amazonía (2011)

Ollanta Humala alcanzó la presidencia en 2011 con un discurso rupturista fren-
te a la gestión de García, a la que consideraba muy desatenta de las inequidades 
sociales que existían en el país. Dichas inequidades se explicaban, según el can-
didato, por el diseño normativo de la principal actividad económica del país: las 
industrias extractivas. Para Humala, dichas industrias favorecían en demasía a 
las empresas por encima de los “intereses nacionales”. Así el presidente enarboló 
un discurso nacionalista que incluía, principalmente, un nuevo régimen tributa-
rio para gravar las sobreganancias mineras, el respeto del medioambiente como 
condición previa para cualquier operación minera y el direccionamiento de la 
explotación de gas de Camisea principalmente para el consumo interno (antes 
que para su exportación). 

Estas actividades, en líneas generales, comprometen a los territorios me-
nos desarrollados del país, particularmente en los Andes (la industria minera) 
y la Amazonía (la industria gasífera). De ahí que en el discurso de Humala la 

y Ecuador, pero que en el Perú ha sido de baja intensidad (Yashar 2005). La dificultad para la 
conformación de un movimiento indígena importante ha sido atribuido a factores coyunturales 
de las últimas décadas: el proceso de “desindianización” que llevaron acabo las Fuerzas Armadas 
durante su último periodo de gobierno (1968-1980) y el escenario posguerra producto del levanta-
miento de Sendero Luminoso contra el Estado y a la nula confluencia entre gobiernos de izquierda 
y movimientos indígenas (Pajuelo 2009). Sobre los sucesos de Bagua, véase una recopilación de ar-
tículos en <http://martintanaka.blogspot.com/2009/06/para-armar-el-rompecabezas.html> (al 
21 de noviembre de 2012). Véase también un recopilación del debate entre Juan Ossio —entonces 
ministro de Cultura— y Frederica Barclay sobre el carácter “modernizante” de la legislación de 
la selva en <http://martintanaka.blogspot.com/2008/09/sader-y-polmica-ossio-barclay.html> (al 
21 de noviembre de 2012).
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Amazonía nunca haya aparecido como un territorio con especificidades propias: 
básicamente la rige la misma lógica que se aplica a los territorios andinos (la idea 
de que constituyen zonas olvidadas del país que requieren presencia estatal y pro-
gramas sociales). Así, el gobierno de Humala repite los dos tipos de aproximación 
de los discursos oficiales a la Amazonía: primero, el de la selva como un territorio 
de grandes posibilidades alimentarias, energéticas e industriales; y segundo, el de 
la Amazonía como un territorio por integrar socialmente, a través de proyectos 
educativos y de desarrollo dirigidos a sus pobladores más pobres (generalmente 
pertenecientes a etnias nativas).

Esta preeminencia del discurso “nacionalista” durante la campaña electoral se 
ha visto contrastada por el discurso de Humala ya como presidente. Tras iniciar 
su mandato aprobando la Ley de Consulta Previa (que como vimos fue vetada 
durante la administración de García), otorgando mayor protagonismo a la em-
presa estatal de petróleo PetroPerú y anunciando el proyecto Kuntur (que busca 
masificar el consumo de gas natural en las regiones del sur del país, alrededor de 
la explotación que se viene haciendo en el Lote 88 de Camisea), el discurso del 
presidente respecto de la Amazonía se ha centrado meramente en la realización 
de obras y en la potenciación de ciertos aspectos sectoriales (como el turismo en 
Loreto, región que visitó más veces en su primer año). 

En sus discursos presidenciales, Humala ha hecho pocas referencias a la Amazo-
nía. Entre las más relevantes, en 2012, señalaba la mejora del modelo de educación 
intercultural bilingüe a través de una mayor formación docente en lenguas nativas. 
En paralelo, resaltaba la inauguración del Sistema de Atención Móvil de Urgencias 
y la instalación de agencias bancarias “fluviales” y de paneles solares en la selva.

Sin lugar a dudas, la aprobación de Ley de Consulta Previa ha sido el hito más 
importante del primer año de Humala en su relación con la Amazonía. Dado que 
la gran mayoría de comunidades nativas se encuentra en estos territorios, existe 
una gran expectativa por las connotaciones que finalmente adopte la normativa 
que acompaña al proceso. Cabe destacar el rol importante que ha tenido para la 
viabilidad de esta ley el Viceministerio de Interculturalidad, encargado entre otras 
cosas de la elaboración de su reglamento y de la base de datos de pueblos indígenas 
que podrán acceder al proceso.

La agenda a futuro de la relación entre el presidente y la Amazonía es incierta. 
La lucha contra la minería informal en la región de Madre de Dios —proyecto 
que inició el expresidente García— puede convertirse en un tema de agenda en 
los próximos años, particularmente si no se derogan las leyes que recientemente 
penalizan dicha minería (derogación que, a través de protestas masivas, exigen 
los mineros informales). Del mismo modo, la transferencia de competencias 
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forestales a los gobiernos regionales podría generar desencuentros entre distin-
tos niveles del Estado, particularmente en un momento en que está pendiente 
la aprobación del reglamento de la Ley Forestal y de Fauna Silvestre (que, como 
mucha legislación secundaria en el país, es la que termina definiendo la interpre-
tación exacta de los alcances de los mecanismos legales aprobados). 

Este último punto nos lleva nuevamente a considerar el cambiante escenario 
político de las regiones amazónicas en el Perú: de tener un nulo protagonismo 
desde el primer gobierno de Belaunde hasta la transición del año 2000, los go-
biernos subnacionales empiezan a dejar una impronta propia en las políticas de 
la Amazonía. Dos ejemplos paradigmáticos de esto provienen de dos regiones 
distintas: San Martín y Puno. El Gobierno Regional de San Martín ha apostado 
por la diversificación económica en un clima amigable tanto a la empresa privada 
como a las organizaciones de la sociedad civil. Fue, por ejemplo, el primer depar-
tamento en aprobar la zonificación económica ecológica en 2006 (proceso que, 
a contraparte, ha sido muy polémico en otras regiones). En el otro extremo, la 
región Puno se encuentra muy polarizada en torno al uso de su territorio amazó-
nico, disputado, entre otros actores, por la empresa interesada en la construcción 
de la represa de Inambari, la minería formal e informal y los planes de producción 
agrícola que defiende el gobierno regional y los provinciales.

Conclusiones

La revisión histórica de los principales discursos de los gobiernos sobre la Ama-
zonía nos deja algunas constataciones importantes sobre las visiones actuales 
en torno a la selva. En concreto, detectamos la desaparición de la idea de una 
“Amazonía homogénea e inhabitada” acompañada de la persistencia del modelo 
extractivista impulsado por el Estado desde la década de 1970.

Sin lugar a dudas, el principal cambio ocurrido en las percepciones sobre la 
Amazonía en los últimos cincuenta años es el abandono del paradigma de “la 
selva” como macrorregión natural homógenea. Hoy la Amazonía difícilmente 
puede concebirse como el territorio coherente, con problemáticas comunes y so-
luciones similares, imagen que claramente inspiró al gobierno de Fernando Be-
launde en la década de 1960. Muy por el contrario, la Amazonía es hoy parte de 
dinámicas sociales, económicas y políticas particulares, insertadas en cada una de 
las regiones que la comparten.22 Ha sido esta “fragmentación” territorial la que 

22.	 A estas dinámicas que diversifican el territorio habría que añadir las vinculadas a algunas de las 
actividades ilícitas más rentables del país, como el narcotráfico, la minería informal y la tala, cuyas 
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explica los tamaños desencuentros que vivió el gobierno de Alan García en 2009 
al intentar aplicar una política nacional —inspirada en criterios globales— como 
era la normatividad vinculada al Tratado de Libre Comercio con Estados Uni-
dos. De ahí que no deba sorprender a nadie que mientras los indígenas de Bagua 
acorralaban al Gobierno, los de la selva central de Junín se hayan mostrado más 
conciliadores. 

En esta creciente diferenciación territorial, habría que resaltar el rol que ha 
tenido el proceso de descentralización y regionalización en torno a los departa-
mentos, y curiosamente la mejora del sistema vial (con la consecuente creación de 
corredores económicos transversales en la selva de Puno, Cusco, Ucayali y Huá-
nuco). Hoy la Amazonía está mejor conectada que nunca a las poblaciones an-
dinas, cimentando las bases de una mayor heterogeneidad de los territorios y las 
poblaciones amazónicas. Los sucesos de Bagua de 2009 han contribuido, por su 
parte, a desmitificar por completo la idea de la selva inhabitada o de que la inclu-
sión de las comunidades nativas pasará por su adaptación a procesos económicos 
impuestos desde fuera de sus territorios. 

No obstante, en este clima de aparición de múltiples Amazonías, nada pare-
ce indicar que las estrategias extractivistas —que han impulsado los gobiernos 
desde mediados del siglo pasado— vayan a perder protagonismo a futuro. Si bien 
existen fuertes oposiciones en determinadas regiones a la presencia de industrias 
extractivas o energéticas, el sistema de competencias es bastante claro en resaltar 
el poder con que cuenta el Ejecutivo para hacer valer su autorización final a esos 
proyectos. Finalmente, la explotación agrícola de la selva —un proceso imparable 
desde los años sesenta— hará coincidir tanto a grandes empresas exportadoras 
como a iniciativas regionales de agricultura para el consumo local que busquen 
contrapesar el peso económico de los proyectos extractivos o hidroenergéticos.

Quedan muchas interrogantes abiertas a la investigación. La principal de 
ellas, por ejemplo, nos lleva a preguntarnos quiénes han influenciado —e in-
fluencian— las políticas públicas sobre la Amazonía. ¿Ha habido algún tipo de 
experticia disponible para los gobiernos? Aquí resulta muy importante ahondar 
en el trabajo de algunas agencias de cooperación, particularmente aquellas vincu-
ladas al combate contra las drogas a través de los cultivos alternativos.23

“sedes de operaciones” se ubican en su totalidad en la Amazonía. El plan de consolidar la densidad 
estatal en la Amazonía tendrá que tomar en cuenta la presencia de territorios, para todo fin prácti-
co, liberados del ejercicio estatal.

23.	 Un caso muy interesante que no se ha trabajado desde la academia es el de la larga presencia de la 
agencia de cooperación estadounidense Usaid en la región San Martín.
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Este artículo llama la atención sobre los crecientes retos que significarán li-
diar con no una sino muchas Amazonías, más aún cuando los actores políticos e 
incluso estrategas conservacionistas quieren encontrar una unidad social, econó-
mica y política donde solo parece descansar una unidad topográfica.
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La Amazonía sigue siendo un territorio poco conocido para muchos. Al ser des-
crita como un paraíso natural por poseer una gran diversidad de flora y fauna, el 
río más caudaloso y ancho del mundo, el bosque tropical más extenso del planeta, 
entre otros atributos, se piensa en una Amazonía virgen habitada por poca po-
blación, en especial por indígenas amazónicos cuya visión del mundo es símbolo 
de freno al desarrollo (Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente 1992). Este 
pensamiento simplificado de la Amazonía ha permitido el origen de mitos que 
aún persisten cuando se piensa en el “progreso” de la Amazonía.

En la época de la conquista se originaron muchos mitos en torno a la Ama-
zonía; muchos de ellos subsisten y presentan serios problemas para su desarrollo 
sostenible. De acuerdo con la Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente (1992), 
entre estos mitos destacan: (i) La homogeneidad de la Amazonía; (ii) el mito del 
vacío o de la virginidad amazónica; (iii) el mito de la riqueza y, a la par, el mito de 
la pobreza amazónica; (iv) el de la Amazonía “pulmón de la Tierra”; (v) el mito 
del indígena “freno para el desarrollo”; (vi) el mito de la Amazonía como solución 
o panacea para los problemas nacionales y, por último, (vii) el mito de la “interna-
cionalización de la Amazonía”.

Sin embargo, como lo demuestran diversas investigaciones, la Amazonía no 
debe ser conceptualizada ni generalizada mediante estos mitos, sobre todo cuan-
do actualmente no existe una definición universal del área amazónica (Meggers 
1999, Pereira 2001, PNUMA, OTCA y CIUP 2009, Rudas 2009). 

La Amazonía peruana hoy

Miguel Figallo y Karla Vergara
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Debido a su heterogeneidad, su delimitación resulta un tema complejo. La 
Amazonía peruana, como toda la Amazonía, es un espacio extenso, heterogéneo, 
de grandes riquezas y muchos contrastes. Desde las ocupaciones precolombinas y 
más recientemente por los colonizadores europeos, la Amazonía ha sido un área 
de diversidades, tanto culturales y sociales como biológicas (PNUMA, OTCA y 
CIUP 2009). A la luz de estos hechos, el presente capítulo busca sistematizar in-
formación actualizada y disponible que ayude a desmitificar ciertas percepciones 
y a una mejor comprensión de la diversidad de la Amazonía peruana hoy, así 
como de los retos actuales del desarrollo sostenible.

La Amazonía peruana, conocida también con el nombre de selva, montaña, 
región oriental, región amazónica o hílea amazónica, abarca diferentes superfi-
cies dependiendo del criterio que se emplee: bajo un criterio hidrográfico (cuen-
ca) tiene una extensión de 96.717.600 ha, bajo un criterio ecológico (cobertura 
forestal) 78.278.600 ha y bajo un criterio político-administrativo 65.144.000 
ha. Este último representa el 50,7% del territorio nacional y el 8,8% de la Ama-
zonía regional (IIAP 2007).

El Ministerio del Ambiente del Perú (Minam) ha hecho un esfuerzo por ca-
racterizar adecuadamente esta zona. Si bien entendemos que, dada la comple-
jidad mencionada anteriormente, puede llegar a ser incluso controversial elegir 
una definición, hacerlo permite operativizar el concepto para análisis profundos 
y recomendaciones de política. Adicionalmente, la ventaja del “límite del ámbito 
amazónico” desarrollado por el Minam para el Mapa de deforestación 2000 del 
proyecto Proclim radica en que dicha caracterización no solo es científicamente 
válida y rigurosa, sino que está directamente ligada a la toma de decisiones del 
Estado, por lo que el presente estudio cobra un potencial aún mayor para incidir 
en mejoras de políticas en esta área.

Dicho lo anterior, se tiene que el bosque amazónico comprende un área de 
78.469.220 ha. En términos político-administrativos, abarca en su totalidad las 
regiones de Loreto, Ucayali y Madre de Dios; casi en su totalidad a las regiones de 
Amazonas y San Martín; parcialmente a las regiones de Huánuco, Pasco, Junín, 
Cusco; y en ciertas áreas a las regiones de Cajamarca, Ayacucho y Puno (véase 
ilustración 2.1), comprendiendo un total de 65 provincias y 375 distritos.

Caracterización geográfica de la Amazonía peruana

Las características de la Amazonía están condicionadas por los diversos procesos 
geológicos, geomorfológicos, climáticos, hidrográficos y biológicos ocurridos en 
América del Sur (PNUMA, OTCA y CIUP 2009). La subducción o desplaza-
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Ilustración 2.1
Regiones comprendidas en el ámbito amazónico peruano

Fuente: Minam.
Elaboración propia.
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miento de la placa marítima de Nazca por debajo de la placa continental sudame-
ricana activó la formación de la Cordillera de los Andes, que marcó la formación 
de la Amazonía y permitió la existencia de una gran biodiversidad en ella (Anto-
nelli et ál. 2009). Por tanto, los diversos procesos permiten distinguir dos zonas 
por sus características morfológicas, climáticas, de altitud y la naturaleza de sus 
ríos: la selva baja y la selva alta. 

Dentro del manto verde hay diversidad

Las características litológicas y climáticas, así como los procesos geológicos, 
geomorfológicos, pedológicos e hidrográficos, son los factores físicos que, inte-
ractuando en diferentes grados, explican la alta diversidad de ecosistemas en la 
Amazonía peruana (Rodríguez 1995). Esta diversidad ha sido estudiada por di-
ferentes autores y bajo diferentes criterios: ecorregiones, regiones naturales (Pul-
gar Vidal 1963), formaciones vegetales (Hueck 1972), zonas de vida (Holdridge 
1987) y regiones edáficas (Zamora y Bao 1972), entre otros.

La diversidad biológica de la Amazonía peruana se expresa en 31 zonas de 
vida o ecosistemas, en 7372 especies de flora, 263 de mamíferos, 806 de aves, 180 
de reptiles, 206 de anfibios y 697 especies de peces, sin considerar numerosas 
especies aún desconocidas para la ciencia (Rodríguez et ál. 1998). En el Perú exis-
ten 73 millones de hectáreas de bosques (Minam y Minag 2011), que, como se 
mencionó anteriormente, presentan dos grandes tipos de bosques. Así tenemos 
los bosques de selva baja y los bosques de selva alta.

Los bosques de selva baja o bosques tropicales amazónicos son la ecorregión 
más extensa del Perú. Comprende todo el territorio situado al este de la Cor-
dillera de los Andes, desde los 800 msnm hasta la frontera amazónica con los 
países de Ecuador, Colombia, Brasil y Bolivia. Es una gigantesca superficie de 
53.432.618 ha que representa 68,1% de la Amazonía peruana. A todo lo largo 
de su extensión, esta limita por el oeste con la selva alta; en el caso específico del 
valle del Marañón, se topa con la ecorregión del bosque seco ecuatorial y en el 
extremo sur, casi en la frontera con Bolivia, colinda con la sabana de palmeras 
(Brack y Plenge 2002).

En los bosques de selva baja, en la Amazonía Suroriental, podemos encontrar 
árboles como el copal, el machimango, la cumala y la palmera; plantas como la 
orquídea, la bromelia, la liana y el helecho; y animales como el otorongo, el ron-
soco, el mono choro y la boa. Al norte del río Amazonas, en las cercanías del río 
Napo, predominan árboles como la palmera y el helecho, y animales como el ti-
grillo, el mono araña, el majaz, la serpiente shushupe y el tucán (Minam y Minag 
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2011). Además, la selva baja posee una gran variedad de formaciones vegetales, 
por lo que se pueden distinguir tres tipos de vegetación en la llanura amazónica 
(Brack y Plenge 2002):

•	 Bosques de altura: de colina, de terraza o planicie, varillal y palmares.
•	 Bosques de bajial: de tahuampa, de restinga, pungal, aguajal, de planicie 

o llanura, yarinal.
•	 Vegetación acuática: barrial o barrizal, herbácea acuática, de playa o 

arenal.

Cuadro 2.1
La selva baja en números

545 5000 193 300

Especies de aves 
diferentes pueden 

apreciarse en tan solo 
5,5 km2 en la Reserva 
Nacional Tambopata, 

Madre de Dios.

Número de especies de 
insectos encontrados en 
la copa de un solo árbol 
en Tambopata, Madre 

de Dios.

Especies de frutales 
nativos, como el camu 

camu, el huito, el sapote 
o la uvilla son consumi-

das regularmente por 
los habitantes de los 

bosques de la selva baja.

Especies de flora 
arbórea se concentran 
en cada hectárea de la 
Reserva Allpahuayo-

Mishana, Loreto, 
considerada una de las 

más biodiversas del 
planeta.

Fuente: Brack y Plenge 2002, Minam y Minag 2011.
Elaboración propia.

Los bosques de selva alta tienen una extensión de 15.736.030 ha y se ubican a 
lo largo del flanco oriental de la Cordillera de los Andes. En el Perú, este flanco se 
extiende por los territorios de las regiones de Amazonas, San Martín, Huánuco, 
Pasco, Junín, Ayacucho, Cusco, Madre de Dios y Puno. También coge porciones 
mínimas de Loreto y Ucayali. La ecorregión se sitúa entre los 600 a 800 y los 
3500 y 3800 msnm (Brack y Plenge 2002). En el extremo noroeste, limita con el 
páramo y el bosque seco ecuatorial; conforme desciende al sur, su límite occiden-
tal es la ecorregión puna. En el flanco oriental, limita con la selva baja.

En el emplazamiento más bajo de los bosques de selva alta, podemos encon-
trar árboles como la caoba y el cedro —madera apreciada por el mercado interna-
cional— y una amplia diversidad de plantas medicinales como la uña de gato y la 
sangre de grado (Minam y Minag 2011). En esta ecorregión también se pueden 
distinguir tres tipos de bosques (Brack y Plenge 2002):
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•	 Bosque de lluvias: árboles no tan altos como los de la selva baja.
•	 Bosque de neblina: proliferación de líquenes, musgos, orquídeas y 

helechos.
•	 Bosque enano o ceja de montaña: suelo saturado de agua; menos espe-

cies que en los anteriores.

Cuadro 2.2
La selva alta en números

3 1/3 80 40

Metros de lluvia 
reciben al año 

los bosques de la 
ecorregión, la más 
húmeda del Perú.

De todas las 
especies endémicas 
que habitan en el 
Perú viven en la 

selva alta.

Especies de 
colibríes habitan 
los bosques de la 

ecorregión.

Metros de altura pueden llegar a 
alcanzar las caobas, shihuahuacos 

y estoraques que crecen en las 
superficies que atraviesan los ríos 

Marañón, Huallaga, Pachitea, 
Perené y Ucayali.

Fuente: Brack y Plenge 2002, Minam y Minag 2011.
Elaboración propia.

De los Andes su agua

Gran parte de los ríos peruanos nacen en la Cordillera de los Andes y se reparten 
entre la vertiente del Pacífico y del Atlántico. La gran mayoría de afluentes del río 
Amazonas se originan en los Andes peruanos, como el Marañón, el Huallaga, 
el Mantaro, el Apurímac y el Urubamba; y han modelado profundos cañones, 
como los del Colca, Cotahuasi y Apurímac, y amplios valles como el de Mantaro. 
Por otro lado, los ríos Tigre, Pastaza y Napo nacen en Ecuador y se internan en 
el Perú; los dos primeros son afluentes del bajo Marañón, mientras que el Napo 
desemboca directamente en el río Amazonas.

El Amazonas es el río más largo, más caudaloso, más ancho y más profundo 
del mundo, y drena, además, la cuenca más extensa de la Tierra (Brack y Plenge 
2002). Además, es patrimonio del Perú, pues en 1996, la expedición multinacio-
nal Amazon Source 96 halló el origen del río Amazonas en la quebrada Apacheta, 
alimentada por el derretimiento del permafrost del nevado Quehuisha, cordille-
ra de Chila, en la provincia de Caylloma, región Arequipa, a 5170 msnm (Novoa 
1997) (véase ilustración 2.2). Esta teoría fue actualizada y comprobada a fines de 
2010 mediante imágenes del satélite coreano Kompsat-2, que comprobaron que 
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el río Amazonas no tenía su origen en el nevado Mismi, también en Caylloma 
(Rivaños 2011). Esto confirmó además que el Amazonas es el río más largo del 
mundo (7040 km), por encima del río Nilo (6671 km).

Existen otros ríos amazónicos que no forman parte del sistema hídrico ante-
riormente señalado, pero que se originan en la Amazonía peruana y alimentan 
la cuenca hidrográfica del Amazonas. El más conocido es el río Madre de Dios o 
Amaru Mayo, originado en el Cusco con el nombre de Picopata, y que vierte sus 
aguas en el Brasil con el nombre de río Madeira. El Purús se ubica en el extremo 
meridional de Loreto y sirve como límite entre Perú y Brasil en este sector. El río 
Acre se origina en la frontera con Brasil y sirve de límite hasta la boca del río Ya-
verija. Por último, está el río Yurúa, originario del extremo meridional de Loreto 
y que desagua en el Amazonas, en territorio brasileño (Enciclopedia de historia y 
geografía del Perú, Techmedia 1998).

“Las selvas más ricas del mundo crecen  
sobre los suelos más pobres”1

Un conjunto de factores de formación influyó en el proceso de los suelos en la 
Amazonía, a saber, el clima, material parental, topografía, organismos y edad 
de la superficie. Estos actúan en combinación conjunta y determinan diversos 
procesos pedogenéticos que producen las variaciones edáficas. 

Uno de los factores que mayor influencia tiene en la formación de suelos en la 
Amazonía es el clima. A escala general, el clima de la Amazonía peruana se caracte-
riza por presentar elevadas temperaturas y fuertes precipitaciones. La temperatura 
media anual varía de 22,5 a 27,2 ºC y la precipitación media anual oscila entre 602 
y 3411 mm (Rodríguez 1990). La acción combinada de la temperatura y la preci-
pitación es desde moderada (zona de baja precipitación) a intensa, como en gran 
parte de la Amazonía (zonas de alta precipitación) en la formación de los suelos.

Muchos suelos de la Amazonía peruana tienen material parental calcáreo, no 
obstante, debido a las fuertes precipitaciones y altas temperaturas, los suelos son 
ácidos y deficientes en nutrientes. El calor incrementa la evapotranspiración, por 
tanto, decrece el promedio de agua disponible para el crecimiento de las plantas. 
El calor acelera la descomposición y desaparición de los residuos orgánicos, lo que 
está asociado al mismo tiempo con el decrecimiento del contenido de materia 
orgánica de los suelos (Zavaleta 1992).

1.	 Brack y Plenge 2002: 18.
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La configuración de la superficie de la tierra afecta la formación de los sue-
los por efecto de la humedad. En la Amazonía, este factor adquiere mucha im-
portancia, pues, por las altas precipitaciones, las zonas cóncavas o depresionadas 
contienen más humedad que las zonas convexas, y, por consiguiente, el contenido 
de materia orgánica es más alto por la poca oxigenación, y los suelos son general-
mente grisáceos y oscuros. En cambio, en la parte convexa la escorrentía es más 
rápida, tiene buena oxigenación, y por lo tanto el contenido de materia orgánica 
es más bajo y los suelos son generalmente amarillos o rojos (Rodríguez 1995). 
Este color rojo es un indicador de la presencia predominante de óxidos de hierro 
y aluminio, que, como se indicó anteriormente, son producto de la humedad y 
altas temperaturas. 

La concentración de aluminio en particular llega a ser tóxica en el 75% de los suelos 
amazónicos. Algunos nutrientes minerales claves como el potasio y el fósforo, por 
el contrario, son muy escasos, como consecuencia de las fuertes lluvias que “lim-
pian” periódicamente el suelo. Considerando que la Amazonía es una de las regiones 

Ilustración 2.2
Origen del río Amazonas

Fuente: Diario La República.
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geológicas más viejas del mundo, la repetición de este proceso durante cientos de 
miles de años ha dejado un suelo “lavado” y muy empobrecido. Si a esto le añadimos 
que la mitad de sus suelos son arcillosos, lo que dificulta la penetración de nutrientes, 
la selva amazónica solo es posible por un milagro del reciclaje. (Brack y Plenge 2002)

En los suelos aluviales de formación reciente se observa la influencia del mate-
rial sedimentario en la fertilidad de los suelos. Los suelos originados por material 
parental proveniente de los Andes peruanos son generalmente más fértiles que los 
suelos formados por material que tiene su origen en el mismo llano amazónico. 

La llanura de inundación o várzea, como se indicó anteriormente, se encuen-
tra localizada en la selva baja, en ambas márgenes de los ríos de “agua blanca”, 
como el Amazonas, y sectores bajos de los ríos Ucayali, Marañón, Huallaga y 
Napo. Según la Onern (1982), estas tierras comprenden una superficie total apro-
ximada de 3.278.500 km2 y representan el 2,55% de la extensión territorial del 
país, estando constituidas por tres formas de uso de tierra (Rodríguez 1990):

•	 Un grupo dominante, constituido por alrededor del 50%, son tierras 
de protección, que se caracterizan por sus condiciones de drenaje muy 
deficiente.

•	 El 30% de la extensión está representado por tierras aptas para la ex-
plotación forestal, siendo de calidad agrícola media y con deficiencias 
vinculadas al factor drenaje.

•	 El 20% de tierras restantes son para cultivos en limpio, que representan 
una superficie aproximada de 655.400 ha de calidad agrícola baja, por 
deficiencias vinculadas a las inundaciones periódicas.

Según Rodríguez (1990), la llanura de inundación está conformada por se-
dimentos fluviales recientes de los ríos y abarca todas las tierras planas (0%-5% 
de pendiente) que sufren inundaciones periódicas por las crecientes normales de 
los ríos, estando sujetas a una intensa erosión. Estas tierras reúnen suelos que 
muestran poco o ningún desarrollo del perfil, con morfología estratificada y sin 
horizontes genéticos, y tienen deficiencias en el drenaje y condiciones anaeróbicas 
fuertes. Este mismo autor señala que algunos estudios realizados en áreas inun-
dables del río Amazonas, en términos generales, sugieren que estos suelos son de 
mayor fertilidad que los de altura, pues presentan una reacción ligeramente áci-
da o neutra, alta saturación de bases, buena capacidad de intercambio catiónico, 
contenido de materia orgánica, nitrógeno y fósforo, entre bajo y medio, y el de 
potasio variable (Junk 1979, Custo y Sourdat 1986, Onern 1982, Sourdat 1986, 
Rodríguez 1990, Veillon 1986, todos citados por Rodríguez). Sin embargo, esta 



56 Miguel Figallo y Karla Vergara

fertilidad no es uniforme, pues, como se indicó anteriormente, a nivel macro la 
fertilidad varía según el origen de los ríos; y a escala local, cuando la deposición 
es reciente, varía según las características granulométricas. Esto es corroborado 
por Rodríguez (1990) a base de los estudios de Cochrane (1982), Meggers (1976), 
Peixoto (1985) y Correa (1984).

En un estudio de evaluación de los suelos con fines de conservación y desarrollo 
realizado por Rodríguez et ál. (1996) en la Reserva Nacional Pacaya Samiria y áreas 
colindantes se encontró que cerca del 57% del área estudiada estaba constituida 
por terrazas bajas con diferentes grados de drenaje, seguidas por los complejos de 
orillares con el 20%. Las terrazas medias y las colinas y lomadas bajas, en conjunto, 
solo representaban el 18%. Asimismo, predominaban suelos jóvenes, de incipiente 
desarrollo genético, formados a partir de sedimentos recientes y subrecientes de 
aceptable fertilidad natural y aptitud agrícola estacional, y suelos pobres, especial-
mente aquellos derivados de materiales residuales y sedimentos aluviales antiguos.

Al igual que en estudios previos, se encontró que en la Reserva Nacional de 
Pacaya Samiria y áreas colindantes los suelos con mayor fertilidad están cons-
tituidos por depósitos de material sedimentario transportado por los ríos Ma-
rañón, Huallaga y Ucayali, que tienen su nacimiento en las montañas andinas, 
donde predominan depósitos de origen marino emergentes, que contienen ca-
lizas y areniscas de característica calcárea continental. En cambio, los suelos de 
menor fertilidad se encuentran en áreas que no soportan la influencia de estos 
ríos, ubicados mayormente fuera de la Reserva, o que son alimentados por peque-
ños ríos como el Samiria, Pacaya, Pucate y el Yanayacu, que nacen en la misma 
Reserva. Estos suelos son extremadamente ácidos y de baja capacidad para fines 
agrícolas (Hoag 1985 en Rodríguez et ál. 1996).

En 1982, la Onern realizó la clasificación de suelos por capacidad de uso, que 
hace referencia al grado de dificultad para hacerlos producir agronómicamente 
sin destruirlos o perderlos. Es decir, se busca su utilización óptima permisible, 
que corresponde a sus características ecológicas intrínsecas. El objetivo principal 
en la clasificación de tierras según su capacidad de uso mayor es determinar el 
uso adecuado para fines agrícolas, pecuarios, forestales o de protección, así como 
definir las prácticas de manejo y conservación a fin de evitar su deterioro. 

Según este estudio, en términos generales, el 61,4% del territorio de selva po-
see aptitud para bosques de producción forestal, 25,0% para áreas de protección y 
solo el 13,6% para producción agropecuaria. En relación con el territorio perua-
no, la selva posee el 49% del área potencial para cultivos en limpio en el Perú, el 
81% del área para cultivos perennes, el 32% para pastos, el 95% de los bosques ap-
tos para producción forestal y solo el 35% de las áreas de protección. Sin embargo, 
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diversos estudios, como los de Dourojeanni en 1982 y 1984, indicaron que estos 
porcentajes son relativos, ya que el concepto de potencialidad para uso del suelo 
está vinculado a criterios tecnológicos y económicos.

En 2009, el Ministerio del Ambiente, bajo el Nuevo reglamento de clasifica-
ción de tierras según su capacidad de uso mayor (Minag 2009), identificó que la 
unidad fisiográfica de terrazas aluviales y altas tiene una capacidad de uso mayor 
para la actividad agropecuaria (cultivos en limpio [A], cultivos permanente [C] 
y pasturas [P]), y que en la unidad fisiográfica de colinas y montañas sus tierras 
tienen capacidad de uso mayores para producción forestal (F) y protección (X).

Indígenas de la Amazonía peruana

La Amazonía no solo es heterogénea en un plano físico, sino que también resalta 
por su vasta diversidad étnica y cultural. A principios del siglo XX existían en la 
Amazonía peruana 78 grupos étnicos (Wise y Ribeiro 2008). Para Wise y Ri-
beiro, los distintos grupos se han ido integrando o extinguiendo debido al grado 
de contacto que han tenido con la sociedad occidental. Según los autores, desde 
los años de la fiebre del caucho a la actualidad, los contactos se han acelerado e 
intensificado, y los grupos étnicos hacen frente a gente de diferentes culturas: 
buscadores de petróleo, madereros, cazadores, colonos, comerciantes, turistas, 
misioneros y estudiosos, entre otros. Es inevitable, por tanto, que se den cambios 
constantemente en la configuración de estos grupos.

En la actualidad, no se conoce con seguridad el número de grupos étnicos 
existentes. En 1997, la Amazonía era habitada por 13 familias lingüísticas que 
agrupaban a aproximadamente 42 grupos étnicos (Brack 1997). Desde 1950 
hasta 1997, se habían extinguido 11 etnias y 18 más estaban en peligro de desa-
parecer por la destrucción de sus hábitats. Sin embargo, según el Mapa etnolin-
güístico del Perú realizado por el Indepa en 2010, se indica que actualmente exis-
ten 16 familias etnolingüísticas diferentes (arawak, aru, cahuapana, harakmbut, 
huitoto, jíbaro, pano, peba-yagua, quechua, romance, sin clasificación, tacana, 
tucano, tupi-guaraní, uro-chipaya y zaparo), que agrupan 76 etnias en el Perú, de 
las cuales 60 se ubican en el área amazónica (véase ilustración 2.3).

Por otro lado, según el XI Censo de población y VI de vivienda 2007 (CPV) 
y el II Censo de comunidades indígenas de la Amazonía peruana 2007 (CNA), 
la población de estas comunidades correspondió a 332.975 habitantes (véase grá-
fico 2.1). Estas familias lingüísticas se encuentran distribuidas en los departa-
mentos de Huánuco, Junín, Loreto, Ayacucho, Cusco, Pasco, Ucayali, Madre de 
Dios, San Martín, Amazonas y Cajamarca (véase ilustración 2.4).



58 Miguel Figallo y Karla Vergara

Colonización, inmigración y emigración:  
dinámicas demográficas y población

Existe un conjunto de autores que describen los procesos demográficos de corto, 
mediano y largo plazo en la Amazonía (Santos y Barclay 1995 y Aramburú y Be-
doya 2003, entre otros). Básicamente, se puede mencionar que, a partir del siglo 
XVII, existió un proceso de colonización guiado por una búsqueda de la am-
pliación de los frentes económicos regionales. De esta manera, muchas ciudades 
importantes de la parte central (i. e. Tarma, Jauja y Huánuco) del país luchaban 
por monopolizar el control de recursos de estas zonas.

La nueva población que se asentó en la zona para hacer más eficiente el pro-
ceso de extracción de recursos naturales —como la chiringa en una época o el 
caucho en otra— comenzó también a desarrollar otras actividades, principal-
mente la agricultura. Conforme la población aumentaba y dado que, como se ha 
mostrado antes, los suelos con alto potencial agrícola en la Amazonía son escasos, 
la presión sobre estos espacios aumentó considerablemente. El resultado fue la 
progresiva deforestación derivada de la necesidad de tierras, aunque de menor 
valor agrícola.

Finalmente, dentro de este proceso, se debe enfatizar que los resultados no 
son productos solo de causas exógenas. La transformación del espacio y la pos-
terior configuración de un nuevo espacio regional fue consecuencia de procesos 
endógenos de consolidación. En otras palabras, los nativos y los colonos desarro-
llaron mercados internos y se distribuyeron actividades en el espacio generando 
nuevos espacios de articulación económica. Es pues, en este contexto, en el que se 
enmarca la discusión actual sobre la población en la Amazonía.

El lado urbano de la Amazonía

A pesar de que la Amazonía siempre ha contado con población propia del lugar y 
ha sido objeto de un proceso de colonización que data de varios siglos atrás, uno 
de los mitos sobre la Amazonía sigue siendo el de considerar a esta un espacio 
vacío que debe ser ocupado (Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente 1992). 
Esta visión, tal como se vio en la sección anterior, es recurrente incluso en gober-
nantes y hacedores de política. Sin embargo, es errada. Como se observa en el 
cuadro 2.3, en 1961, más del 6% de la población vivía en la Amazonía, relación 
que viene aumentando sostenidamente, y que actualmente se encuentra por en-
cima del 9%. 
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La evolución demográfica, sin embargo, no ha sido uniforme a lo largo de 
la Amazonía, tal como lo presenta el gráfico 2.2. Las causas del modo en que 
ha ido desarrollándose el incremento poblacional en este ámbito son diversas y 
heterogéneas entre las distintas regiones. En líneas generales, es posible encerrar 
a grandes rasgos estos cambios en cuatro historias. En primer lugar, la tendencia 
creciente del aumento poblacional de San Martín está ligada a la tendencia con-
traria de la región de Amazonas. La Carretera Marginal de la Selva, comenzada 
en la década de 1960 y asfaltada recién en los años ochenta, explica la viabili-
dad de la migración hacia este espacio del norte de la Amazonía. La diferencia 
de ambas tendencias radica, sin embargo, en el dinamismo económico de cada 
región. San Martín ha sido vista como una región con mayores oportunidades, 
por lo que la migración básicamente se concentró allí. En segundo lugar, Loreto 
muestra una tendencia bastante estable a través del tiempo. La razón está ligada 

Gráfico 2.1
Población de comunidades nativas amazónicas, 2007

Fuente: Datos del XI Censo de población y VI de vivienda 2007 (CPV) y  
II Censo de comunidades indígenas de la Amazonía peruana 2007 (CNA), disponibles  

en: <www.inei.gob.pe> (última consulta: 05/06/12).
Elaboración propia.
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Ilustración 2.3
Mapa etnolingüístico del Perú

Fuente: Indepa, 2010.
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Ilustración 2.4
Espacio geográfico de residencia de las familias lingüísticas, 2007

Fuente: INEI, II Censo de comunidades indígenas de la Amazonía peruana 2007.
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a su relativo bajo grado de conexión con el resto del país. Empero, ese argumento 
no debe entenderse como determinista, más aún cuando los incrementos de la 
producción de petróleo en la década de 1970 alimentaron un incremento de la 
población loretana. Por otro lado, Madre de Dios ha tenido, desde la década de 
1970, un continuo auge minero con una producción relativamente intensiva en 
mano de obra dada su condición de minería artesanal. Por último, la región Uca-
yali logró posicionarse entre el nodo articulador entre Lima y Loreto a través de 
la carretera Federico Basadre en el primer caso y del río Ucayali en el segundo. Su 
posición en el centro de la Amazonía y el centralismo del país la condicionó, en 
cierto sentido, para ocupar dicho rol.

Un punto importante que debe añadirse a la discusión anterior es que es evi-
dente, sobre todo en el último periodo, cómo la Amazonía no es capaz de desli-
garse de tendencias más fuertes como la nacional. Entre 1993 y 2007, el aumen-
to poblacional fue menor en todos los casos por variables ajenas a las regiones 
amazónicas.

Gráfico 2.2
Distribución de la población en la Amazonía, 1961, 1972, 1981, 1993 y 2007

Fuente: Datos censales de 1961, 1972 y 1981, disponibles en INEI 1999. Para 1993 y 2007, 
disponibles en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia.
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El nivel de desagregación de la información de los censos de población de 
1993 y 2007 permite hacer un análisis más fino y exhaustivo de estas variaciones 
poblacionales; e incluso, algo más importante, permite enfocar la discusión en el 
marco del territorio amazónico —el cual fue descrito anteriormente— más allá 
de criterios político-administrativos.

En términos generales, se puede decir que en los 14 años entre ambos cen-
sos la población aumentó en un tercio, explicando más del 10% del crecimiento 
poblacional del país en el mismo periodo. Este proceso, si bien no homogéneo 
tal como se desprende de datos anteriores, ha venido de la mano de un relativo 
envejecimiento de la población amazónica. En 1993, más de 40% de hombres 
y mujeres tenía menos de 15 años, mientras que en 2007 la proporción estaba 
alrededor del 30% (véase cuadro 2.4 y gráfico 2.3). Es lógico suponer entonces 
que este aumento no puede explicarse por la tasa de natalidad, la cual disminuyó 
durante el mismo periodo. Si bien la tasa de mortalidad infantil también cayó, 
el hecho de que exista en 2007 una mayor proporción de adultos que en 1993 
demuestra que dicha reducción no es la que estaría definiendo el aumento pobla-
cional. Más aún, el hecho de que haya existido una variación tan significativa en 
el porcentaje de mujeres llama la atención. En el contexto nacional, es común que 
la población se distribuya entre hombres y mujeres casi de forma equitativa, sien-
do la proporción de mujeres ligeramente superior. Sin embargo, la relativa poca 
cantidad de mujeres en 1993 y el proceso de igualamiento hacia 2007 refleja que 
debe haber existido un fenómeno ajeno a la reproducción natural de la población 
(véase cuadro 2.4).

Cuadro 2.4
Indicadores demográficos, 1993 y 2007

1993 2007 Variación (%)

Amazonía Nacional Amazonía Nacional Amazonía Nacional

Población (en millones) 3,36 22,05 4,24 27,41 26,19 24,31

Porcentaje de mujeres 47,89 50,31 48,22 50,30 0,69 -0,02

Tasa de natalidad 33,17 28,09 23,68 21,48 -28,61 -23,53

Tasa de mortalidad 
infantil 59,00 58,00 24,01 18,50 -59,31 -68,1

Fuente: Datos censales de 1993 y 2007, disponibles en <www.inei.gob.pe>  
(última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia.
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Los cambios poblacionales ocurridos entre 1993 y 2007 son notables. Sin em-
bargo, dichas variaciones se concentran en espacios muy reducidos, por lo que no 
resultan perceptibles a simple vista (véase ilustraciones 2.5 y 2.6). En un primer 
momento, es posible darse cuenta de que gran parte del territorio está poco den-
samente poblado y que las altas concentraciones de población se dan en espacios 
relativamente pequeños. Los cambios, pues, radican en estos espacios reducidos. 
No solo ha aumentado la densidad poblacional en espacios aledaños a los espa-
cios más intensamente poblados, sino que aquellos que en un principio contenían 
la mayor cantidad de habitantes por kilómetro cuadrado actualmente concen-
tran incluso una mayor cantidad de población. 

En segundo lugar, un punto importante es la ubicación de las comunidades 
nativas en relación con la situación descrita en el párrafo precedente. En particu-
lar, es evidente notar que estas se ubican, en mayor medida, en espacios extensos 
respecto de la población que contienen. Por otro lado, los espacios más densa-
mente poblados corresponden a aquellos donde están situadas las capitales de las 
regiones que comprenden la Amazonía (con excepción de la ciudad Puerto Mal-
donado, en la región de Madre de Dios). Así tenemos que el territorio amazónico 
encierra diferentes realidades y distintas dinámicas, que tienen que ser explicadas 
para entender el conjunto que hemos denominado como Amazonía.

Todos estos cambios y la manera como se distribuyen en el interior de la Ama-
zonía dan cuenta, una vez más, de la heterogeneidad ya largamente mencionada 
en la presente discusión.

Retos de la población: niveles de vida

El análisis de la población engloba otros aspectos más allá del demográfico. Un 
punto central en la discusión es poder entender la situación en la que dichas per-
sonas llevan su vida.

Quizás el indicador más usado es el de pobreza monetaria. Si bien no existe 
una serie de tiempo oficial sobre datos desagregados de pobreza en el país, Escobal 
y Ponce (2008) hacen un esfuerzo de extrapolación de resultados en la Encuesta 
nacional de hogares (Enaho) a base de parámetros derivados de la información 
censal de 1993 y 2005. De esta manera, se encuentran los niveles de pobreza en 
todas las provincias del Perú con sus respectivos intervalos de confianza para po-
der determinar si los cambios observados en dichos periodos fueron significati-
vos o no.

Claramente la pobreza en la Amazonía presentaba elevadas tasas en 1993, las 
cuales se han visto reducidas notablemente. Si bien estos cambios no han sido tan 
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Gráfico 2.3
Pirámides poblacionales amazónicas, 1993 y 2007

Fuente: Datos censales de 1993 y 2007, disponibles en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 
5/6/12).

Elaboración propia.
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dramáticos como los observados en la costa, donde además la pobreza monetaria 
es la más baja del país en términos relativos, han sido más pronunciados y consis-
tentes que los que pudieron haber en la sierra, donde incluso algunas provincias 
incrementaron su tasa de pobreza (véase ilustraciones 2.7, 2.8 y 2.9).

Adicionalmente, en el interior de la Amazonía son visibles las relativas bajas 
tasas en la región Madre de Dios. Asimismo, en Loreto, la provincia de Maynas, 
en la que se encuentra la capital regional y varios lotes petroleros, es claramente 
la menos pobre. Por último, salta a la vista la gran heterogeneidad presentada en 
Pucallpa.

Sin embargo, el carácter multidimensional de la pobreza trasciende el espec-
tro monetario. Así, aspectos como los niveles de educación o salud juegan un rol 
importante en la determinación del nivel de vida de las personas.

En particular, la educación muchas veces se ve como una herramienta con 
la cual uno amplia sus capacidades para poder lograr cierto éxito en la vida. La 
Amazonía ha tenido un importante avance en este aspecto que puede ser visto en 
el cuadro 2.5. Desde 1993, la población mayor a 16 años sin acceso a la educación 
se mantenía alrededor del 16% y ligeramente por debajo del promedio nacional. 
En 2007, ambos porcentajes disminuyeron, aunque el referente a la Amazonía 
lo hizo en mayor medida. El hecho de que más del 90% de la población haya 
reportado como su lengua materna el castellano podría estar explicando estas 
relaciones. Empero, desagregando el total, se puede ver que las mujeres, a pesar de 
representar una proporción menor de la población, forman en mayor medida este 
grupo. La exclusión dentro del sistema estaría bastante focalizada, aunque dicha 
tendencia es decreciente, al igual que en el resto del país. 

Por otro lado, en el tema de salud es poco lo que se puede decir. El censo de 
1993 no tiene información en relación con este sector. A pesar de esto, se puede 
saber que en 2007 menos de la mitad de la población contaba con algún tipo de 
seguro médico, lo que no escapa de la tendencia nacional. A juzgar por la dismi-
nución de las tasas de mortalidad infantil vistas previamente (véase cuadro 2.4), 
se podría especular que estaría relacionada a una mejora en los servicios de salud.

Más allá de estos dos sectores en particular, el índice de desarrollo humano 
(IDH) busca englobar los resultados de lo visto hasta el momento. De esta ma-
nera, toma en cuenta logros en salud, educación e ingresos. En este caso, existen 
cuatro momentos en el tiempo con información —1993, 2000, 2005 y 2007— 
que pueden ayudar a entender mejor las tendencias que existen. Si bien el IDH 
del Perú es mayor que el de la Amazonía, en el gráfico 2.4 se nota claramente 
un aumento continuo del IDH en la Amazonía; sin embargo, el Perú no tiene 
los mismos resultados. Existe, pues, una suerte de convergencia en relación con 
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Ilustración 2.5
Mapa de densidad poblacional y comunidades nativas, 1993

Fuente: IBC, 2010; INEI, 2007; Minam, 2000.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.6
Mapa de densidad poblacional y comunidades nativas, 2007

Fuente: IBC, 2010; INEI, 1993 y 2007; Minam 2000.
Elaboración propia.
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este indicador. Incluso, en el interior de la Amazonía, el proceso es el mismo. La 
región Madre de Dios, que no presenta una tendencia definida respecto del IDH, 
tiene valores altos de este indicador —más que el promedio nacional a partir de 
2000—, mientras que la región Amazonas, los menores. Todas estas regiones 
han tenido un acercamiento en cuanto a sus niveles, por lo que, como se mencio-
nó, la convergencia también se da en ámbitos intraamazónicos.

Economía amazónica y uso del suelo

La economía amazónica representa, aproximadamente, el 4,7% de la economía 
nacional. Si bien la cifra puede parecer pequeña —incluso hasta marginal con-
siderando que vive allí el 9% de la población—, hay que tomar en cuenta dos 
aspectos. En primer lugar, el producto ha estado históricamente concentrado en 
la capital, habiendo generado casi el 53% del producto en 2010 con poco menos 
de un tercio de la población nacional, por lo que 4,7% sí es una cifra relevante. En 
segundo lugar, la heterogeneidad en el interior de la Amazonía da cuenta de una 
distribución desigual del producto. Los 700.000 soles de Madre de Dios versus 
los más de 3,5 millones de Loreto ejemplifican dicha diferencia.

Cuadro 2.5
Nivel de educación alcanzada en 1993 y 2007 (en miles)

1993 2007

Mujer Hombre Total Mujer Hombre Total

Ninguno 272,4 164,0 436,4 318,9 226,3 545,1

Inicial 34,7 35,0 69,7 51,1 52,6 103,7

Primaria 686,2 791,8 1478,0 842,4 892,4 1734,8

Secundaria 238,1 337,8 575,9 498,5 645,6 1144,0

Básica regular 1,9 6,7 8,6 - - -

Básica laboral 0,9 1,1 2,0 - - -

Sup. no univ. incompleta 22,5 24,7 47,2 47,0 55,6 102,6

Sup. no univ. completa 19,8 23,0 42,9 56,9 59,0 116,0

Sup. univ. incompleta 12,3 21,2 33,5 31,2 42,8 74,0

Sup. univ. completa 11,5 24,1 35,5 45,8 60,6 106,4

Total 1300,3 1429,4 2729,7 1891,8 2034,9 3926,7

Fuente: Censos nacionales IX y X de población 1993 y 2007,  
disponibles en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia. 
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Ilustración 2.7
Porcentaje de pobres según provincia, 1993

Fuente: Grade.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.8
Porcentaje de pobres según provincia, 2005

Fuente: Grade.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.9
Variaciones de la pobreza provincial entre 1993 y 2005

Fuente: Grade.
Elaboración propia.
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Cabe señalar que en los últimos 15 años la producción no ha sufrido cambios 
importantes en su estructura. Sin embargo, en la Amazonía destacan, en función 
de la distribución nacional del producto, los sectores de agricultura, caza y silvi-
cultura y el de servicios gubernamentales. En promedio, el producto del Perú tie-
ne menos peso relativo que estos, pero mayor en servicios en general, de comercio 
y de manufactura (véase gráfico 2.5).

Nuevamente, como se ha mencionado, el concepto de heterogeneidad se vuel-
ve a hacer presente, aunque no es tan marcado. Tres de las cinco regiones de la 
Amazonía presentan el mismo comportamiento. Amazonas se escapa de la ten-
dencia, explicando su producto, en mayor medida (38,8%), por la agricultura, y 
reduciendo la importancia relativa del resto. El caso de Madre de Dios es inclu-
so más diferente. En esta región hay una presencia fuerte de producto minero 
(37,7%) debido a la expansión de la minería artesanal e ilegal en la región. Este 
cambio disminuye la participación de los otros sectores y relega en importancia el 
rol de la manufactura en la conformación del producto total regional.

* Se considera Amazonía a las regiones Amazonas, Loreto, Madre de Dios, San Martín y Ucayali.
Fuente: PNUD 2002, 2006, 2009.

Elaboración propia.

Gráfico 2.4
Evolución del IDH, 1993, 2000, 2005 y 2007*
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Sin embargo, la producción se distribuye de manera diferenciada en el espacio. 
La actividad más extensiva en términos espaciales es la agricultura y la ganadería, 
predominante en la Amazonía. La única región que escapa de esto es Madre de 
Dios, como explicamos previamente. Sin embargo, en ese caso específico, la mi-
nería, que tiene gran presencia en la zona, es la actividad que está relacionada, en 
gran medida, con el uso del suelo (sobre todo en la zona sur de la región).

No solo las actividades económicas se distribuyen en el espacio, sino que exis-
te una distribución de la gente que trabaja en dichas actividades económicas. La 
importancia relativa en este sentido es mayor que en el promedio nacional en los 
sectores agricultura, ganadería, caza y silvicultura y comercio en general. Sin em-
bargo, no representa mucha producción respecto del total nacional (véase gráfico 
2.6). Este hecho refuerza la idea de un grueso de la población trabajando en el 
sector más vinculado al uso del suelo, que, más allá del valor per cápita generado, 
requiere grandes extensiones.

Adicionalmente, resulta interesante que la distribución de la PEA en las dis-
tintas actividades económicas en el interior de las regiones que conforman la 

Gráfico 2.5
Estructura del producto según actividades, 2010*

* Se considera Amazonía a las regiones Amazonas, Loreto, Madre de Dios, San Martín y Ucayali.
Fuente: INEI, datos disponibles en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia.
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Amazonía no es homogénea, tal como sucede con el producto (véase gráfico 2.7). 
Si bien la agricultura es importante, por ejemplo, no lo sería tanto para las regio-
nes de Madre de Dios o de Ucayali, cuyas proporciones en PEA ligada al comercio 
serían mayores. Sin embargo, esta actividad no es espacialmente extensiva como 
la agricultura.

Gráfico 2.6
Comparación de la PEA nacional y amazónica según actividades económicas, 

2007*

* Se considera Amazonía a las regiones Amazonas Loreto, Madre de Dios, San Martín y Ucayali.
Fuente: Censo 2007, disponible en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia.

Al ser la agricultura una de las actividades económica más relevantes de la 
Amazonía, es importante caracterizarla brevemente. Al respecto, se tiene infor-
mación detallada debido a que el Estado ejecutó, en 2012, el último Censo na-
cional agropecuario (Cenagro). Sin embargo, la dinámica de dicha data no puede 
ser presentada de manera precisa, dado que el Cenagro anterior fue 18 años atrás.
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La superficie de las unidades agropecuarias se ha extendido en el periodo in-
tercensal en 2 millones de hectáreas aproximadamente.2 Sin embargo, la superfi-
cie que se destina a la producción alcanza un tercio de estas. Un hecho que llama 
la atención es que la proporción de la superficie agrícola explotada varía grande-
mente entre los distritos amazónicos. Más aún, aunque en 2012 se destinó una 
mayor parte de las unidades agropecuarias a fines agrícolas, los distritos que en 
1994 dedicaban una mayor proporción de tierras a estos fines no fueron necesa-
riamente los mismos que en 2012 (véase ilustraciones 2.10, 2.11 y 2.12).

Por otro lado, sin dejar de lado la presencia de la heterogeneidad en las deci-
siones de uso del suelo, destaca que en 1994 se destinaba una mayor proporción 

2.	 Pasó de 12.178.466,6 ha en 1994 a 14.347.304,8 ha en 2012.

Gráfico 2.7
PEA en las regiones amazónicas según actividades económicas, 2007*

* Se considera Amazonía a las regiones Amazonas, Loreto, Madre de Dios, San Martín y Ucayali.
Fuente: Censo 2007, disponible en <www.inei.gob.pe> (última consulta: 5/6/12).

Elaboración propia. 
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de las parcelas a cultivos transitorios, seguidos de los permanentes y de pastos. En 
2012, sin embargo, los cultivos permanentes cobraron mayor relevancia, dejando 
atrás la importancia de los transitorios y de los pastos en tercer lugar (véase ilus-
traciones 2.13 y 2.14).

Adicionalmente, se debe señalar que si bien ciertas ciudades han estado más 
vinculadas al mercado —lo que puede verse a través del porcentaje de produc-
ción agropecuaria destinada a la venta—, dicha vinculación ha venido creciendo. 
Dicho de otro modo, la cantidad y la proporción de producción agropecuaria 
amazónica que hoy en día se destina a la venta es considerablemente mayor que la 
de hace 18 años (véase ilustraciones 2.15 y 2.16).

Por último, se debe precisar que la distribución de cultivos, si bien heterogénea 
en el territorio amazónico, también ha sufrido una serie de cambios importantes 
en el periodo analizado. A pesar de mantenerse la importancia relativa de ciertos 
cultivos, tanto medida en extensión como en veces cultivada, la intensidad de 
dicha importancia ha cambiado. De esta manera, desde 1994, es común ver pro-
ductos de consumo diario como arroz, yuca, plátano y maíz en varios distritos, 
así como también otros con más orientación al mercado como el café o el cacao. 
Estos últimos han cobrado mayor relevancia en el último censo. Asimismo, una 
análisis detallado da cuenta de que la cantidad de apariciones de estos cultivos en 
las unidades agropecuarias se ha incrementado notoriamente, lo que sería otro 
indicador acerca de que una mayor proporción de la población podría acceder a 
mercados más dinámicos (véase ilustraciones 2.17 y 2.18).

Ordenamiento territorial y conservación

Como se ha visto hasta el momento, en la Amazonía existen un conjunto de ac-
tores y dinámicas que interactúan entre sí. Sin embargo, hay que ser conscientes 
de que dicha interacción se da en espacios determinados en el interior del terri-
torio amazónico. En la mayoría de los casos se presenta de forma desordenada, 
respondiendo a retos y problemas de corto plazo, perdiendo de vista dinámicas 
más amplias y de más largo plazo (Dourojeanni 2010). Incluso Gómez (2002) 
señala que este proceso, sin regulación alguna, lleva a un desequilibrio territorial 
junto con la degradación ambiental debido a que no se cuenta con la información 
adecuada para saber cuál es la mejor manera de manejarse en el espacio que se 
ocupa. En particular, la conservación de la diversidad acerca de la que se ha hecho 
hincapié en este capítulo no puede ser lograda si, desde la fijación de objetivos 
generales respecto de la Amazonía, no se ordena el territorio. En otras palabras y 
a grandes rasgos, es posible señalar que uno debería indicar qué áreas son las que 
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Ilustración 2.10
Porcentaje de superficie agrícola explotada a escala distrital, 1994

Fuente: Cenagro, 1994.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.11
Porcentaje de superficie agrícola explotada a escala distrital, 2012

Fuente: Cenagro, 2012.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.12
Cambios en el porcentaje de superficie agrícola explotada a escala distrital,  

1994-2012

Fuente: Cenagro, 1994, 2012.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.13
Usos destinados a las parcelas a escala provincial, 1994

Fuente: Cenagro, 1994.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.14
Usos destinados a las parcelas a escala provincial, 2012

Fuente: Cenagro, 2012.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.15
Destino de la producción agropecuaria a escala provincial, 1994

Fuente: Cenagro, 1994.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.16
Destino de la producción agropecuaria a escala provincial, 2012

Fuente: Cenagro, 2012.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.17
Cultivos principales a escala provincial, 1994

Fuente: Cenagro, 1994.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.18
Cultivos principales a escala provincial, 2012

Fuente: Cenagro, 2012.
Elaboración propia.
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debemos proteger para lograr nuestros objetivos, por dónde deben expandirse las 
poblaciones amazónicas y de dónde podemos sacar recursos y hasta qué punto.

Al no haber una política transectorial aplicada de ordenamiento territorial, 
encontramos, no solo en el ámbito de la Amazonía peruana, sino en todo el terri-
torio peruano, la superposición de derechos de uso del suelo. Esta superposición 
desencadena una serie de conflictos sociales entre poblaciones y entre las pobla-
ciones y el Estado frente a proyectos de envergadura que afectan sus derechos en 
relación con el suelo y sus territorios. Al final, el ámbito amazónico no es un lugar 
virgen y deshabitado, y termina siendo un territorio de muchos y a la vez de nadie 
(véase ilustración 2.19).

Sin embargo, el Estado peruano viene realizando avances importantes en 
cuanto al ordenamiento territorial, la protección de comunidades nativas y la 
conservación del bosque amazónico. Aunque todavía falta un largo tramo por 
recorrer, la presente sección delinea alguno de los progresos existentes.

La Zonificación Ecológica Económica en la Amazonía peruana

La Zonificación Ecológica Económica (ZEE) se encuentra definida en el 
Reglamento de Zonificación Ecológica y Económica (Decreto Supremo  
N.º 087-2004-PCM) como un proceso dinámico y flexible para la identificación 
de diferentes alternativas de uso sostenible de un territorio determinado, basada 
en la evaluación de sus potencialidades y limitaciones con criterios físicos, bio-
lógicos, sociales, económicos y culturales. Esta, una vez aprobada, se convierte 
en un instrumento técnico y orientador del uso sostenible de un territorio y de 
sus recursos naturales (Glave 2012: 128). Dada la definición previa, es posible 
afirmar que esta constituye el primer paso para poder alcanzar el ordenamiento 
territorial (OT). La información sobre el punto de partida es, pues, indispensable 
para optimizar las formas de llegar a los objetivos deseados.

Existen diversos antecedentes normativos sobre la ZEE y el OT en el Perú. En 
lo que respecta a la Amazonía peruana, dos hechos son claves: 

•	 La Ley N.º 23374, Ley de Creación del Instituto de Investigaciones de la 
Amazonía Peruana (IIAP), del 30 de diciembre de 1981, y la Estrategia 
para la Zonificación Ecológica Económica y Monitoreo Geográfico de 
la Amazonía peruana, elaborada en 1996 bajo los términos del proyecto 
RLA/92/G31, Tratado de Cooperación Amazónica (TCA)-Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Instituto 
Nacional de Recursos Naturales (Inrena).
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La creación del IIAP significó un aprendizaje constante acerca de los recursos 
que poseía la Amazonía, así como permitió un mejor control de sus usos. Me-
diante las investigaciones realizadas en las décadas de 1980 y 1990 por el institu-
to, se pudo tener una base de los recursos y potenciales de la Amazonía, así como 
de las poblaciones que la habitan. A base de estos estudios e investigaciones pos-
teriores, el IIAP se convirtió en el nodo nacional de la ZEE en la década de 1990, 
siendo los primeros pilotos las regiones de Loreto, Madre de Dios y San Martín 
(Glave 2010). Tanto el IIAP como el TCA permitieron la realización de diversas 
investigaciones, conferencias y seminarios, que permitieron la elaboración de di-
versos informes y ejercicios de ZEE en la Amazonía peruana. Como ejemplo se 
tiene el Manual de Zonificación Ecológica  Económica para la Amazonía peruana, 
realizado por el Convenio TCA, el IIAP y el Inrena (1998). En dicho documento 
se indican las primeras experiencias de ZEE en la Amazonía como:

•	 La ZEE en Iberia-Iñapari (Inrena, 1994).
•	 La zonificación ambiental en el Putumayo (Apodesa, 1995).
•	 La ZEE en la carretera Iquitos-Nauta (IIAP, 1997).
•	 La zonificación de bosques de producción en las regiones de Loreto, 

Ucayali y San Martín (IIAP, 1997).
•	 El Plan de Ordenamiento Territorial de San Martín (Apeco).
•	 La zonificación de cultivos de agroexportación (IIAP, 1997).

A escala nacional, la ZEE cobra relevancia con la promulgación de la Ley  
N.º 26821, Ley Orgánica para el Aprovechamiento Sostenible de los Recursos Na-
turales, del 26 de junio de 1997, pues esta es la primera ley que establece a la ZEE 
como parte del ordenamiento territorial, con el fin de evitar conflictos por super-
posición de títulos y usos inapropiados (Glave 2010). Posteriormente se promulga-
ron otros decretos y leyes: las que otorgaban funciones a los gobiernos regionales 
y municipalidades para la planificación y ordenamiento en sus respectivas escalas 
territoriales; el Reglamento de ZEE, la directiva Metodología para la ZEE, la crea-
ción del Ministerio del Medio Ambiente, entre otros (véase anexo 2.1). Los últimos 
instrumentos elaborados por el Minam (2011a, 2011b) son la Estrategia Nacional 
de Zonificación Ecológica Económica y la propuesta del III Plan Operativo Bienal 
de Zonificación Ecológica Económica y Ordenamiento Territorial 2011-2013.

El último Resumen del estado de avance de los procesos de ZEE en el ámbito 
nacional (DGOT 2010) permite identificar cómo se dan los procesos de macro, 
meso y microzonificación en las regiones, provincias y distritos de la Amazonía 
peruana. A continuación se detalla por región.
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Ilustración 2.19
Superposición en la Amazonía peruana

Fuente: Minag, 2010,2011; INEI, 2007; Minam, 2010; PetroPerú, oct. 2011;  
SERNANP, jun. 2012; IBC, 2011.

Elaboración propia.
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Los esfuerzos de ordenamiento del territorio para la conservación

Para la conservación in situ de la diversidad biológica del Perú se ha desarrollado 
el Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (Sinanpe), cuya 
administración está a cargo del Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
por el Estado (Sernanp), un organismo público técnico especializado adscrito al 
Ministerio del Ambiente.

Las áreas naturales protegidas (ANP) 

[...] son espacios continentales y/o marinos del territorio nacional reconocidos, 
establecidos y protegidos legalmente por el Estado como tales, debido a su impor-
tancia para la conservación de la diversidad biológica y demás valores asociados de 
interés cultural, paisajístico y científico, así como por su contribución al desarrollo 
sostenible del país. (Sernanp) 

A junio 2012, en el Perú se han establecido:

•	 75 ANP de administración nacional, que conforman el Sistema 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (Sinanpe).

•	 15 ANP de conservación regional.
•	 50 ANP de conservación privada.

El Sinanpe tiene como objetivo contribuir al desarrollo sostenible del Perú a 
través de la conservación de muestras representativas de la diversidad biológica. 
Por ello, la Amazonía peruana posee muchas ANP, ya que entre los criterios para 
la elección se toma en cuenta:

•	 Diversidad de ecorregiones, ecosistemas y paisaje.
•	 Diversidad de familias, géneros y especies.
•	 Endemismos, especies de distribución restringida.
•	 Rareza, poblaciones de especies que hayan perdido su capacidad de re-

cuperación.
•	 Diversidad genética, se necesita proteger las variaciones genéticas.
•	 Paraderos de migración, rutas conocidas de migración de especies.
•	 Conectividad, se evita la creación de áreas aisladas.
•	 Tamaño, mayor superficie posible.
•	 Potencial de amortiguamiento, soportar cambios por impacto humano 

o ambientales.
•	 Potencial de restauración en áreas con fuerte impacto humano.
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Dentro de las ANP establecidas bajo los criterios de diversidad, existen zonas 
prioritarias para la conservación del Sinanpe. En la actualidad hay 38 zonas priorita-
rias, de las cuales 22 se encuentran en la Amazonía peruana (véase ilustración 2.20).

Del total de áreas naturales protegidas (140), 35 ANP de administración na-
cional (16.774.444 ha), 6 de administración regional (2.123.877 ha) y 30 áreas de 
conservación privada (46.948 ha) se encuentran total o parcialmente en la Ama-
zonía con un área aproximada de 18.945.269 ha que corresponden al 87,15% de 
la superficie terrestre protegida por ANP en el territorio nacional (21.737.515 ha 
equivalentes a 16,91% de la superficie del Perú). Respecto del total de ANP de ad-
ministración nacional-Sinanpe, la Amazonía tiene el 13,05% (véase cuadro 2.7).

Además del Sinanpe, existen las denominadas reservas territoriales, otra es-
trategia de protección aplicada para pueblos indígenas en aislamiento volunta-
rio. Esta estrategia implica la delimitación y protección de áreas para asegurar 

Cuadro 2.6
Áreas naturales protegidas del Perú

N.º de 
cate-

gorías
Tipo Categoría Superficie (ha) N.º ANP

3 Áreas de uso  
indirecto

Parque nacional 7.967.119,03 12
Santuario nacional 0.317.366,47 9
Santuario histórico              41.279,38 4

Subtotal 8.325.764,88 25

6 Áreas de uso directo

Reserva nacional 4.652.851,63 15
Refugio de vida silvestre              20.775,11 3

Reservas paisajísticas            711.818,48 2
Reservas comunales 1.777.466,39 8

Bosques de protección            389.986,99 6
Cotos de caza            124.735,00 2

Subtotal 7.677.633,60 36
1 Áreas en estudio Zonas reservadas 3.558.686,23 14

Total Sinanpe Administración nacional 19.562.084,71 75
1 Área de uso directo ACR 2.405.558,82 15
1 No aplica ACP            196.435,86 50

Total Sinanpe + 
ACR + ACP

22.164.079,39 140

Fuente: Sinanpe, 2012.
Elaboración propia.
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Ilustración 2.20
Mapa de zonas prioritarias para la conservación

Fuente: Inrena.
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Cuadro 2.7
Áreas naturales protegidas amazónicas, junio de 2012

Categorías Extensión (ha) Ha/categoría

Parques nacionales (9) 7.379.279,94

Alto Purús 2.514.717,37  

Bahuaja Sonene 1.101.483,26  

Cordillera Azul 1.353.197,75  

del Manu 1.688.890,04  

Ichigkat Muja-Cordillera del Cóndor 88.346,27  

Otishi 305.973,05  

Río Abiseo 211.236,91  

Tingo María 4.777,50  

Yanachaga-Chemillén 110.657,78  

Santuarios nacionales (4) 297.838,83

Cordillera de Colán 39.237,61  

Megantoni 215.868,96  

Pampa Hermosa 10.458,20  

Tabaconas Namballe 32.274,07  

Santuarios históricos (1) 15.377,78

Machupicchu 15.377,78  

Reservas nacionales (5) 3.567.102,66

Pacaya Samiria 2.170.247,45  

Allpahuayo Mishana 58.069,25  

Tambopata 280.196,78  

Matsés 420.635,34  

Pucacuro 637.953,83  

Reserva comunales (8) 1.776.412,52

Amarakaeri 403.814,25  

Ashaninka 184.467,41  

Chayu Naén 23.61867  

El Sira 616.417,14  

Machiguenga 218.905,63  

Purus 202.593,04  

Tuntanain 94.986,61  

Yanesha 31.609,77  



La Amazonía peruana hoy 95

Bosques de protección (3) 341.814,93

Alto Mayo 177.749,84  

Pui Pui 15.159,34  

San Matías San Carlos 148.905,74  

Zonas reservadas (5) 3.396.617,16

Güeppi 613.028,54  

Santiago Comaina 398.449,44  

Río Nieva 36.348,30  

Yaguas 871.389,29  

Sierra del Divisor 1.477.401,59  

Áreas naturales protegidas 16.774.443,83 16.774.443,83

Superficie del Perú (ha) 128.521.560,00 128.521.560,00

Porcentaje del Perú protegido   13,05

Fuente: Sernanp, 2012.
Elaboración propia.

el espacio donde estos indígenas puedan mantener su estilo de vida tradicional, 
garantizando su bienestar y salud. En el Perú existen cinco reservas territoriales 
para pueblos en aislamiento: Kugapakori-Nahua, Madre de Dios, Mashco Piro, 
Murunahua e Isconahua, con una extensión total de 2.812.000 ha (IBC 2010).

También se tiene la figura legal de las comunidades nativas, como organiza-
ción de los pueblos indígenas de la Amazonía en personas jurídicas con el fin de 
obtener un título que les permita acceder a recursos agrícolas, de caza o de pesca, 
entre otros. En el Estudio-diagnóstico sobre los pueblos indígenas y comunidades 
nativas de la Amazonía peruana realizado por Allpa, el análisis concluyó que 
en las comunidades nativas, el acceso a la propiedad y su territorio es el proble-
ma más importante para el desarrollo de una economía sustentable. También se 
concluyó que para la legalización de sus territorios, aparte de las limitaciones de 
orden legal, existen también limitaciones de orden administrativo, económico y 
político que dificultan el acceso a sus títulos. Incluso, en las limitaciones de orden 
político se encuentra que la ausencia de coordinación entre las políticas de reco-
nocimiento territorial de las comunidades nativas y las de definición y creación 
de áreas protegidas con fines de defensa ambiental y protección de los recursos 
hay un traslape de estas áreas (véase ilustración 2.22).
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Ilustración 2.21
Mapa de las reservas territoriales

Fuente: IBC, 2010.
Elaboración propia.
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Cuadro 2.8
Comunidades nativas y su estado de titulación por departamentos

 

Departamento

Con 
reconocimiento 

oficial

Con título de propiedad Pendiente de titulación

Número % Número %

Amazonas 168 168 100,00 0 0,00

Áncash 0 0 0,00 0 0,00

Apurímac 0 0 0,00 0 0,00

Arequipa 0 0 0,00 0 0,00

Ayacucho  1 0 0,00 1 100,00

Cajamarca 2 2 100,00 0 0,00

Cusco 51 49 96,08 2 3,92

Huancavelica 0 0 0,00 0 0,00

Huánuco 9 8 88,89 1 11,11

Ica 0 0 0,00 0 0,00

Junín 156 151 96,79 5 3,21

La Libertad 0 0 0,00 0 0,00

Lambayeque 0 0 0,00 0 0,00

Lima 0 0 0,00 0 0,00

Loreto 488 430 88,11 58 11,89

Madre de Dios 24 20 83,33 4 16,67

Moquegua 0 0 0,00 0 0,00

Pasco 113 98 86,73 15 13,27

Piura 0 0 0,00 0 0,00

Puno 0 0 0,00 0 0,00

San Martín 29 29 100,00 0 0,00

Tacna 0 0 0,00 0 0,00

Ucayali 226 222 98,23 4 1,77

Total 1267 1177 92,90 90 7,10

Fuente: Área de Comunidades Campesinas y Nativas-DTSL, 28 de agosto de 2001, PETT, Minag.
Elaboración: Allpa, 2011.
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Ilustración 2.22
Mapa de áreas naturales protegidas y comunidades nativas

Fuente: IBC, 2010; Sernanp, 2012.
Elaboración propia.
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Balance: sin mitos y con retos

La sistematización de la información —la cual es además accesible y de disponi-
bilidad pública— que presenta este capítulo es suficiente para descartar varios de 
los mitos que existen sobre la Amazonía. En particular nombramos cuatro.

La Amazonía no es un espacio homogéneo. La gran diversidad biológica, eco-
nómica y cultural que contiene es, precisamente, producto de la heterogeneidad 
espacial que presenta. Los diferentes espacios han dado lugar a que distintos ele-
mentos estén presentes, y estos a su vez han generado diversas relaciones cultura-
les y económicas con la población del lugar.

Decir que la Amazonía peruana está despoblada es equivalente a decir lo 
mismo de la costa norte o de la sierra sur. Además, durante su historia ha sido 
escenario de colonización y migraciones que han generado una interacción entre 
diversos agentes cada vez mayor. De igual modo, afirmar que es un espacio virgen 
olvida todos estos procesos y el aprovechamiento de los recursos naturales que, 
en distintas medidas y modos, se ha dado allí. Por otro lado, a pesar de la Zo-
nificación Ecológica Económica y la Política de Ordenamiento Territorial, aún 
prevalece en la toma de decisiones sobre los derechos y usos del territorio la visión 
sectorial. Todavía persisten los mitos de la Amazonía desocupada y fuente de ri-
quezas, entendida como una porción de tierra deshabitada de la cual los diversos 
sectores pueden obtener los recursos necesarios.

Por otro lado, la Amazonía dista mucho de tener la mayor extensión de suelos 
ricos para la actividad agrícola. La calidad de suelos para cultivos es mínima, pues 
la mayoría de suelos son ácidos y deficientes en nutrientes. Toda la riqueza que 
contienen está sobre estos, es decir, es rica por sus bosques y la biodiversidad que 
vive y depende de ellos.

Por último, el indígena nunca ha sido freno para el desarrollo. Esto es más 
fácil de entender si se toma en cuenta que, en primer lugar, la Amazonía nunca 
ha tenido un plan de desarrollo como tal y que, en segundo lugar, la aproxima-
ción hacia este espacio ha sido siempre para extraer los recursos que contienen. 
Es cierto que no todas las prácticas culturales de las poblaciones de la Amazonía 
son amigables con su entorno, pero son estas poblaciones las que han aprendido a 
adaptarse, a utilizar y a conservar la Amazonía para que sus futuras generaciones 
continúen aprovechando sus recursos sin tener gran impacto en su ecosistema.

Con la discusión de estos mitos podríamos enfrentar mejor los retos actuales. 
El principal desafío es el desarrollo sostenible: ¿cómo mejorar la calidad de vida 
de la población sin generar cambios negativos en su modo de vida ni el ecosiste-
ma? ¿Cómo aprovechar los recursos y desarrollar infraestructura sin destruir los 
bosques y todos los ecosistemas dependientes de ellos?
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Introducción

De las varias actividades productivas posibles en la Amazonía, la infraestructu-
ra de transporte y todas aquellas actividades relacionadas a la disponibilidad de 
energía, desde la extracción de hidrocarburos, pasando por el transporte hacia los 
centros de refinación o demanda, así como el mismo consumo, pueden generar 
una presión importante sobre los bosques y el hábitat para la biodiversidad. Al 
mismo tiempo, si tomamos en consideración que la población tiene necesidad de 
estar conectada a los mercados y derechos de acceder a servicios públicos domi-
ciliados o a combustible, estamos ante una decisión económica: ¿en qué medida 
utilizamos el territorio amazónico para construir la infraestructura o las insta-
laciones necesarias para extraer los recursos naturales que, a su vez, son parte de 
mejoras en la calidad de vida de la población?

En este capítulo, tratamos de responder esta pregunta haciendo una revisión 
de cuál ha sido la expansión de la infraestructura de transporte y de energía en 
los últimos cincuenta años en la Amazonía peruana, y la magnitud de los recur-
sos públicos que han sido dedicados a dichas actividades. Nos concentramos en 
estos dos sectores, transporte y energía, porque son aquellos que, con inversiones 
específicas y hundidas, generan más riesgos sobre la conservación. Pero lo cierto 
es que cada uno tiene implicancias particulares. En cuanto al transporte, la im-
portancia, desde un punto de vista de economía política, de la infraestructura de 
carreteras o de transporte en general también se justifica porque la única manera 
de ejercer soberanía sobre un territorio es lograr comunicación con este. Desde 
un punto de vista puramente económico, no existe manera de realizar el valor de 

Evolución de la infraestructura  
de transporte y energía  
en la Amazonía peruana (1963-2013)

Roxana Barrantes, Jerico Fiestas y Álvaro Hopkins
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las mercancías a menos que se logre el acceso a mercados, y cuanto más amplio el 
rango geográfico de alcance de las mercancías, mayores serán las posibilidades de 
intercambio y de ampliación de las posibilidades de consumo.

En cuanto a la energía, luego de la gran crisis de la década de 1970, el tema 
energético cobró una mayor importancia relativa, y, en la actualidad, la demanda 
de energía está asociada a indicadores de desarrollo económico más elevados. En-
tonces, la búsqueda de fuentes de energía, y la infraestructura a ellas asociadas, es 
uno de los negocios más activos y, una vez encontradas, entre los más rentables. 
Cuando nos referimos a fuentes e infraestructura, se incluye desde los pozos de 
petróleo o de gas natural hasta la infraestructura de generación, transmisión o 
distribución de energía.

Ambos sectores, transporte y energía, constituyen actividades que impactan 
de manera importante en los territorios. Son así actividades de doble filo para 
el desarrollo humano, ya que, de un lado, conectan poblaciones con mercados y 
permiten incrementos de productividad o mejoras de bienestar a través del au-
mento de posibilidades de consumo o producción. Sin embargo, sea durante la 
fase de construcción y exploración o durante las fases de operación, se generan 
importantes impactos en los ecosistemas y en la provisión de servicios ambien-
tales, afectando así el bienestar en el largo plazo, que se analizan en el siguiente 
capítulo.

A continuación, encontrarán la revisión del desarrollo de la infraestructura 
de transporte y de energía en los últimos cincuenta años en la Amazonía peruana 
a partir del análisis de las estadísticas disponibles para ambos sectores. Con ello, 
construimos un conjunto de cuadros y gráficos, sea del estado de la infraestructu-
ra en cada periodo para el cual se cuenta con datos o del gasto público dedicado. 
La exposición permite mostrar las profundas diferencias en el desarrollo de estas 
infraestructuras, que serán notadas en el balance de cierre del capítulo. 

Evolución de la infraestructura de transporte

La expansión de caminos ha sido una política constante en la historia de los siglo 
XX y XXI en el Perú. Una muestra de esto es la cartera actual de proyectos de 
infraestructura de caminos de la Iniciativa para la Integración de Infraestructura 
Regional Sudamericana (IIRSA): IIRSA Norte, IIRSA Sur o IOS y la expansión 
de la IIRSA Centro o IOC para conectar Pucallpa con Brasil. Una característi-
ca importante que han tenido los proyectos de construcción de carreteras en la 
selva fue la de complementar y no sustituir la red de ríos navegables en la selva 
(San Román 1994). Por ejemplo, la carretera Federico Basadre conecta a Lima, 
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la sierra y selva central con el río Ucayali para explotar la red fluvial que conec-
ta a Pucallpa-Yurimaguas-Iquitos y todos los centros poblados a lo largo del río. 
Asimismo, gracias a la velocidad del transporte aéreo, este ha sido utilizado para 
complementar ambos medios de transporte en las zonas más aisladas del territo-
rio nacional. A pesar de esta visión complementaria de medios de transporte, se 
verá más adelante que la inversión en hidrovías no ha sido prioritaria para el Esta-
do. Una posible explicación es lo complejo que es la construcción de puertos fijos 
en los ríos de la Amazonía o, simplemente, la falta de una visión de su necesidad 
desde el Gobierno central. 

Transporte

Desde el primer gobierno de Manuel Prado Ugarteche (1939-1945), la construc-
ción y mejoramiento de rutas de transporte hacia la Amazonía peruana ha tenido 
un rol fundamental entre el conjunto de políticas dirigida a la colonización y 
explotación de la selva, pero también desde un punto de vista geopolítico, para 
asegurar el territorio asegurando su conectividad (Barclay 1991). Por ejemplo, 
la carretera Federico Basadre, que une Huánuco con la ciudad de Pucallpa, fue 
inaugurada el 7 de septiembre de 1943, al inicio del gobierno de Manuel Prado. 

Luego de la era del caucho, durante la primera mitad del siglo XX, se formó 
una élite comerciante en las principales ciudades de la selva peruana, especial-
mente en Iquitos y Pucallpa (Santos y Barclay 2002). Ambas ciudades funciona-
ron como ejes para el desarrollo amazónico del plan estatal. La ventaja estratégica 
de ambas ciudades era su cercanía a la red de ríos navegables que conectan Iqui-
tos, Yurimaguas y Pucallpa. En el caso de esta última ciudad, una característica 
importante fue la conexión que tenía con la sierra central y la capital a través de 
la carretera Federico Basadre.

Con el objetivo de tener una visión de largo plazo de la evolución de la infraes-
tructura de transporte en la Amazonía peruana se analizan los datos estadísticos 
disponibles para los años 1960-2011. Debido a que la información más desagre-
gada de largo plazo está disponible a escala departamental, se recopilaron las es-
tadísticas de los principales departamentos que conforman este espacio: Loreto, 
Ucayali, San Martín, Madre de Dios y Amazonas. Como vimos en el capítulo 
2, la Amazonía peruana es más grande que los espacios comprendidos por estas 
regiones, pero no se cuenta con datos a escala provincial que permitan incorporar 
todo el territorio definido como Amazonía.

Lo más resaltante de la información recolectada es su escasez y baja calidad. 
La información disponible muestra que la elaboración de estadísticas no ha sido 
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sistemática y que hay periodos largos, de hasta diez años, sin observaciones o da-
tos inconsistentes con el resto de observaciones. Por este motivo se ha priorizado 
el uso de la información más actualizada y directamente producida y presentada 
por las entidades responsables del sector.

A continuación, se analiza la información estadística disponible para los tres 
principales medios de transporte de la Amazonía: transporte terrestre, acuático 
y aéreo. Luego, se procede a analizar la ejecución del gasto público de la última 
década.

Transporte terrestre

En el caso de los datos sobre transporte terrestre, los periodos sin observaciones 
son: 1956-1964, 1967-1968, 1971-1973, y 1990-1994. Los datos de 1979 y 1980 
son inconsistentes a escala departamental con las observaciones del resto de la serie 
de datos recopilada. Por esta razón, se han resaltado estas observaciones en cada 
gráfico en vez de retirarlas con el objetivo de mostrar al lector estas incongruencias 
en los datos. En el caso de 1980, el problema se debe a la creación del departamento 
de Ucayali, a partir del territorio originalmente comprendido por Loreto. Por esta 
misma razón, se han agrupado los datos de transporte terrestre de Loreto y Ucaya-
li, para mantener una coherencia con los datos de 1955-1979. No se ha encontrado 
una justificación para la inconsistencia de las observaciones de 1979.

La ausencia de cifras para tantos años parece estar correlacionada con la co-
yuntura política del país. Los años 1970-1974 coinciden con los años posteriores 
al cambio que se dio en 1969, durante el gobierno del general Juan Velasco Al-
varado, del Ministerio de Fomento y Obras Públicas por el Ministerio de Trans-
portes y Comunicaciones. Este cambio parece haber afectado la capacidad del 
Ministerio para la elaboración de datos estadísticos. Por otro lado, la convulsión 
económico-político-social de inicios de 1990 puede explicar la falta de informa-
ción de los años 1990-1994.

En el gráfico 3.1, lo primero que resalta es el incremento de la red vial, tanto 
amazónica como del resto del país, con dos periodos marcados de crecimiento. 
Se puede observar que al inicio del periodo de análisis hay un fuerte aumento en 
la longitud de esta. Entre los años 1955 y 1965, la red vial amazónica aumentó 
en más de 440%, mientras que en el resto del país en 72%. De acuerdo con los 
datos, se puede sostener que esta tendencia se mantuvo hasta por lo menos 1970, 
durante los primeros años del gobierno militar. Esta diferencia en la dinámica de 
crecimiento aparentemente está vinculada a la visión de cada gobierno respecto a 
la Amazonía. La red de kilómetros de vías se mantuvo prácticamente constante 
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durante la década de 1970. Alrededor de 1983 y hasta fines del segundo gobierno 
de Belaunde, la red vial volvió a crecer para nuevamente mantenerse estancada 
durante el primer gobierno de Alan García (1985-1990). Es a partir del segundo 
gobierno de Alberto Fujimori que la tasa de crecimiento de la expansión de carre-
teras empieza a acelerarse. La primera década del siglo XXI estuvo caracterizada 
por un incremento de la red vial sin precedentes, solo comparable, en términos 
porcentuales, con los años 1955-1965. Sin embargo, la proporción de kilómetros 
en los departamentos amazónicos no corresponde con la proporción de kilóme-
tros cuadrados que comprende el territorio amazónico.

A escala departamental (véase gráfico 3.2), se observa que entre los años 
1969 y 1975 aumentó drásticamente la red vial en el espacio perteneciente a los 

Gráfico 3.1
Longitud de la red vial de la Amazonía y el resto del país, 1955-2011

(en kilómetros)

Fuente: Oficina Nacional de Estadística y Censos 1971, Anuario estadístico del Perú 1955, 
Instituto Cuánto 1991, 1997, 1999 y 2000; INEI 2012, MTC 1977-DGTT, MTC 1979-DGTT, 

MTC 1981-DGTT, MTC 1982-DGTT, MTC 1985-DGTT, INEI 2010, MTC 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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actuales departamentos de Loreto y Ucayali (segundo bloque inferior).1 Sin em-
bargo, pareciera haberse quedado estancado el crecimiento de nuevas vías en este 
espacio hasta fines de 1990. Esto puede estar relacionado a la mayor importancia 
relativa del transporte fluvial en estos departamentos. En cambio, la red vial de 
Amazonas y San Martín siempre ha aumentado, debido a la mayor importancia 
del transporte terrestre en ambos departamentos.

1.	 Se optó por no utilizar los datos desagregados a escala departamental del año 2009 extraídos del 
MTC e INEI (2010) debido a una inconsistencia entre la información de los departamentos de 
Loreto, Ucayali y Madre de Dios de este año respecto al año 2011 del MTC. 

Fuente: Oficina Nacional de Estadística y Censos 1971, Anuario estadístico del Perú 1955, 
Instituto Cuánto 1991, 1997, 1999 y 2000, INEI 2012, MTC 1977-DGTT, MTC 1979-DGTT, 

MTC 1981-DGTT, MTC 1982-DGTT, MTC 1985-DGTT, MTC 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.

Gráfico 3.2
Longitud de la red vial por departamentos de la Amazonía, 1955-2011  

(en kilómetros)
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En el cuadro 3.1, se analiza más detalladamente estas diferencias en las tasas 
de crecimiento a escala departamental. Debido a lo fragmentada de la serie esta-
dística disponible, se han tomado subperiodos de aproximadamente diez años, 
salvo para 1975-1986, por no tener cifras de 1985. Así, se puede mostrar que la 
tasa de crecimiento anual promedio de la Amazonía ha decrecido en todo el pe-
riodo, especialmente para después de 1975 hasta fines de la década de 1990. Sin 
embargo, esta caída no parece responder a una falta de importancia de la red vial 
de la Amazonía, sino a una caída de la expansión de la red vial nacional. Tanto la 
tasa de la Amazonía como del resto del país decrecieron simultáneamente, siendo 
esta última siempre menor o igual. Es decir, la red vial de la Amazonía se ha ex-
pandido siempre a una tasa mayor o igual al promedio del resto del país. A partir 
de algún punto entre 1998 y 2009, la tasa de crecimiento de toda la Amazonía y 
del país empezó a acelerarse. De acuerdo con los datos del Sistema Integrado de 
Administración Financiera del Estado (SIAF) que serán presentados más adelan-
te, puede inferirse que esta aceleración empezó en 2006 con el incremento en el 
gasto público en transporte de carreteras. Esta inversión provocó que se duplique 
el stock de caminos en la selva, pasando de 6310 kilómetros en el año 1998 a 
12.352,49 kilómetros en 2011.

Cuadro 3.1
Tasa de crecimiento anual promedio de la red vial por subperiodos  

de la Amazonía, el resto del país y de los departamentos amazónicos, 1955-2011
(en porcentaje)

Fuente: Oficina Nacional de Estadística y Censos 1971, Anuario estadístico del Perú 1955, 
Instituto Cuánto 1991, 1997, 1999 y 2000, INEI, MTC 1977-DGTT, MTC 1979-DGTT, MTC 

1981-DGTT, MTC 1982-DGTT, MTC 1985-DGTT.
Elaboración: GRADE e IEP.

1955-1965 1965-1975 1975-1986 1986-1996 1998-2011

Amazonía 18,4 10,8 2,2 1,4 5,30

Resto del país 5,6 2,2 2,2 0,5 3,82

Amazonas 41,7 7,3 2,0 0,7 4,20

Loreto y Ucayali -6,7 31,6 -1,2 2,4 4,68

Madre de Dios 10,8 7,5 3,3 0,5 4,89

San Martín 37,2 8,8 4,7 1,9 6,71
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Debido a la construcción de la Carretera Marginal en la década de 1960, entre 
1955 y 1965, los departamentos de Amazonas y San Martín tuvieron las mayo-
res tasas de crecimiento promedio anual, 18,41% y 37,22%, respectivamente. Los 
planes de cada gobierno fueron conectar la Carretera Marginal con la carretera 
Federico Basadre. Un hecho interesante respecto a la carretera Federico Basadre 
es que se elige como punto final a la ciudad de Pucallpa por su cercanía a los cam-
pos petroleros de Aguas Calientes-Ganso Azul (Santos y Barclay 2002). Entre 
1998 y 2011, la red de caminos en Ucayali creció de 890,9 kilómetros a 1827,51 
(una variación porcentual de 105%), mientras que en Loreto esta aumentó de 
644,4 kilómetros a 953,94 (una variación porcentual de 48%). 

La expansión de carreteras no buscó reemplazar las redes fluviales, sino com-
plementarlas. Es así como la Marginal buscaría conectar el puerto de Yurimaguas 
con la carretera Federico Basadre, la cual serviría de conexión a Lima y la zona 
central del país con el río Ucayali y la extensa red de ríos navegables de la Ama-
zonía (San Román 1994: 201-203). En los últimos años, este concepto, conocido 
como transporte intermodal, fue plasmado en el Plan Intermodal de Transporte 
2004-2023, elaborado por el Ministerio de Transportes y Comunicaciones en el 
año 2005. La vía fluvial de Pucallpa-Yurimaguas-Iquitos serviría como el prin-
cipal eje de transporte para comerciar con las principales ciudades del oeste de 
Brasil, como el puerto de Manaos (San Román 1994).

Estos cambios en el crecimiento de la red vial en el Perú, la Amazonía y den-
tro de ella están estrechamente vinculados a la coyuntura política y económica 
de cada régimen de gobierno. La serie de crisis económicas y sociales entre fines 
de la década de 1970 y mediados de 1990 se correlacionan con los periodos de 
estancamiento de construcción de carreteras. 

Durante el primer gobierno de Belaunde (1963-1968), se proyectaron y ejecu-
taron múltiples iniciativas para el desarrollo de la selva, pero manteniendo una 
visión diferenciada de la selva alta y baja. Para Belaunde, el rol de la selva alta 
era el de proveer tierras al campesinado de la sierra, mientras que la selva baja 
tenía como objetivo principal el desarrollo industrial-manufacturero (Santos y 
Barclay 2002). Como se discute en el capítulo anterior, la aptitud del suelo de la 
selva alta es apropiada para el uso agrícola, mientras que la del suelo de la selva 
baja no (Rodríguez 1995). Uno de los instrumentos centrales para el desarrollo 
de la selva alta fue el proyecto de construcción de 2400 kilómetros de carretera, 
denominado Carretera Marginal. Este buscaba conectar los principales poblados 
colonos a lo largo del piedemonte andino. Para la selva baja se buscó el desarrollo 
industrial, especialmente en Loreto, por lo que se promulgó el Decreto Supremo 
04, que exoneraba por diez años del pago de todos los impuestos a todo aquel 
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que estableciera industrias en la región amazónica, “así como a quienes prestaban 
servicios directa o indirectamente a esas industrias” (Santos y Barclay 2002). 

Es en estos años que se inician los estudios de perfil del proyecto carretero 
Pucallpa-Cruzeiro do Sul, que buscaría conectar al Perú con el Brasil por la zona 
central del país (Solis 1967, Solís y Pichilingue 1964). Sin embargo, esta inicia-
tiva fracasó debido a lo complicado de la geografía de la zona. Esta se caracteriza 
por sus múltiples aguazales, las amplias zonas de inundación del río Ucayali, por 
tener una topografía accidentada e inexplorada cerca de la cordillera montañosa 
llamada Sierra del Divisor y por el profundo aislamiento que hasta estos días tie-
ne esa región de la Amazonía peruana. La interconexión con el Brasil que ganó 
mayor fuerza en la década de 1980 fue la vía que cruza el departamento de Madre 
de Dios. A diferencia de Ucayali, en Madre de Dios ya existía una ciudad fron-
teriza con el Brasil, Iñapari, y como consecuencia se había formado un estrecho 
vínculo comercial con el Brasil y Bolivia. La alternativa cobró mayor relevancia 
por los potenciales beneficios que obtendría el sur peruano, pero en especial por 
el apuro del Brasil para tener una salida hacia el océano Pacífico (Rumrrill 1986). 

Para el gobierno militar, la vulnerabilidad de la región amazónica, producto 
de su aislamiento y los crecientes avances expansionistas de los países vecinos, 
fue la razón por la que le dieron un lugar especial. Debido a la falta de recursos 
humanos y militares, se optó por utilizar un “ejército civil” que, al tomar pose-
sión real del espacio, con plenos derechos, deberes y obligaciones, lo defendería 
incondicionalmente (Santos y Barclay 2002). 

La expansión de la red vial en la década de 1980 estuvo prácticamente es-
tancada, salvo durante el segundo gobierno de Fernando Belaunde, en el que se 
construyeron varios tramos de la Carretera Marginal. Luego del colapso del país 
a fines de la década, la construcción de caminos se estancó en todo el territorio 
nacional. Después de la implementación de las políticas estructurales en el go-
bierno de Alberto Fujimori (1990-2000), se ejecutaron varios programas para la 
construcción de infraestructura. Estos programas fueron financiados con présta-
mos sectoriales otorgados por el Banco Mundial desde mediados de 1990 (Cam-
podónico 1997). En el cuadro 3.2, se observa que el peso relativo de los proyectos 
de infraestructura de transporte terrestre respecto al total de préstamos entre 
1992 y 1996 fue de 16%, aproximadamente 240 millones de dólares. Para el Ban-
co Mundial, estos proyectos tuvieron y tienen el objetivo de reducir el elevado 
nivel de pobreza del país.

Con respecto a la calidad del incremento de caminos en la Amazonía, el grá-
fico 3.3 muestra que, en su mayoría, este se debió a la apertura de nuevas vías 
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afirmadas y sin afirmar.2 Poco a poco las vías sin afirmar y trochas mejoraron a 
vías afirmadas. Durante el gobierno militar se asfaltaron los primeros kilómetros 
de vía en la Amazonía.

Hasta este punto se ha descrito la evolución de la red vial de la Amazonía 
peruana. Cabe resaltar que, al año 2011, el Gobierno Regional de Loreto (Gorel) 
tenía en cartera proyectos de transporte terrestre alternativos a una carretera. Un 

2.	 La información del MTC-Estadísticas de 2011 solo permite distinguir entre vías pavimentadas y 
no pavimentadas. 

Cuadro 3.2
Préstamos sectoriales del Banco Mundial, Perú 1992-1996 

(en millones de US$)

Fuente: Campodónico 1997.
Elaboración: IEP.

  Año Monto %

Préstamo asist. técnica-privatizaciones 1993 30 2,0

Préstamo de ajuste estructural (suplementario) 1993 150 10,0

Préstamo de ajuste para privatizaciones (energía, minería, 
petróleo, telecomunicaciones) 1993 250 16,7

Préstamo asistencia técnica-energía/minería 1993 11,8 0,8

Préstamo a Foncodes 1994 100 6,7

Préstamo de salud y nutrición básica 1994 34 2,3

Préstamo rehab. sector transportes 1994 150 10,0

Préstamo de ajuste para privatización del sector eléctrico 1994 150 10,0

Préstamo para privatización de agua potable 1995 150 10,0

Préstamo para caminos rurales 1995 90 6,0

Préstamo para educación primaria 1995 146,2 9,8

Préstamo Foncodes II 1996 150 10,0

Rehabilitación de irrigaciones 1996 85 5,7

Total   1497  

Total préstamos para infraestructura de caminos 1994-1995 240 16,0
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ejemplo de ello es el Ferrocarril Yurimaguas-Iquitos, que si bien ha sido un pro-
yecto impulsado por el Gorel, figura entre aquellos considerados por el MTC en 
el ámbito central y por Proinversión. En un inicio, este proyecto iba a atravesar 
zonas rurales altamente pobladas; sin embargo, según los análisis de costos reali-
zados, ello implicaba construir las vías sobre zonas pantanosas y poco accesibles. 
De esta manera, se planteó una nueva ruta que evite zonas pantanosas a costa de 
dejar de lado al área rural de mayor población petrolera (Barclay 2011: 91).

Gráfico 3.3
Longitud de la red vial de la Amazonía por tipo de rodadura, 1955-1998

(en kilómetros)

Fuente: Oficina Nacional de Estadística y Censos 1971, Anuario estadístico del Perú 1955, 
Instituto Cuánto 1991, 1997, 1999 y 2000, INEI, MTC 1977-DGTT, MTC 1979-DGTT, MTC 

1981-DGTT, MTC 1982-DGTT, MTC 1985-DGTT.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Transporte fluvial

Una de las ventajas de la Amazonía es la amplitud de los ríos navegables,3 lo cual 
provee de una ruta de transporte extensa y de bajo costo por tonelada transporta-
da, en comparación con el transporte terrestre o aéreo. 

Utilizando la información recopilada a partir de los compendios estadísticos 
del MTC y del Instituto Cuánto a partir de las memorias anuales de Enapu, se ha 
construido una serie del total de toneladas métricas movilizadas por vía fluvial 
de cabotaje, exportaciones e importaciones para los puertos de Iquitos, Pucallpa 
y Yurimaguas. Según la definición de los compendios estadísticos del MTC, “un 
pasajero o una partida de mercadería ha sido desplazado en transporte de cabo-
taje si después de embarcarse en un puerto del país hace un viaje a otro puerto 
del propio país donde desembarca”. Esta definición permite imaginar que tanto 
la mercadería como las personas son pesadas para saber el cabotaje del barco. En 
la práctica, parece ser que el cabotaje solo incluye el peso de las mercancías de 
origen y destino nacional, razón por lo cual no debería incluirse en la definición 
que incluye también al transporte de personas. 

La serie de datos del puerto de Pucallpa se interrumpe en 1992, debido a que 
en ese año Enapu S. A. dejó de estar a cargo de dicho puerto, que pasó a ser admi-
nistrado por la Marina de Guerra del Perú. La razón es el alejamiento del cauce 
principal del río Ucayali, debido a cambios hidromorfológicos, que desplazaron 
el cauce principal fuera de la ciudad de Pucallpa e impidieron el acceso de las em-
barcaciones (Proinversión-Ficha del proyecto Terminal Portuario de Pucallpa).

El transporte fluvial de la Amazonía ha tenido una estrecha relación con la 
dinámica económica y los fenómenos hidromorfológicos de la Amazonía. En el 
caso de Loreto, paulatinamente se dio un proceso de desvinculación con el sector 
externo (exportación de petróleo, pieles y animales vivos) para concentrarse más 
en el transporte fluvial de productos para el mercado regional y nacional. La ma-
yor importancia relativa de las toneladas transportadas por el puerto de Iquitos se 
debe a que esta es la principal vía de abastecimiento de alimentos y otros produc-
tos a la ciudad, a diferencia del puerto de Pucallpa, que cuenta con una conexión 
terrestre con la sierra central y la capital nacional. 

El gráfico 3.4 muestra que en la década de 1970 hubo un aumento acelera-
do del total de toneladas métricas transportadas por el puerto de Iquitos. Esto 

3.	 La extensión de los ríos en la Amazonía es de aproximadamente 14.000 kilómetros, siendo na-
vegables 6000 (Ministerio de Transportes y Comunicaciones-Dirección General de Transporte 
Acuático).



Evolución de la infraestructura de transporte y energía 121

se debió a que los integrantes de la nueva élite de Loreto se aventuraron en el 
transporte fluvial incentivados por las oportunidades ofrecidas por la explora-
ción intensiva del petróleo en los años setenta (Santos y Barclay 2002). Entre 
1972 y 1977, la flota fluvial de Iquitos pasó de 192 a 486 embarcaciones (Santos 
y Barclay 2002). Sin embargo, la fuerte caída entre 1976 y 1978 se debió a que, 
en esos años, muchas compañías petroleras abandonaron la región por no haber 
logrado descubrir nuevos yacimientos petroleros. 

A inicios de 1990, los puertos de Iquitos, Pucallpa y Yurimaguas sufrieron 
una reducción del total de toneladas métricas transportadas. En Pucallpa, esto 
coincide con el alejamiento del cauce del río Ucayali del puerto. Según las esti-
maciones elaboradas por el Consorcio Macroinvest-Currie & Brown para Proin-
versión, desde fines de 1990, el puerto de Pucallpa superó las toneladas transpor-
tadas del puerto de Iquitos (véase gráfico 3.4).

Gráfico 3.4
Total de toneladas transportadas de los principales puertos fluviales, 1970-2010 

(miles de toneladas métricas)

Fuente: MTC 1977, MTC 1979, MTC 1981, MTC 1982, MTC 1985, Instituto Cuánto 1994, 
Instituto Cuánto 2004, Proinversión 2012.

Nota: Información utilizada de Iquitos y Yurimaguas: Enapu (1970-2010) y de Pucallpa: 
Enapu (1970-1995) y Proinversión (1997-2008).

Elaboración: GRADE e IEP.
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Transporte aéreo

Históricamente, el transporte aéreo ha sido la principal herramienta estatal de 
integración de la Amazonía con el resto del país, aunque no la más eficiente por 
los altos costos de transporte y la irregularidad de los vuelos. La conexión por río 
era lenta y la red de carreteras de penetración no era muy extensa. Desde 1927, 
existió una conexión por avioneta Lima-San Ramón (selva central), de San Ra-
món a los poblados cercanos al río Ucayali, como Pucallpa o Maquina, para luego 
hacer trasbordo a hidroaviones que llegaban hasta Iquitos, en donde para esos 
años no existía un aeropuerto. Los aeropuertos necesarios fueron construidos a 
mediados de la década de 1940. Luego de iniciada la Segunda Guerra Mundial, 
el Perú firma un tratado con los Estados Unidos para la construcción de aero-
puertos militares ubicados en Iquitos y Tarapoto, con el fin de tener “una posible 
escala en los viajes transcontinentales entre el Atlántico y el Pacífico” (Santos y 
Barclay 2002). 

Los vuelos a la Amazonía peruana han estado dominados por los vuelos cívicos 
realizados por las Fuerza Aérea del Perú (FAP). Desde 1931, se aprueba la creación 
de la Escuadrilla de Transportes, y, en 1946, del 41.° Escuadrón de Transportes, 
encargado de los Transportes Aéreos Militares (TAM), los cuales operaron has-
ta 1960, y fueron sustituidos por el Servicio Aéreo de Transportes Comerciales 
(Satco), a cargo del Grupo Aéreo N.° 31. Desde 1964, el Grupo Aéreo N.° 31 pasa 
a llamarse Grupo Aéreo N.° 8 (Grup8) y se da un mayor impulso a las misiones 
de transporte en el territorio nacional. Por ejemplo, la maquinaria utilizada en el 
pozo de petróleo de Trompeteros fue transportada por este grupo aéreo. Del mis-
mo modo, el Grup8 es considerado como el eje rector de la acción cívica (vuelos 
cívicos) a los puntos más remotos del territorio nacional, sobre todo las fronteras 
vivas, como Iberia, Iñapari, Puerto Esperanza y Caballococha. Del mismo modo, 
es alrededor de estos años, en 1963, que se crea el Grup42, con sede en Iquitos. 
Este grupo aéreo nace a partir de los deseos del Estado de proteger las fronteras 
y buscar el desarrollo comercial de la Amazonía peruana. Este grupo aéreo fue 
fundamental en los trabajos de exploración y explotación de petróleo de la selva 
y en la conectividad de los diferentes caseríos y comunidades de la selva peruana.

Inversión pública

El gasto público en transportes aumentó velozmente desde 2006, tanto en la 
Amazonía como en el resto del país (véase gráfico 3.5). A escala nacional, como 
en la Amazonía, el principal componente del gasto público en transportes ha 
sido el gasto en transporte terrestre, mientras que el gasto en transporte aéreo y 
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de hidrovía ha sido marginal (véase gráfico 3.6), destacando el caso de Madre de 
Dios, donde ha sido prácticamente nulo entre 1999 y 2011: solo se gastó 35.000 
y 24.000 soles en 2001 y 2007, respectivamente. Al analizar las causas de este 
incremento del gasto en transporte terrestre, este se debió principalmente a la 
ejecución de los proyectos IIRSA a inicios del segundo gobierno de Alan García. 
El nivel máximo de gasto se dio en 2009, debido a las inversiones en las carreteras 
IIRSA Sur e IIRSA Norte. 

Entonces, no es sorprendente encontrar que el gasto total en transporte estu-
vo concentrado en aquellos departamentos con mayor gasto en transporte terres-
tre, es decir, en los cuales se ejecutaron los proyectos IIRSA. Estos son: Amazo-
nas, Madre de Dios y San Martín (véase gráfico 3.7). Estas inversiones no abarcan 
únicamente los departamentos de la Amazonía, razón por lo que se incrementa 
el gasto en el resto del país. Además, durante los últimos años, Provías Nacional 
y Provías Descentralizado han dado un mayor énfasis al cuidado de las carrete-
ras, incrementando el gasto en rehabilitación y mantenimiento con el objetivo 
de reducir en el largo plazo el gasto en nuevos caminos. Esto se debe a que ante-
riormente no se daba mantenimiento a las vías, y estas tenían que reconstruirse 
periódicamente. 

A inicios del siglo XXI, el Estado dio inicio a una serie de inversiones en reha-
bilitación de los principales aeropuertos de la Amazonía (véase gráfico 3.8). Los 
dos principales aeropuertos de la Amazonía, Iquitos y Pucallpa, recibieron altos 
montos de inversión en comparación con los otros aeropuertos debido a que en 
pocos años serían concesionados. En estos dos casos, el ganador de la licitación 
respectiva fue la empresa Aeropuertos del Perú (AdP), constituida por el Con-
sorcio GBH-Swissport Aeropuertos, de capitales peruanos, suizos y españoles, 
que actualmente maneja el paquete norte de aeropuertos provinciales del país 
(Barrantes 2013). 

El gasto en transporte de hidrovías estuvo concentrado en el departamento 
de Loreto. Sin embargo, este ha sido irregular (véase el gráfico 3.9). A pesar de 
la gran importancia de la red fluvial de la Amazonía, aún falta desarrollar algún 
proyecto de transporte multimodal para maximizar los vínculos entre los tres ti-
pos de transporte. Un ejemplo de esto es el proyecto del puerto de Yurimaguas, el 
cual consiste en la construcción de un puerto bimodal que permita una conexión 
rápida y eficiente de la carga transportada por la carretera IIRSA Norte.
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Gráfico 3.5
Gasto en transporte de la selva y del resto del país, 1999-2011

(en millones de nuevos soles a precios corrientes)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.

Gráfico 3.6 
Estructura del gasto en las funciones de transporte aéreo, hidrovía  

y terrestre en la Amazonía, 1999-2011
(en millones de nuevos soles a precios corrientes)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Gráfico 3.7 
Gasto público en transporte terrestre por departamento de la Amazonía, 

1999-2011
(en millones de nuevos soles a precios corrientes)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: IEP.

Gráfico 3.8 
Gasto público en transporte aéreo por departamento de la Amazonía, 1999-2011

(en millones de nuevos soles a precios corrientes)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: IEP.
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Gráfico 3.9
Gasto público en transporte de hidrovía por departamento de la Amazonía, 

1999-2011
(en millones de nuevos soles a precios corrientes)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: IEP.

Evolución de la infraestructura de energía

El desarrollo de los hidrocarburos y la energía eléctrica en la Amazonía peruana 
desde los años sesenta hasta la actualidad ha tenido repercusiones importantes en 
la producción nacional de ambos bienes. En el caso del petróleo y el gas natural, 
el país tomó interés en la selva peruana a inicios de los años setenta debido a des-
cubrimientos de diferentes yacimientos petroleros. Como consecuencia, actual-
mente más del 60% de la producción nacional de petróleo proviene de la Amazo-
nía y casi el 100% de la producción nacional de gas natural se origina en la selva. 

Por otra parte, la producción de electricidad en la selva peruana no representa 
un porcentaje significativo de la generación en el ámbito nacional. Esto podría 
cambiar con los proyectos hidroeléctricos dentro del marco del Acuerdo Ener-
gético Perú-Brasil (DAR 2011) y modificar los balances hídricos de la cordillera 
occidental de los Andes, que harán que estas cuencas no cuenten con el agua 
suficiente para justificar las inversiones. 
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Sobre la inversión pública y privada en este rubro, se han visto cambios expli-
cados por los esfuerzos de proveer electricidad a las zonas más alejadas (electri-
ficación rural), y es posible que se den otras variaciones causadas por los futuros 
proyectos que tienen como finalidad conectar a la selva peruana al Sistema Eléc-
trico Interconectado Nacional (SEIN).

Hidrocarburos

El interés de las empresas privadas se puede explicar principalmente por el gran 
potencial petrolero de la región. Las reservas probadas y probables a escala nacio-
nal en 1980 eran de 801 millones de barriles. Esta cantidad disminuyó en 1989 a 
405 millones de barriles para luego aumentar en 2008 a 1173 millones de barriles 
(Minem 2008). Gran cantidad de estas reservas se encuentran en la selva del Perú, 
pero desafortunadamente su explotación ha entrado en conflicto con los intereses 
de las comunidades nativas y de algunos gobiernos regionales (DAR 2010).

En el caso del gas natural, este generalmente fue ignorado por el Estado pe-
ruano y las empresas privadas, ya que mientras se explotaba el petróleo, el gas era 
dejado fluir sin aprovecharse (Osinergmin 2004). No fue sino desde mediados 
del año 2000 que la región amazónica ocupa un rol importante debido a la explo-
tación del gas de Camisea (DAR 2010).

A continuación, se realizará un balance de las políticas públicas relacionadas 
con la producción de hidrocarburos en la Amazonía peruana. El lector deberá 
tener en cuenta que los datos antes de 1990 pertenecían a la zona oriente, la cual 
cambió de nombre a selva desde 1991. Los territorios de la zona oriente y selva son 
los mismos, por lo que ambos son considerados como sinónimos en el estudio.

Exploración

La exploración durante los años sesenta era realizada por brigadas de exploración 
superficial en las áreas otorgadas a concesiones petroleras utilizando la tecnología 
más moderna de su época debido al capital privado involucrado (Prado y Ugar-
teche 1962). Si bien las exploraciones no eran usualmente llevadas a cabo en la 
zona oriente del país (hoy conocida como selva), la Cía. Peruana de Petróleo El 
Oriente S. A., asociada con tres empresas alemanas, comenzó a explorar esta zona 
de forma intensiva en 1962 (véase cuadro 3.3), logrando descubrir el domo Ma-
quía, el cual se ubica en Contamana, en el departamento de Loreto en esa época.4

4.	 Hoy pertenece a la región Ucayali.
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Cuadro 3.3
Exploraciones superficiales, 1957-1966

Exploraciones

1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966

Nacional 173 228 202 183 76 103 99 63 59 55

Oriente n/a n/a n/a n/a n/a 14 22 4 0 0

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967.
Elaboración: IEP.

Otro importante logro de las exploraciones en el oriente del país fue el des-
cubrimiento de los yacimientos de hidrocarburos en el río Aguaytía por parte de 
Cía. Peruana de Petróleo El Oriente S. A. y el Grupo Asociado Alemán, con la 
Mobil Oil y la Peruvian Oils and Minerals Ltd. Este descubrimiento es uno de 
los hitos en la historia del gas natural debido al gran interés del Estado en utili-
zarlo como fuente de energía para la capital. El uso de este yacimiento permitiría 
reducir el costo de la energía y promover el desarrollo de la industria petroquími-
ca (Prado y Ugarteche 1962).

Durante esta primera década, una cantidad importante de empresas pe-
troleras se encontraba bajo el régimen de concesiones estipulado por la Ley 
N.º 4452,5 aprobada en el gobierno de Augusto B. Leguía, y por el Reglamen-
to de concesiones de yacimientos petroleros en la región de montaña (Ley  
N.º 8527), emitido por el gobierno de Oscar R. Benavides. La primera de estas de-
claró a los yacimientos petroleros e hidrocarburos como bienes de propiedad del 
Estado y la segunda emitió el reglamento para las concesiones petroleras. Dentro 
de este régimen, la Cía. de Petróleo Ganso Azul Ltda., ubicada en el oriente del 
país, contaba con tres concesiones de explotación.

Sin embargo, ambas leyes fueron derogadas durante el gobierno de Manuel 
Odría con la Ley del Petróleo (Ley N.º 11780) y con la Ley N.º12376,6 la cual 
autoriza al Poder Ejecutivo a imponer condiciones básicas para obtener una con-
cesión petrolera en la zona oriente. En 1966, habían registradas 596 concesiones 
para explotación y exploración en la zona oriente, ocupando un total de 31.907,33 

5.	 La Ley 4452 declaró bienes de propiedad del Estado los yacimientos de petróleo e hidrocarburos.
6.	 La Ley 12374 señaló las condiciones básicas que se estipularán para el otorgamiento de concesio-

nes petrolíferas en la zona del oriente, mediante el procedimiento de licitación de excesos de áreas 
solicitables, con arreglo a la Ley N.º 11780.
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hectáreas del territorio nacional. Si bien las concesiones de explotación (198) se 
dividían entre 11 empresas, solo las Cía. Peruana de Petróleo El Oriente S. A. y la 
Cía. de Petróleo Ganso Azul Ltda. cuentan con registros de producción petrole-
ra, lo cual significa que no todas las empresas hicieron uso del territorio otorgado.

Bajo la Ley N.º 11780, las concesiones eran entregadas tomando como unidad 
de medida las hectáreas de explotación y exploración, lo cual cambiaría a inicios 
de 1969, con la creación de Petróleos del Perú (PetroPerú). Esta empresa pública 
lotizó el territorio nacional para que cada lote demarcado sea concesionado a un 
solo usuario. Esto dio un nuevo inicio a las exploraciones en la Amazonía. La 
empresa PetroPerú fue la primera en realizar actividades en la selva del Perú a 
mediados de 1970. En el año 1971, el yacimiento de Corrientes fue hallado en 
Trompeteros (Loreto), el cual fue llamado Lote X-1. Luego, en 1971, dos nue-
vos pozos fueron encontrados en el mismo departamento: Pavayacu y Capirona 
(URP 2003). 

PetroPerú, como regulador del sector hidrocarburos, se encargaría de entre-
gar las concesiones a las empresas interesadas para exploración y explotación. De 
esta forma, el cambio institucional estableció una nueva forma de asignar el te-
rritorio en donde se llevarían a cabo las exploraciones, el cual se dividiría según 
los lotes delimitados y ya no por hectáreas. Dentro de los diferentes lotes, puede 
encontrarse más de un pozo, por lo que el registro de pozos explorados es superior 
al de los lotes delimitados desde los años setenta. 

En 1982, un informe del Ministerio de Energía y Minas indica que el número 
de exploraciones empezó a disminuir de 46 pozos en 1975 a solo 3 en 1979 y 2 en 
1980 (véase cuadro 3.4). Esto se explica debido al estancamiento de la inversión 
en el sector (tanto pública como privada), por lo que desde 1981 se inició la pro-
moción de explotación petrolera y energética con la Ley N.º 23231,7 en la cual se 
favorecía de forma tributaria a la inversión en el sector.8

Cuadro 3.4
Número de pozos explorados, 1971-1980

1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980

13 21 32 39 46 36 33 21 3 2

Fuente: Minem 1982.
Elaboración: IEP.

7.	 Ley N.º 23231, Modifican norma sobre la explotación y exploración de hidrocarburos.
8.	 La Ley N.º 23231 exoneró de tributos a las empresas petroleras extranjeras.
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Desafortunadamente, no se cuenta con registros sobre las exploraciones reali-
zadas durante las décadas de 1980 y 1990 en la Amazonía, pero se logró identificar 
el número de pozos perforados para la zona oriente del país, lo cual puede dar in-
dicios sobre la actividad exploratoria. En el cuadro 3.5, se observa que durante los 
primeros años de la década de 1980 hay un resurgimiento de las perforaciones si se 
los compara con los datos del cuadro 3.4, para luego empezar a decaer a mitad de 
la década. Esta situación es similar para las perforaciones en el oriente debido a la 
crisis en la que estaba el país durante el gobierno de Alan García. A comienzos de 
este periodo, la empresa Shell inició la explotación de los lotes petrolíferos 38 y 42, 
los cuales permitirían el descubrimiento de las reservas de Camisea en 1984. De 
esta forma, en 1996, se firma un acuerdo entre Shell/Mobil y el Estado peruano 
para la explotación de los reservorios de gas en la zona selva de Cusco.

Cuadro 3.5
Número de pozos perforados, 1981-1989

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Nacional 475 362 135 202 186 162 160 124 99

Oriente 30 29 26 9 1 5 8 7 10

Fuente: Instituto Cuánto 1991.
Elaboración: IEP.

Los años noventa se iniciaron con la privatización de una gran cantidad de 
sectores y se promulgó la Ley Orgánica de Hidrocarburos (Ley N.º 26221) junto 
con la Ley N.º 27133, la ley para el desarrollo de la industria del gas natural, en 
1999. Esta tenía como objetivo la explotación de las reservas de Camisea. Dichas 
reservas estaban a cargo del Estado luego de que la empresa Schell renunciara 
al convenio realizado en 1986 para su explotación. La producción de este gas 
representa hoy un importante aporte al país e intensificó la participación de la 
Amazonía en la producción de este hidrocarburo.

Por otra parte, el sistema de lotes petroleros se mantiene, y estos han ido au-
mentando al pasar de los años. En solo seis años, el porcentaje de territorio ama-
zónico lotizado ha pasado de 15% (2004) a 75% (2010) y se han concedido lotes 
petroleros por 56 millones de hectáreas (Manacés y Gómez 2010). En la ilustra-
ción 3.1, puede verse la evolución de los lotes desde 2001 hasta 2010. Finer et ál. 
(2008) afirman que por lo menos 58 de los 64 lotes petroleros en 2003 estaban 
superpuestos sobre tierras tituladas a nombre de pueblos indígenas.
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En la actualidad, los contratos vigentes para la exploración de hidrocarburos 
son 65, de los cuales 40 se encuentran en territorio amazónico (62%). Del total 
del territorio concedido para la exploración, la Amazonía representa 64%, lo cual 
muestra la importancia de este espacio en el tema energético (véase anexo 3.1). 
Un ejemplo de ello es el proyecto Talismán Lote 101, el cual se encuentra ubicado 
sobre la margen izquierda del río Morona y superpuesto a comunidades achuar. 
Si bien la empresa ha logrado obtener la licencia social de la población local para 
iniciar sus operaciones, todavía existen organizaciones que se oponen al proyecto 
debido al impacto ambiental y productivo en la zona (Barclay 2011: 93).

Por otra parte, los contratos de explotación vigentes son 18, de los cuales 9 se 
encuentran en la selva del Perú. Este territorio representa el 74% del total con-
cedido para la explotación (véase anexo 3.2), por lo que se puede inferir que la 
Amazonía es la principal fuente de hidrocarburos del Perú.

Petróleo

La producción de petróleo crudo en la selva del país, antes del descubrimiento del 
yacimiento de Corrientes en 1971, no era muy significativa (véase gráfico 3.10). 
El factor que explica esto es el poco conocimiento de la zona, lo cual implicaba 
una fuerte inversión. Solo dos empresas funcionaban en la selva del país: Cía. 
Ganzo Azul y Cía. El Oriente. Luego de la creación de PetroPerú (1969) y de que 
el interés del Estado en la producción del petróleo aumentara, la selva empezó 
a tener mayor presencia en la producción desde 1978 (véase gráfico 3.10), para 
luego ser el territorio más importante para la producción nacional.

Desde 1979, la producción de petróleo en la selva ha representado más del 
60% de la producción nacional, lo cual puede ser visto en el gráfico 3.11. Esto sig-
nifica una intervención continua en diferentes ecosistemas como bosques y ríos. 
Los efectos de esta actividad no eran evaluados debido a la centralización política 
y al poco poder de las autoridades regionales. Por otra parte, el incremento de 
esta actividad puede haber generado un aumento en la mano de obra y dinámicas 
económicas en los alrededores de las zonas de explotación.

Si bien hasta 1990 operaban solo dos empresas en la Amazonía peruana, Pe-
tróleos del Perú (operación selva) y Occidental Petroleum Corporation de Perú, 
en 2006, el número de compañías con contratos vigentes para explotación en la 
selva del país fue 11, lo cual demuestra el crecimiento de la industria en esta zona 
del Perú. Al respecto, el aumento del número de empresas ha incrementado las 
transferencias del canon y sobrecanon petrolero en las regiones de la Amazonía 
(Cusco, Loreto y Ucayali). No sorprende que este incremento sea mayor en el 
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Cusco (véase gráfico 3.12) debido a la importancia del Gas de Camisea en la eco-
nomía peruana. También se observa que estas transferencias se concentran en la 
selva del país.

La explotación de los diferentes yacimientos en la Amazonía peruana no ha 
permitido al país volver al estado exportador neto que se tenía durante el go-
bierno de Manuel Prado Ugarteche (1956-1962), y si bien el Perú logró volver 
a exportar un tiempo durante la década de 1980, la gran mayoría de años se ha 
mantenido como importador neto del producto. La importancia de los hidrocar-
buros en el ámbito nacional aumenta con la explotación del gas natural.

Gráfico 3.10
Producción de petróleo crudo, 1960-2010

(miles de barriles)

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971. Instituto Cuánto 1991, 1992, 
1993, 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 

2008, 2009, 2010, 2011, 2012.
* La producción en estos periodos se da en la zona geográfica definida como oriente.

** No se cuenta con información sobre la producción en la selva para los años 1971 y 1972.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Gas natural

Durante las décadas de 1960 y 1970, el gas natural no tenía valor como fuente de 
energía, por lo que se le dejaba escapar mientras se explotaba yacimientos petrole-
ros. Es desde 1980 que se cuenta con registros de producción para dos compañías 
que operaban en la selva peruana: Petróleos del Perú (operación selva) y Occi-
dental Petroleum Corporation de Perú. La cantidad de millones de pies cúbicos 
producidos en la selva hasta 1990 era casi insignificante (véase gráfico 3.13), lo 
cual cambiaría desde 1998, cuando el consorcio Shell/Mobil anula el contrato 
con el Estado sobre la segunda etapa de explotación del yacimiento de Camisea, 
por lo que el Estado se hace propietario de la infraestructura para la explotación 
del recurso (Osinergmin 2004). Esto significó una gran cantidad de combustible 
alternativo al petróleo para la producción de electricidad y otros servicios para la 
población. Como era de esperarse, el Gobierno aprobó al año siguiente la ley para 
el desarrollo de la industria de gas natural con el objetivo de permitir la explota-
ción del yacimiento. En el año 2004, el ducto entró en operación, aumentando 

Gráfico 3.11
Participación de la selva en la producción de petróleo crudo, 1960-2010

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971, Instituto Cuánto 1991, 1992, 
1993, 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 

2008, 2009, 2010, 2011, 2012.
* La producción en estos periodos se da en la zona geográfica definida como oriente.

** No se cuenta con información sobre la producción en la selva para los años 1971 y 1972.
Elaboración: GRADE e IEP.
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así la participación de la selva peruana en la producción del gas a 96% en el año 
2010 (véase gráfico 3.14).

Energía eléctrica

Antes de la década de 1990, el mercado eléctrico estaba constituido por un mo-
nopolio estatal integrado verticalmente, el cual se caracterizó por altos déficits, 
insuficientes inversiones y baja cobertura de electrificación. Luego de la privati-
zación del sector eléctrico en los años noventa, se abrió a competencia la genera-
ción de energía a empresas privadas, manteniéndose la transmisión y distribución 
como monopolios geográficos (Osinergmin 2011). 

En el caso de la Amazonía peruana, estas particularidades se intensifi-
can por la baja densidad de la población y los diferentes terrenos selváticos. 
En este territorio existen tres empresas generadoras de energía: Termoselva  

Gráfico 3.12
Transferencias de canon y sobrecanon petrolero, 1994-2011

(miles de nuevos soles)

Fuente: PerúPetro 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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S. R. L., Electro Oriente y Electro Ucayali. Las dos últimas también son distribui-
doras de energía. En el caso de la transmisión, hasta antes del año 2000 existían 
dos grandes sistemas a escala nacional: el Sistema Interconectado Centro-Norte 
(SICN) y el Sistema Interconectado del Sur (Sisur). Desde ese mismo año, ambos 
sistemas se interconectaron, dando origen al Sistema Eléctrico Interconectado 
Nacional (SEIN). Las cinco regiones principales que conforman la Amazonía se 
encuentran conectadas a este sistema; sin embargo, partes importantes de estas 
solo se encuentran conectadas a sistemas aislados. Esto se debe a factores como la 
distancia, lo accidentado del territorio, el bajo consumo eléctrico en la Amazo-
nía y los elevados costos que significa la interconexión (Osinergmin 2011). Esta 
última característica hace que muchos de los proyectos de inversión privada estén 
orientados a la implementación de líneas de transmisión en el interior de la selva, 
como parte del Plan Nacional de Transmisión.

A continuación, se detallará la evolución de la producción e inversión en ener-
gía eléctrica en la Amazonía durante los últimos cincuenta años.

Gráfico 3.13
Producción de gas natural, 1980-2010

(millones de pies cúbicos)

Fuente: Instituto Cuánto 1991, 1992, 1993, 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 
2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011, 2012.

* La producción en estos periodos se da en la zona geográfica definida como oriente.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Producción

El primer gobierno de Manuel Prado Ugarteche, tomando en cuenta la Ley de 
la Industria Eléctrica (Ley N.º 12378) dada en el año 1955, promulgó al final de 
su mandato la Ley de Creación de los Servicios Eléctricos Nacionales (Ley N.º 
13979). Esta ley da inicio a un sector eléctrico manejado por un Estado siempre 
interesado en lograr el acceso universal a la electricidad en el país, para lo cual se 
ha tratado incluso de incursionar en la producción de energía nuclear. Este tema 
es sumamente complejo, debido a las dificultades geográficas en el Perú en las 
regiones de sierra y selva. Esta última zona siempre ha sido la última prioridad del 
Estado, por lo que la generación eléctrica no ha sido significativa en la Amazonía. 
El origen de la electricidad en la selva ha sido predominantemente térmico desde 
que se tiene conocimiento, lo cual no ha cambiado a lo largo del tiempo (véase 
gráfico 3.15), a diferencia del ámbito nacional, donde el principal origen es hi-
droeléctrico (véase gráfico 3.16). 

Gráfico 3.14
Participación de la selva en la producción de gas natural, 1980-2010

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971; Instituto Cuánto 1991, 1992, 
1993, 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 

2008, 2009, 2010, 2011, 2012.
* La producción en estos periodos se da en la zona geográfica definida como oriente.

Elaboración: GRADE e IEP.
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Gráfico 3.15
Producción eléctrica en la Amazonía según origen y porcentaje de producción 

nacional, 1964-2010

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971; Instituto Cuánto 1991, 1992, 1993, 1994, 
1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011, 

2012; Minem 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010.
Nota: El eje de la derecha representa la participación de la producción a escala nacional.

Elaboración: IEP.

Gráfico 3.16
Producción eléctrica nacional según origen, 1964-2010 (KWh)

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971; Instituto Cuánto 1991, 1992, 1993, 
1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 

2011, 2012; Minem 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010.
Elaboración: IEP.
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Existen diferentes proyectos hidroeléctricos en el territorio amazóni-
co, tales como la C. H. Napo Mazán, la C. H. Mazán, la C. H. Guayabal, la  
C. H. Cumba, la C. H. Chadin 2, la C. H. Rentema y la C. H. Las Joyas (Mi-
nem 2008). Además, la construcción de las cinco megacentrales hidroeléctricas: 
Inambari, Pakitzapango, Tambo 40, Tambo 60 y Mainique, bajo el Acuerdo 
Energético Perú-Brasil, podría asegurar una potencia energética estimada de 
6673 MW (DAR 2011), prácticamente equivalente a la capacidad instalada en 
todo el territorio nacional en la actualidad (2013).

En el gráfico 3.17, además se observa que la producción desde 1960 a 2010 
en los departamentos amazónicos representa menos del 10% de la producción 
nacional para los años en los que se cuenta con datos.9 Desgraciadamente, no se 
cuenta con información a escala departamental para varios años debido a que 
desde 1970 y 1977, Electro Perú, por la Ley Normativa de Electricidad (Ley  
N.º 19521), manejó las estadísticas del sector eléctrico solo en el ámbito nacional. 
Por otra parte, Electro Oriente S. A. es la principal productora de la Amazonía, 
abarcando los departamentos de Amazonas, Loreto y San Martín, la cual tam-
poco cuenta con información sobre su producción a inicios de sus operaciones en 
1983 a escala departamental. Además, durante el proceso de reforma económica 
realizado durante el gobierno de Alberto Fujimori (1990-2000), el sector electri-
cidad se privatizó en el marco de la Ley de Concesiones Eléctricas y su Reglamen-
to (Ley N.º 25844). Desdichadamente, los datos de producción departamental 
en este periodo no han podido ser conseguidos, lo cual puede ser explicado por el 
proceso de liberalización.

A escala departamental, la importancia de cada departamento ha ido varian-
do durante los años analizados. La principal razón propuesta por Santos y Bar-
clay (1995) es el crecimiento poblacional en los departamentos localizados en la 
selva central, lo cual se traduce en un aumento en la demanda energética para 
suplir necesidades básicas. En el gráfico 3.17, se puede ver cómo aumenta la pro-
ducción eléctrica de Ucayali, San Martín y Loreto en el total de la producción 
de los departamentos amazónicos. En el caso de las hidroeléctricas, Amazonas y 
San Martín ya contaban con estos centros desde la década de 1960, mientras que 
Ucayali inaugura su primera central en 2001 y Loreto en 2005. Actualmente, en 
la Amazonía solo se considera a cuatro centrales térmicas (C. T.) como las más 
importantes en cuanto a producción. Estas son la C. T. Iquitos Diesel Warstila 
(Loreto), la C. T. Tarapoto (San Martín), la C. T. Aguaytía (Ucayali) y la C. T. 
Yarinacocha (Ucayali) (véase anexo 3.4).

9.	 Se debe observar el eje vertical de la derecha en el gráfico 3.15, el cual representa la participación de 
la producción a escala nacional.
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En el marco de la producción de energía hidroeléctrica, desde el año 1972 se 
tiene pensada la construcción de trasvases que permitan una mayor producción. 
Sin embargo, a pesar de que la idea haya estado planteada desde la década de 
1970 y de que en el año 2007 el Congreso haya declarado “de necesidad pública” 
la ejecución del proyecto Corina (trasvases), dicho proyecto fue descartado por 
presión social. Este proyecto planteaba la construcción de un trasvase desde el río 
Marañón al río Huallaga. Si bien las obras de este proyecto iban a ser realizadas 
fuera del ámbito de Loreto, el Instituto de Investigaciones de la Amazonía Perua-
na (IIAP) recalcó el potencial impacto que tendrían sobre las comunidades nati-
vas de Loreto. En el año 2011, dado el fuerte rechazo de la población, el Gobierno 
decidió derogar la ley que permitía la construcción del trasvase por no encontrar 
un sustento técnico adecuado (Barclay 2011: 95). 

Dado que el manejo del agua es un tema delicado, resulta natural que las cen-
trales térmicas sean las más importantes en cuanto a producción. Según Douro-
jeanni, las centrales hidroeléctricas tienen impactos negativos en el ámbito social 
y ambiental. Además de ello, el problema de las centrales hidroeléctricas es que 
la energía generada suele estar lejos del lugar de consumo; en cambio, la energía 
térmica no (Dourojeanni 2013: 256). 

Gráfico 3.17
Producción eléctrica en la Amazonía por departamento, 1964-2010

(KWh)

Fuente: Ministerio de Hacienda y Comercio 1967, 1970, 1971; Instituto Cuánto 1991, 1992, 1993, 
1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 

2011, 2012; Minem 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010.
Elaboración: GRADE e IEP
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Inversión

La inversión ejecutada durante 1999 y 2011 en energía eléctrica se subdivide 
tanto en generación como en distribución, por lo cual el cambio de programas 
y funciones realizado en el Sistema Nacional de Inversión Pública (SNIP) en 
2009 no afecta la forma de medir este gasto ejecutado por el sector público.10 A 
escala nacional, la inversión se ha concentrado en la distribución (véase gráfico 
3.18) para la mayoría de los años analizados. La principal razón de esto es que 
las características tecnológicas y de demanda de esta actividad corresponden a 
un mercado de monopolio natural, y, por lo tanto, es razonable considerar que 
el Estado intervenga en su gestión. Se puede observar que durante 2003 y 2008, 
el Gobierno no desembolsó grandes cantidades de dinero en el sector, probable-
mente debido a que el esfuerzo de inversión descansó en el sector privado. Por 
su parte, el Estado concentró el gasto en la electrificación rural (ER), que ocupó 
gran parte del gasto total.

10.	 En 2009, se agregaron y desagregaron diferentes funciones en el SNIP. Sin embargo, la división del 
gasto en energía eléctrica mantuvo los subprogramas de generación, transmisión y distribución, 
por lo que son comparables entre años.

Gráfico 3.18 
Inversión pública en energía eléctrica, 1999-2011

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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En el caso de la inversión privada, desde 1994 se observa que esta se ha con-
centrado casi por completo en la actividad de distribución de energía eléctrica 
(véase gráfico 3.19). Notemos que la actividad de distribución funciona como un 
monopolio natural con base geográfica (Osinergmin 2011), por lo que se trata de 
una actividad regulada.

Por otra parte, en la Amazonía peruana la inversión pública ha ido creciendo 
sostenidamente desde el año 2006 hasta el año 2010 para experimentar una caí-
da el año 2011. Esta se ha concentrado principalmente en los departamentos de 
Amazonas, Loreto y San Martín (véase gráfico 3.20).

La inversión pública en este sector no se concentra en la Amazonía, tal y como 
puede observarse en el gráfico 3.21, por la baja participación de esta en la inver-
sión total (menos del 25%).

Durante el periodo analizado, se observa (véase gráfico 3.22) que la inversión 
pública se concentra en la actividad de distribución. La principal razón es que, a 
diferencia del territorio nacional, la Amazonía cuenta con una gran cantidad de 

Gráfico 3.19
Inversión privada en energía eléctrica, 1999-2009

(miles de US$)

Fuente: Osinergmin 2011.
Elaboración: GRADE e IEP.
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poblados alejados entre sí, por lo que no resulta rentable para capitales privados 
invertir en esta actividad, y es necesaria la intervención estatal. Por otra parte, 
es notorio que la inversión ha sido destinada principalmente a la electrificación 
rural en la Amazonía peruana (véase gráfico 3.23). Se puede concluir que el Esta-
do central concentró una gran cantidad de esfuerzos desde 1999 a 2002 en este 
territorio (hasta 70%), mientras que desde 2003 la participación de la inversión 
en este rubro ha sido menor al 20%. 

Si se analiza la inversión en el ámbito de los gobiernos provinciales y munici-
pales, se puede observar que existe una diferencia entre ellos.11A escala provincial, 
se sobrestima la inversión pública en la selva debido a que toma en cuenta munici-
palidades que no están consideradas como territorio amazónico. De esta forma, 
el ámbito municipal permite obtener una mirada mucho más exacta sobre la rea-
lidad en este territorio. No obstante, ambos niveles muestran que la inversión en 
energía se da en las diferentes actividades necesarias para la electrificación rural. 

11.	 Las provincias y municipalidades consideradas en el presente estudio son las utilizadas por el Mi-
nisterio del Ambiente del Perú para definir a la Amazonía peruana.

Gráfico 3.20
Inversión pública en energía eléctrica, 1999-2011

(nuevos soles)

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Gráfico 3.21
Participación de la Amazonía en la inversión pública en energía eléctrica

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Transmisión

Gráfico 3.22
Inversión pública en energía eléctrica en la Amazonía, 1999-2011 

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.
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Gráfico 3.23 
Participación de la Amazonía en la inversión pública en electrificación rural

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: GRADE e IEP.

Gráfico 3.24 
Inversión pública en la Amazonía peruana en provincias y municipalidades,  

2008-2011

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: IEP.
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En el gráfico 3.24 se muestra las cantidades invertidas desde 2008 en la Amazo-
nía peruana.

Es posible identificar qué departamentos cuentan con mayor participación 
en el gasto a escala provincial y municipal en la Amazonía peruana. En el pri-
mer caso, los cuatro departamentos con mayor participación durante el periodo 
2007-2011 son Cusco, Loreto, San Martín y Ucayali (véase gráfico 3.25). En el 
caso de las municipalidades, durante el periodo 2008-2011, la situación se repite, 
aunque la participación de Cajamarca se incrementa en comparación con su par-
ticipación provincial (véase gráfico 3.26).

Como se detalló anteriormente, la diferencia entre ambos niveles de gobierno 
es fundamental para conocer la verdadera situación de la inversión en la Ama-
zonía. Desgraciadamente, no se cuenta con este nivel de desagregación para el 
caso de la inversión privada, por lo que un análisis de las empresas en la selva es lo 
más próximo a la realidad de la inversión en este territorio. En el gráfico 3.27, se 
observa que la inversión realizada por diferentes empresas en la Amazonía (prin-
cipalmente en generación) ha representado menos del 10% en los primeros años 
de la década de 1990 y menos del 4% desde inicios de 1996 hasta 2009.

Gráfico 3.25
Participación en la inversión pública en energía eléctrica en la Amazonía 

 a escala provincial, 2007-2011 

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Elaboración: IEP.
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Gráfico 3.26
Participación en la inversión pública en energía eléctrica en la Amazonía  

a escala municipal, 2008-2011 

Fuente: MEF-SIAF 2012.

Gráfico 3.27
Participación en la inversión privada en energía eléctrica en la Amazonía  

en cuanto a empresas, 1990-2009 

Fuente: MEF-SIAF 2012.
Nota: Se ha considerado como empresas en la Amazonía a Electro Oriente, Electro Ucayali, 

Eteselva y Termoselva.
Elaboración: IEP.
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Dentro de la inversión privada también debe considerarse los diferentes pro-
yectos a realizarse dentro del territorio amazónico. En el portafolio de proyectos 
de la Agencia de Promoción de la Inversión Privada (Proinversión), existen tres 
proyectos que buscan implementar líneas de transmisión en la selva del país para 
conectarla con el SEIN. A continuación se detallan cada uno de ellos:

1.	 Línea de transmisión Carhuaquero-Cajamarca Norte-Cáclic-
Moyobamba.

a.	 Departamentos involucrados: Cajamarca y San Martín.
b.	 Objetivo principal: asegurar en mediano plazo la cobertura del 

suministro eléctrico.
c.	 Plazo de concesión: 30 años (38 meses para construcción).
d.	 Inversión estimada: US$ 130 millones.

2.	 Línea de transmisión 220 kV Machu Picchu-Quencoro-Onocora-
Tintaya y subestaciones asociadas.

a.	 Departamentos involucrados: Cusco.
b.	 Objetivo principal: transportar los flujos incrementales de energía 

de los nuevos proyectos de generación (C. H. Machu Picchu, C. H. 
Santa Teresa y C. H. Pucará) hacia los centros de demanda.

c.	 Plazo de concesión: 30 años (38 meses para construcción).
d.	 Inversión estimada: US$ 70 millones.

3.	 Línea de transmisión 220 kV Moyobamba-Iquitos y subestaciones 
asociadas.

a.	 Departamentos involucrados: San Martín y Loreto.
b.	 Objetivo principal: brindar al usuario final de la zona oriente un 

servicio eléctrico eficiente y de calidad.
c.	 Plazo de concesión: 30 años (38 meses para construcción).
d.	 Inversión estimada: US$ 345 millones.

Balance

La Amazonía ha sido considerada como un territorio para el suministro de re-
cursos naturales por diferentes gobiernos, por lo que la inversión en transporte 
ha permitido aumentar la inversión en distintas actividades económicas, como la 
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explotación de hidrocarburos, por ejemplo. De este modo, se forma una relación 
bilateral entre ambos tipos de inversión. Un mejor acceso puede generar mayor 
inversión, y esta a su vez influir en la demanda de servicios de transporte. No 
obstante, si la inversión es solo extractiva y temporal, los servicios de transporte 
se verán seriamente afectados cuando esta se retire. Un ejemplo claro de esto es 
el dinamismo de las toneladas transportadas al puerto de Iquitos en la década de 
1970 durante los años de mayor exploración de hidrocarburos en la Amazonía, 
que cayeron estrepitosamente cuando la actividad decayó. 

En el presente capítulo, se ha analizado la inversión tanto en transporte como 
en energía en la Amazonía, y se ha podido identificar interacciones entre ambos 
sectores en diferentes periodos de tiempo. En primer lugar, una de las razones 
por las que la construcción de la carretera Federico Basadre en 1940 tuvo como 
punto final la ciudad de Pucallpa fue por su cercanía con los campos petroleros de 
Aguas Calientes. A esto se le suma la construcción de los primeros aeropuertos en 
la selva en Iquitos y Pucallpa, los cuales permitieron reducir el tiempo y los costos 
de transporte para los inversionistas, lo cual podría explicar el crecimiento de la 
inversión en los siguientes periodos. En otras palabras, tuvo motivos netamente 
extractivos (Santos y Barclay 2002). 

Por otra parte, la Ley N.º 12376, promulgada en el gobierno de Manuel 
Odría, facilitó la concesión de lotes petroleros en la zona oriente, hoy conocida 
como selva. Asimismo, las exploraciones se incrementaron y fue posible descubrir 
los yacimientos de Maquía y Aguaytía. Es probable que la construcción de la Ca-
rretera Marginal de la Selva haya permitido el acceso de mejores equipos para la 
exploración y explotación petrolera. 

En este contexto fue posible la intensificación de la exploración petrolera en 
la década de 1970, lo cual tuvo como resultado el hallazgo del yacimiento de 
Corrientes (Lote X-1). De esta forma, se empezó la lotización de la Amazonía. 
Luego de este descubrimiento, durante el gobierno de Morales Bermúdez, si bien 
la producción petrolera en la Amazonía representó el 60% de la producción na-
cional, el número de exploraciones se redujo de manera abrupta, lo cual afectó al 
transporte fluvial en la zona. Al caer la demanda por transporte en el interior de 
la selva por parte de las compañías de exploración, muchas de las embarcaciones 
fueron abandonadas. 

La serie de crisis económicas y sociales a fines de las décadas de 1970 y 1980 
y el proceso de reformas estructurales durante la primera mitad de la década de 
1990 explican el estancamiento de la construcción de carreteras en la Amazonía 
peruana durante estos años. Si bien se expandió la Carretera Marginal de la Selva 
y se promulgaron leyes para promocionar la inversión en explotación petrolera 
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(Ley N.º 23231), la participación de la Amazonía en la explotación petrolera se 
mantuvo casi constante.

 Durante el gobierno de Fujimori, no se logró encontrar información sobre la 
producción de energía eléctrica a escala departamental, y la participación de los 
préstamos en energía y transporte fueron aproximadamente del 43% del total de 
préstamos del Banco Mundial entre 1992 y 1996. La apropiación de la explota-
ción del yacimiento de gas de Camisea por parte del Estado en 1998 impulsó la 
Ley N.º 27133 para el desarrollo de la industria del gas natural. De esta forma la 
Amazonía empezó a ganar importancia en este recurso. 

En cuanto a la inversión pública en la Amazonía en transporte y energía, los 
picos se dieron en 2009 y 2010 respectivamente, que coinciden con el impulso a 
los proyectos IIRSA y los proyectos de líneas de transmisión en el territorio. En 
cuanto a la inversión privada, es preciso distinguir las actividades de extracción 
de hidrocarburos, donde su predominancia es clara, de las actividades de cons-
trucción de carreteras o de instalaciones de generación eléctrica, donde su parti-
cipación es limitada. Las megacentrales hidroeléctricas del Acuerdo Energético 
Perú-Brasil constituyen una puerta abierta a la inversión privada, pero a largo pla-
zo, ya que hoy el Perú cuenta con 10% de superávit de oferta y estas megacentrales 
agregarán por lo menos 20% de capacidad de generación. Todavía la demanda no 
justifica tamaña inversión.
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Anexo 3.1
Contratos para exploración de hidrocarburos

Contratos vigentes para la exploración petrolera (1995-2010)

Compañía operadora Lote Cuenca Fecha de 
suscripción

Área del lote 
(ha)

Gold Oil Peru S. A. C Z-34 371.339,17 08/03/2007 371.339,17

Olympic Peru, INC 145 Bagua 16/04/2009 500.000,00

Pluspetrol E & P S. A. 108 Ene 13/12/2005 1.241.675,95

Savia Perú S. A. Z-33 Lima, Pisco 01/09/2004 594.696,59

Savia Perú S. A. Z-52 Lima 16/07/2010 875.702,79

Savia Perú S. A. Z-51 Lima 16/07/2010 874.877,49

Hunt Oil Exploration  
and Production 76 Madre de Dios 02/05/2006 1.434.059,87

Burlington Resources Peru Limited 123 Marañón 29/06/2006 1.256.259,30

Harken del Perú Limitada 95 Marañón 07/04/2005 515.731,13

Repsol Exploración Perú 39 Marañón 09/09/1999 886.820,26

Talismán Petrolera del Perú, LLC 64 Marañón 07/12/1995 761.501,00

Talismán (Perú) LTD 101 Marañón 02/04/2004 594.578,19

Pluspetrol E & P S. A. 102 Marañón 13/12/2005 126.676,11

Petrolífera Petroleum del Perú S. 
A. C 106 Marañón 12/07/2005 566.748,16

Repsol Exploración Perú 109 Marañón 16/12/2005 359.023,44

Pluspetrol E & P S. A. 115 Marañón 13/12/2005 241.226,68

Petrobras Energía Perú S. A. 117 Marañón 16/05/2006 1.094.039,52

Subandean E & P Peru LLC 121 Marañón 14/07/2006 351.933,16

Gran Tierra Energy INC 122 Marañón 03/11/2006 492.766,07

Burlington Resources Peru Limited 124 Marañón 29/09/2007 991.078,45

Gran Tierra Energy INC 128 Marañón 12/12/2006 699.875,00

Burlington Resources Peru Limited 129 Marañón 24/05/2007 472.433,68

Cepsa Perú S. A. 130 Marañón 16/04/2009 1.275.349,40
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Compañía operadora Lote Cuenca Fecha de 
suscripción

Área del lote 
(ha)

Talismán (Perú) LTD 134 Marañón 21/11/2007 827.059,79

Pacific Stratus Energy S. A. 135 Marañón 21/11/2007 1.020.390,63

Pacific Stratus Energy S. A. 137 Marañón 21/11/2007 448.947,45

Hunt Oil Exploration  
and Production 143 Marañón 21/11/2007 436.850,51

KEI (Perú 112) PTY LTD 144 144 Marañón 16/04/2009 683.616,47

Talismán-Ecopetrol 158 Marañón 16/04/2009 272.254,86

Talismán Petrolera del Perú, LLC 103 Marañón, 
Huallaga 09/08/2004 870.896,17

Golden Oil Corporation 132 Marañón, 
Huallaga 16/04/2009 268.079,21

Savia Perú S. A. Z-36 Salaverry 14/07/2006 999.995,39

Savia Perú S. A. Z-48 Salaverry 21/11/2007 720.106,44

Savia Perú S. A. Z-49 Salaverry 21/11/2007 676.096,60

Savia Perú S.A. Z-35 Salaverry, 
Trujillo 20/09/2005 1.550.001,08

Maurel et Prom. Perú SAC 116 Santiago 12/12/2006 658.879,68

Gold Oil Peru SAC XXI Sechura 04/05/2006 303.331,20

Savia Perú S. A. XXVI Sechura 21/11/2007 552.711,86

Faulkner Suits Exploration INC 
S. A. XXVII Sechura 16/04/2009 71.173,06

BPZ Exploración & Producción 
SRL XXIII Talara 21/11/2007 93.198,96

Vetra Perú SAC XXV Talara 21/11/2007 40-451,02

BPZ Exploración & Producción 
SRL XXII Talara, 

Sechura 21/11/2007 369.043,82

Upland Oil and Gas LLC XXIV Talara, 
Sechura 23/07/2007 111.751,31

Savia Perú S. A. Z-6 Talara, 
Sechura 20/03/2002 528.116,61

Savia Perú S. A. Z- 45 Talara, 
Sechura 21/11/2007 1.092.048,35

Siboil del Perú S. A. 105 Titicaca 13/12/2005 443.213,17

Realiance Exploration & Produc-
tion DMCC 141 Titicaca 21/11/2007 516.891,59
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Compañía operadora Lote Cuenca Fecha de 
suscripción

Área del lote 
(ha)

Grupo Petrolero Suramericano  
S. A. C. 156 Titicaca 16/04/2009 474.632,09

SK Energy Z-46 Trujillo 21/11/2007 1.134.547,76

BPZ Exploración & Producción  
S. R. L. XIX Tumbes, 

Talara 12/12/1993 191.441,16

BPZ Exploración & Producción S. 
R. L. Z-1 Tumbes, 

Talara 30/11/2001 224.375,85

KEI (Perú Z-38) PTY LTD Z-38 Tumbes, 
Talara 12/04/2007 487.545,51

Maple Gas Corporation del Perú 
S. R. L. 31-E Ucayali 06/03/2001 141.003,36

Repsol Exploración Perú 57 Ucayali 27/01/2004 485.790,04

Petrobras Energía Perú S. A. 58 Ucayali 13/07/2005 340.133,72

Compañía Consultora de Petróleo 
S. A. 100 Ucayali 26/03/2004 7.700,00

Petrolífera Petroleum del Perú  
S. A. C 107 Ucayali 01/09/2005 252.232,33

Cepsa Perú S. A. 114 Ucayali 14/07/2006 307.000,00

Petrominerales Perú S. A. 126 Ucayali 23/10/2007 1.066.955,81

Cepsa Perú S. A. 131 Ucayali 21/11/2007 990.472,32

Pacific Stratus Energy S. A. 138 Ucayali 21/11/2007 414.220,40

Kedcom CO CIA. Consultora 160 Ucayali 16/04/2009 484.400,87

Pan Andean Resources PLC (Perú) 161 Ucayali 16/04/2009 491.784,04

PVEP Perú 162 Ucayali 16/04/2009 472.327,20

Emerald Energy Perú SAC 163 Ucayali 16/04/2009 499.759,38

Total 38.599.818,48

Fuente: PerúPetro 2012.
Elaboración: IEP.
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Anexo 3.2
Contratos vigentes para la explotación petrolera (1986-2006)

Compañía operadora Lote Cuenca Fecha de sus-
cripción

Área del lote 
(ha)

Pluspetrol Norte S. A. 1 AB Marañón 22/03/1986 497.027,33

Pluspetrol Norte S. A. 8 Marañón 20/05/1994 182.348,21

Perenco Peru Limited 67 Marañón 13/12/1995 101.931,69

Olympic Peru INC XIII Sechura 30/05/1996 263.357,85

Petrolera Monterrico S. A. II Talara 05/01/1996 7.707,42

GMP S. A. I Talara 27/12/1991 6.493,25

Interoil Peru S. A. III Talara 05/03/1993 35.793,86

Interoil Peru S. A. IV Talara 04/03/1993 30.721,98

GMP S. A. V Talara 08/10/1993 9.026,03

Sapet Development Peru 
INC VI/VII Talara 22/10/1993 34.444,83

Empresa Petrolera Unipetro 
ABC S. A. IX Talara 17/06/1993 1.554,13

Petrobras Energía Perú S. A. X Talara 20/05/1994 46.952,34

Petrolera Monterrico S. A. XV Talara 26/05/1998 9.999,77

Petrolera Monterrico S. A. XX Talara 19/01/2006 6.124,21

Savia Perú S. A. Z-2B Talara 16/11/1993 199.865,22

Maple Gas Corporation  
del Perú S. R. L. 31B Y 31D Ucayali 30/03/1994 71.050,00

Aguaytía Energy del Perú 
S. R. L. 31 C Ucayali 30/03/1994 16.630,00

Pluspetrol Peru Corporation 
S. A. 56 Ucayali 07/09/2004 58.500,00

Pluspetrol Peru Corporation 
S. A. 88 Ucayali 09/12/2000 143.500,00

Total 1.723.028,12

Fuente: PerúPetro 2012.
Elaboración: IEP.
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Anexo 3.3
Centrales hidroeléctricas, 2010

Mapa de principales centrales hidroeléctricas, 2010

Fuente: Osinergmin, 2010.
Elaboración: IEP.
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El desarrollo económico y social del Perú implica la provisión de infraestructura 
a lo largo de su territorio. Esta infraestructura es necesaria no solo para generar 
un clima adecuado de crecimiento económico en todo el país, sino para transfor-
mar dichas mejoras económicas en un aumento de la calidad de vida de las perso-
nas mediante el acceso a servicios básicos y redes de comunicación, por ejemplo 
(Escobal 2005, Webb 2013).

Si bien algunos estudios como los de IPE (2009) y AFIN (2012) señalan que 
existe una brecha de infraestructura en el país, la situación económica actual del 
Perú, sus relaciones con países vecinos y el contexto internacional han promovido 
un conjunto de proyectos de infraestructura de gran escala (PIGE) en el territorio 
nacional. Los principales sectores comprendidos en estos proyectos son transpor-
te y energía (hidrocarburos-petróleo, gas e hidroeléctricas).

Muchos de estos PIGE se encuentran en la Amazonía peruana debido a su 
potencial para desarrollar diferentes actividades extractivas y a la cercanía con 
países vecinos, que involucran nueva infraestructura para la conexión y transpor-
te (véase cuadros 4.1 y 4.2). Esto último tiene el potencial de mejorar la conexión 
transversal entre las poblaciones amazónicas y el resto del país, crear nuevas ofer-
tas de trabajo e incrementar el acceso a servicios, entre otros beneficios.

Sin embargo, el desarrollo de la infraestructura en el interior de la Amazonía 
conlleva también varios retos. En particular, existen ciertos impactos negativos 
tanto sociales —sobre todo en la vida de las poblaciones nativas y ribereñas— 
como ambientales —el uso directo o explotación de recursos muchas veces conta-
mina las fuentes de agua o genera la pérdida de bosques, lo que afecta los servicios 

Infraestructura en la Amazonía 
peruana: 
una propuesta para proyectar cambios en la cobertura 
boscosa en la carretera Pucallpa-Cruzeiro do Sul

Karla Vergara, Miguel Figallo y Manuel Glave
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ecosistémicos—, que pareciera que ni la legislación ambiental ni los mecanismos 
de mitigación logran contemplar en la planificación de dichos proyectos (Douro-
jeanni et ál. 2009). Algunos ejemplos son los diversos sucesos de contaminación 
por derrame de petróleo en el río Tigris que han afectado el medioambiente y la 
salud de los pobladores (La República 2009, El Comercio 2013); asimismo, en 
Madre de Dios, la principal conductora de la deforestación es la Interoceánica 
(Recavarren et ál. 2011).

Propósito y objetivo

El escenario anteriormente descrito señala los diversos impactos negativos de 
los PIGE en la Amazonía peruana. Dado que la construcción e instalación de 
infraestructuras asociadas con otras actividades (e. g. la construcción de una ca-
rretera que con el tiempo conlleva la instalación de actividades y poblacionales a 
lo largo de esta) reducen la cubierta forestal mediante procesos de degradación y 

Cuadro 4.1
Proyectos de infraestructura en transporte

Eje Proyecto y localización

IIRSA* Norte

Carretera puerto de Paita (Piura)-Yurimaguas (Loreto) 
Hidrovía amazónica: ríos Marañón y Amazonas, tramo Saramiriza-Iquitos-
Santa Rosa; río Huallaga, tramo Yurimaguas-confluencia con el río Marañón; 
río Ucayali, tramo Pucallpa-confluencia con el río Marañón 
Modernización de los puertos de Yurimaguas, Pucallpa e Iquitos

IIRSA Centro

Carretera Chosica (Lima)-Huancayo (Junín)-Cerro de Pasco (Pasco)-Tingo 
María (Huánuco)-San Martín-Loreto-Pucallpa (Ucayali)-Cruzeiro do Sul 
(Acre, Brasil)
Ferrocarril Transcontinental Perú-Brasil Atlántico-Pacífico-Fetab  
(Paita-Belén)
Carretera Puente Durán-Wawico-Santa María de Nieva-Saramiriza

Otros Carretera Puerto Esperanza (Ucayali)-Iñapari (Madre de Dios)

* Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana.
Elaboración propia.
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deforestación (Dourojeanni et ál. 2009, Geist y Lambin 2002), el presente capí-
tulo se centrará en el efecto de dichas infraestructuras en la cobertura boscosa. 

La pérdida de cobertura boscosa por procesos de degradación y deforestación 
son los principales peligros que enfrentan los bosques primarios de selva alta y 
selva baja. Esta pérdida tiene efectos en los servicios ecosistémicos que brindan 
los bosques, en los hábitats de muchas especies, aumenta las emisiones de dióxido 
de carbono y produce el desarrollo de enfermedades (e. g. malaria), entre otros 
(Minam y Minag 2011). 

Frente a esta problemática, el presente análisis tiene como principal objetivo 
dar cuenta de una metodología capaz de captar los espacios más sensibles a ser 
deforestados ante cambios en las dotaciones de infraestructura, especialmente de 
la que define la accesibilidad. En particular, se desarrollará una herramienta me-
todológica que pueda dar a conocer los espacios más probables a ser deforestados. 
Esta se aplicará, a manera de ejemplo y de validación, en el espacio comprendido 
a 50 km del trazo proyectado para la construcción de una carretera que unirá Pu-
callpa y Cruzeiro do Sul en Brasil en el marco del desarrollo del proyecto IIRSA 
Centro, el cual constituye uno de los PIGE.

La ubicación de áreas de la cobertura boscosa más sensibles a ser deforestadas 
puede ser un insumo a tomar en cuenta en la planificación de los PIGE u otros 
proyectos como el de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación 
(REDD) y hasta en el diseño de los planes de ordenamiento territorial (OT).1 

1.	 El Plan de Ordenamiento Territorial (POT) es un instrumento técnico sustentatorio de plani-
ficación y gestión del territorio que promueve y regula sus procesos de organización y gestión 

Cuadro 4.2
Proyectos de infraestructura en energía

Rubro Proyecto y localización

Centrales hidroeléctricas 
con potencial para la 
exportación a Brasil

Inambari-2000 W (Cusco)
Paquitzapango-2000 W (Junín)
Mainique-607 MV (Cusco)
Tambo 40- 1287 MW (Junín)
Tambo 60- 579 MW (Junín)

Lotes petroleros Integración de lotes de crudo pesado en la selva norte (Loreto), como 
los lotes 64 y 67

Gas natural Gasoducto del sur-Camisea (Cusco)
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La literatura existente sobre las causas de la deforestación y la información pú-
blica de la situación actual de la cobertura boscosa y sus cambios genera cierta 
facilidad, en términos relativos, para que los hacedores de política incluyan esta 
herramienta en la toma de decisiones.

Antes de proceder con el desarrollo metodológico y resultados del estudio, 
hemos visto necesario precisar ciertos temas. En primer lugar, se revisa literatu-
ra que sustenta las principales causas de la deforestación. En segundo lugar, se 
exploran los antecedentes de cálculos sobre la cobertura boscosa y deforestación 
en la Amazonía peruana. En tercer lugar, se describe la información actual dis-
ponible sobre la cobertura boscosa, degradación y deforestación en el ámbito de 
la Amazonía peruana y se hace un resumen de los esfuerzos previos para calcular 
la deforestación futura en función de otras variables. En cuarto lugar, se estima 
la probabilidad de deforestación futura en el área de estudio luego de detallar 
la metodología propuesta en el presente capítulo. Por último, se hace un breve 
balance con los principales hallazgos.

Causas de la deforestación y sus efectos en la Amazonía peruana

Actualmente se pueden encontrar diversos estudios y literatura sobre las causas 
o drivers de la deforestación y del proceso de cambio de uso de la tierra en la 
Amazonía peruana (Armas et ál. 2009, Bedoya 1991, Dourojeanni et ál. 2009, 
Elgegren 2005, Velarde et ál. 2010, Yanggen 1999). Estos drivers o causas direc-
tas de la deforestación son en muchos casos procesos que originan un cambio de 
uso de la tierra:

•	 Expansión agrícola
•	 Explotación forestal
•	 Minería aurífera aluvial
•	 Proyectos energéticos
•	 Implementación de nuevas infraestructuras

A estos procesos directos se unen causas subyacentes, como los factores de-
mográficos, económicos, políticos, institucionales y culturales (Geist y Lam-
bin 2002, Velarde et ál. 2010). Estos factores impulsadores interactúan entre sí 

sostenible, articulados a los planes ambientales, de desarrollo económico, social, cultural y otras 
políticas de desarrollo vigentes en el país (Minam 2013).
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potenciando o motivando entre ellos su expansión y, por ende, amplían la magni-
tud de la deforestación (véase anexo 4.1).

La expansión agrícola es una de las principales causas de la deforestación y 
la degradación del suelo (Palm et ál. 2005, Vosti et ál. 2011). La agricultura de 
subsistencia de cultivos anuales y pasturas, basada en los sistemas de producción 
de tala y quema de bosques secundarios (Amazonía Central), genera áreas aban-
donadas sin vegetación, áreas de bosque secundario y áreas “limpias” de bosque 
para la siembra (Yanggen 1999). Actualmente, este proceso se ha complejizado 
aún más con la deforestación inducida por la promoción de cultivos de gran esca-
la como la palma aceitera en las regiones San Martín y Loreto (Amazonía Norte) 
(Minam 2012b).

A mediados del siglo XIX, la extracción forestal comenzó a desarrollarse en 
la Amazonía Norte para la extracción de carbón vegetal. Posteriormente, la ar-
ticulación vial y comercial del espacio amazónico ha generado una expansión 
acelerada de la extracción formal de recursos maderables, así como la tala ilegal 
en la Amazonía Central y Sur. Por ejemplo, el atractivo turístico conocido como 
El Velo de la Novia, provincia de Padre Abad, Ucayali, sufre un fuerte proceso 
de deforestación debido a la extracción maderera por el “método de los robles”, 
aprovechando los permisos de cambio de uso otorgados por la Dirección Forestal 
Regional. “Los robles” en la práctica significa talar un terreno para hacerlo de uso 
agrícola, lo cual no ocurre. Con el permiso que tiene el extractor maderero, este 
puede traer madera de cualquier lugar y blanquearla; asimismo, le permite talar 
cualquier especie, es decir, se puede arrasar la selva (López 2013). La extracción 
forestal no solo implica deforestación, sino también la reducción de la biodiversi-
dad. Como ejemplo tenemos el agotamiento de las especies de cedro y caoba, que 
actualmente son las principales especies de madera peruana en peligro de extin-
ción (Urrunaga et ál. 2012). Esta extracción forestal selectiva —tala de árboles 
tropicales comerciales para exportación, fabricación de muebles y la industria 
papelera— requiere de la quema de grandes extensiones de bosque amazónico y 
replantar dichos espacios solo con árboles de valor económico.

La minería aurífera aluvial deforesta toda cubierta vegetal, degrada y conta-
mina el suelo y aguas con mercurio, y amenaza a las áreas naturales protegidas 
(ANP), como en el caso de la región de Madre de Dios (Swenson et ál. 2011). Esta 
apropiación de tierras para la extracción de oro implica la destrucción de enormes 
volúmenes de recursos naturales o bajo prácticas intensivas, y se está expandiendo 
a otras regiones, como Loreto y San Martín (El Comercio 2011, Gestión 2014).

Por otro lado, los proyectos energéticos en la Amazonía comprenden ac-
tualmente 23 bloques en exploración y 16 bloques en explotación de petróleo y 
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gas licitados a compañías privadas en casi dos terceras partes del territorio de la 
Amazonía (PerúPetro, septiembre de 2013). Además, los futuros proyectos de 
hidroeléctricas a gran escala, la integración de lotes de crudo para exploración 
y explotación en la Amazonía Norte y la exploración y explotación de gas en la 
Amazonía Sur precisan la necesidad de pensar en el futuro de los bosques y de 
los territorios de las zonas reservadas, territorios indígenas y comunidades na-
tivas. Las líneas sísmicas y pozos para llevar a cabo la exploración y explotación 
de estos lotes, así como los oleoductos, gasoductos, trochas de abastecimiento 
y campamentos implican que parte de la superficie que ocupan los bosques sea 
deforestada (Dourojeanni et ál. 2009).

Las migraciones de los Andes se han dado sobre todo en las tierras de selva 
alta,2 por lo que en esta zona se ha dado de forma masiva y acelerada la coloniza-
ción de tierras y expansión agrícola, lo que implica el cambio de uso de suelo del 
bosque al no bosque (Armas et ál. 2009). En la Amazonía peruana, los procesos 
de deforestación por colonización han tenido mayor incidencia en la selva alta 
—Amazonas, San Martín, Junín y Huánuco— (Castro 2003) (véase ilustración 
4.1). Estos procesos se han extendido a regiones de selva baja como Madre de 
Dios y Ucayali, las cuales también han pasado por crecimientos demográficos 
acelerados (Armas et ál. 2009) que contribuyen a la deforestación.

Otra actividad que incentiva, entre otras cosas, la deforestación es la siembra 
de hoja de coca (Bedoya y Klein 1996) para la producción de cocaína en diferentes 
partes de la Amazonía peruana (Garnica 2001). Este tipo de producción se ha ex-
tendido por diversas áreas, como son las tradicionales zonas cocaleras del valle del 
Alto Huallaga (norte de la Amazonía), la cuenca alta de Aguaytía (Amazonía Cen-
tral) y la zona del Valle de los Ríos Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM), así como 
en otras zonas menos tradicionales, como el valle del Inambari (Amazonía Sur) y 
los valles del Napo y Putumayo (Amazonía Norte) (Onudd 2006, 2007, 2009).

De todas estas causas, el factor primordial que añade presión sobre el bosque 
es la existencia de carreteras, que se convierten en los vectores de ingreso y ocu-
pación del bosque (Geist y Lambin 2002, Kaimowitz 2002, Dourojeanni et ál. 
2009). A diferencia del Brasil, son pocas las carreteras que han penetrado en la 
Amazonía peruana, lo que se ve reflejado en las tasas moderadas de deforestación 
histórica. Sin embargo, han sido justamente las pocas carreteras hacia y a través 
de la Amazonía peruana y sus vías secundarias las que se han convertido en los 
ejes principales de la deforestación. 

2.	 Las definiciones de selva baja y alta pueden ser revisadas en el capítulo 2. La ubicación de dichos 
ecosistemas puede ser revisada en el anexo 4.2.
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Ilustración 4.1
Mapa de deforestación en la Amazonía peruana, 2000

Fuente: Inrena-Conam 2005.
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La implementación de infraestructura implica la apertura de vías de acceso 
tanto para la población como para la industria de hidrocarburos (Dourojeanni 
et ál. 2009). Esto se debe a que facilita el acceso a nuevas áreas de bosque y, so-
bre todo, fomenta la migración de agentes dependientes de otros drivers como 
la expansión agrícola y la extracción maderera (Soares-Filho et ál. 2006). En 
particular, las carreteras Federico Basadre, que conecta Lima y Pucallpa con la 
Carretera Marginal de la Selva (Amazonía Central), y la Interoceánica Sur (ilus-
tración 4.2), que une al Perú con Brasil atravesando los bosques de las regiones 
de Cusco, Puno y Madre de Dios (Amazonía Sur), son casos comprobados de la 
deforestación que produce la construcción de carreteras en la Amazonía sin una 
planificación adecuada (Dourojeanni et ál. 2009). 

Por tanto, a pesar de las pocas vías de acceso a gran escala, las carreteras, junto 
con sus accesos secundarios, han sido los principales agentes que han fomentado 
a los anteriores drivers de deforestación. Ello evidencia la importancia de analizar 
sus impactos sobre los bosques y sus recursos, y sobre la población y sus activida-
des para una gestión adecuada del territorio.

Cálculos sobre cobertura boscosa y deforestación  
en la Amazonía peruana

A pesar de que el objetivo del presente estudio es analizar los cambios en la cober-
tura del bosque a lo largo de la carretera Pucallpa-Cruzeiro do Sul, se considera 
necesario mostrar los esfuerzos a escala nacional para determinar la superficie 
boscosa de la Amazonía peruana, la deforestación y sus causas. Dicha necesidad 
de información no es un tema ajeno para el Perú. Los estudios relacionados al 
cálculo de la cobertura boscosa datan de la década de 1960 (Minam 2009a); dado 
que el objetivo principal de dichos estudios era conocer la realidad situacional 
de los bosques, los resultados obtenidos no son comparables entre sí, puesto que 
estos dependían de la disponibilidad de información, fotografías aéreas o imáge-
nes, software y presupuesto.

Dichos estudios también reportaron estimaciones sobre la deforestación de la 
Amazonía peruana. En su mapa forestal, Malleux (1975) reportó 4.500.000 ha 
deforestadas para agricultura y ganadería que se encontraban ya como purmas.3 
En el mapa del Instituto Nacional de Recursos Naturales (Inrena) de 1995, la su-
perficie deforestada ascendía a 6.948.237 ha. Al año siguiente (1996), el Inrena, 
mediante su estudio Monitoreo de la deforestación en la Amazonía peruana, fue 

3.	 Áreas de proceso de regeneración natural luego de haber sido usadas para la agricultura. También 
se conocen como bosques secundarios.
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Ilustración 4.2
Mapa de los ejes IIRSA en el Perú 

Fuente:  INEI, 2007; Minam, 2010; MTC, 2013.
Elaboración propia.
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el primero en proporcionar la localización y cuantificación de la superficie defo-
restada en la región de la selva para los años 1985 y 1990, determinando que en 
el año 1985 existían 5.642.447 ha deforestadas y al año 1990 dicha superficie as-
cendía a 6.948.237 ha. (Minam 2009a, 2009b). En 2000, nuevamente el Inrena 
elabora el Mapa de cobertura vegetal y uso de la tierra del Perú, donde se estima 
una superficie acumulada deforestada, al año 1990, de 5.676.236 ha. Ese mismo 
año, el Inrena elaboró el Mapa forestal del Perú año 2000 (no publicado), que 
reportó una superficie de áreas deforestadas equivalente a 7.341.803 ha.

En 2005, en el marco del Programa de Fortalecimiento de Capacidades Na-
cionales para Manejar el Impacto del Cambio Climático y la Contaminación del 
Aire (Proclim), el Inrena, junto con el Consejo Nacional del Ambiente (Conam), 
desarrolló el Mapa de la deforestación de la Amazonía peruana-2000, determi-
nando que la superficie deforestada alcanzaba las 7.172.553 ha. El estudio tam-
bién indica que, entre los años 1990 y 2000, se deforestaron 1,4 millones de hec-
táreas o 149.631 ha anualmente (véase ilustración 4.1).

Un estudio realizado en la Amazonía peruana por Oliveira et ál. (2007) en-
contró que, para el periodo 1999-2005, un promedio de 128.100 ha anuales ha-
bían sido afectadas por procesos de deforestación (63.400 ha/año) y degradación 
(64.700 ha/año). Otro estudio realizado por Armas et ál. (2009) sobre el territo-
rio amazónico peruano estimó la deforestación promedio anual en 144.221 ha 
para el periodo 2004-2008 en un total de 360 distritos ubicados en 14 departa-
mentos de la Amazonía peruana (Armas 2009: 36).

En 2009, la Dirección General de Evaluación, Valoración y Financiamiento 
del Patrimonio Natural del Minam elaboró el mapa Patrimonio forestal de la 
Amazonía peruana periodo julio 1999-enero 2003 y reportó 4.956.840,64 ha 
deforestadas en bosques de producción forestal y de protección. En 2012, la Red 
Amazónica de Información Socioambiental Georreferenciada (Raisg) evaluó la 
deforestación en la Amazonía andina4 para los periodos 2000-2005 y 2005-2010 
mediante el método de análisis de mezclas espectrales y un algoritmo de árbol 
de decisión (véase metodología en BDF1 de Raisg 2012). En el caso del Perú, se 
obtuvo que en 2000 la cobertura boscosa era de 70.078.800 ha, para el periodo 
2000-2005 la deforestación fue de 736.500 ha, para el periodo 2005-2010 de 
767.400 ha y para el periodo 2000-2010 de 1.497.400 ha (Raisg 2012).

4.	 La Amazonía andina comprende un área de transición entre los Andes y la Cordillera Real 
Oriental (CRO), definiendo ecosistemas de piedemonte, ceja de montaña o selva alta (2200 a 600 
msnm), antes de expandirse por la vasta llanura amazónica o selva baja, caracterizada por sus áreas 
y bosques de inundación (Raisg 2012).
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Aunque todos estos estudios han brindado grandes aportes en el análisis de 
la pérdida de cobertura boscosa en la Amazonía peruana, no pueden ser compa-
rados, validados o tomados secuencialmente a través de los años para analizar 
cambios en la cobertura boscosa o calcular tasas de deforestación multitempo-
rales, dado que las metodologías y fuentes de datos no son estandarizadas. Para 
ello sería necesario normalizar dichos métodos o disponer de una metodología 
oficial y estandarizada que permita realizar un análisis multitemporal y espacial 
de los cambios en cobertura boscosa y de la deforestación para todos los periodos 
señalados. 

Cifras actuales de la cobertura boscosa, degradación y  
deforestación: oferta de información para la toma de decisiones

Desde 2009 hasta la actualidad, la DGOT y Carnegie vienen desarrollando una 
metodología para el monitoreo de la cobertura de bosques, deforestación y de-
gradación forestal para el ámbito de la Amazonía peruana. Esta metodología ha 
desarrollado información disponible, accesible y de uso público sobre cobertura 
boscosa y cambios en la cobertura boscosa, así como mapas de degradación y de-
forestación. Dado que parte de las variables utilizadas para el ejercicio metodoló-
gico en este capítulo forman parte de los resultados de esta metodología, se hace 
necesario describir su método y resultados principales.

Este análisis se realiza mediante la aplicación de herramientas de análisis apo-
yado en el software CLASlite. Para los años 2000, 2005, 2009, 2010 y 2011, se 
realizó un análisis de cobertura boscosa y cambio de bosque a no bosque sobre 
78.469.220 ha correspondientes al ámbito de la Amazonía peruana (abarca en su 
totalidad las regiones de Loreto, Ucayali y Madre de Dios; casi en su totalidad a 
la regiones de Amazonas y San Martín; parcialmente a las regiones de Huánuco, 
Pasco, Junín, Cusco; y en ciertas áreas a las regiones de Cajamarca, Ayacucho, 
Puno y La Libertad), cubierto por 42 imágenes del satélite Landsat TM y ETM 
para cada uno de los años. Estas imágenes pasan por un proceso de tratamiento 
que comprende la calibración (calibración radiométrica y corrección atmosférica) 
y enmascaramiento (cuerpos de agua, sombras, nubes). Luego esta imagen pasa 
por el análisis de mezcla espectral en el CLASlite y se obtiene una imagen frac-
cional en donde se indican las fracciones de vegetación fotosintética (VF), vegeta-
ción no fotosintética (VNF) y superficie descubierta o suelo (S). Posteriormente 
a estos procesos se realiza los análisis de cobertura de bosque/no bosque, cambio 
de cobertura, mapa de deforestación y mapa de degradación mediante árboles de 
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decisión y se validan los resultados a base de un protocolo (para mayor detalle ver 
Asner et ál. 2009, Minam 2012a, 2012b).

Para el periodo 2000-2009, se tiene información respecto a la cobertura de 
bosque-no bosque para los años 2000, 2005 y 2009, el mapa de cambio de la 
cobertura forestal 2000-2005 y 2005-2009, y el mapa de cobertura de bosque y 
cambio de bosque a no bosque amazónico. En dicho mapa de cobertura de cam-
bio, solo fue posible cuantificar los cambios espaciales de la cobertura de bosque, 
pero no se pudo distinguir si los factores de cambio eran procesos naturales o 
factores de deforestación (actividades antrópicas) (Minam 2012a). En el análisis 
de cobertura bosque-no bosque se obtuvo que, en el año 2000, la superficie de 
bosque cubría 62,98 millones de hectáreas, pasando a 61,81 millones en 2005 y a 
61,70 millones en 2009 (Minam 2012a) (véase cuadro 4.6).

En el cambio de cobertura de bosque a no bosque, los resultados indican que 
la tasa de cambio promedio anual para el periodo 2000-2009 es de 123.200 ha/
año en todo el ámbito amazónico (véase ilustración 4.3). Sin embargo, esta tasa 
varía entre el periodo 2000-2005 y el periodo 2005-2009 (véase cuadro 4.7), por 
lo que el estudio indica la necesidad de analizar los factores de la deforestación 
a escala nacional que expliquen a qué se debe la variabilidad encontrada. Dichos 
resultados tienen como producto el Mapa de cobertura de bosque y cambio de 
bosque a no bosque 2000-2005-2009 para todo el ámbito de la Amazonía perua-
na (véase ilustración 4.3).

A partir del periodo 2009-2010-2011 no solo se actualizó y cuantificó la co-
bertura boscosa, sino que también fue posible discernir la cobertura de cambio 
de bosque a no bosque por deforestación gracias al desarrollo de la herramienta 
CLASlite 3.0 y a otros procesos de corrección de la imagen (Asner et ál. 2009, 
Minam 2012b). La cobertura de cambio de bosque a no bosque por deforesta-
ción (entiéndase pérdida de bosque) en el periodo 2009-2010 fue de 108.572 ha, 
mientras que en el periodo de análisis 2010-2011 la pérdida de bosques por defo-
restación fue de 103.380 ha, obteniéndose una deforestación absoluta de 211.952 
ha para el periodo 2009-2011 y una tasa promedio de deforestación de 105.976 
ha/año (Minam 2012b) (véase cuadro 4.8). Por último, para este periodo se tiene 
el Mapa de cambio de bosque a no bosque por deforestación de la Amazonía 
peruana para el periodo 2009-2011 (véase ilustración 4.4).
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Cuadro 4.5
Definición de cobertura de bosques, deforestación y degradación

Término Definición conceptual Definición operacional

Cobertura de 
bosque

Ambiente con presencia de árboles que 
incluyen bosques naturales y plantacio-
nes forestales con una cubierta de copa 
mayor al 10% y una superficie superior 
a 0,5 ha, cuyos árboles alcanzan una 
altura mínima de 3 m (caso peruano).

Aquella donde un píxel tiene un valor 
de vegetación fotosintética mayor al 
80% y el suelo descubierto es menor al 
15%-20%.

Deforestación

Proceso de degradación extenso en 
superficie que produce un cambio de 
bosque a no bosque debido a la activi-
dad antrópica; modifica las funciones 
del ecosistema forestal.

Cuando el cambio de la vegetación 
fotosintética en un píxel de un periodo 
a otro es mayor o igual al 25%. O 
cuando el suelo descubierto es menor o 
igual que el 25% y la diferencia de suelo 
descubierto es mayor o igual  
al 15%. O cuando la vegetación fotosin-
tética es menor al 80%  
y la diferencia de vegetación  
no fotosintética es mayor o  
igual al 20%.

Degradación

Perturbación de la cobertura boscosa 
afectada por actividades de tala selecti-
va, construcción de caminos, de acceso 
u otra intervención humana o proceso 
natural que no afecta significativamen-
te la cobertura del bosque, pero inicia el 
proceso de degradación.

Cuando el cambio de la vegetación no 
fotosintética en un píxel de un periodo 
a otro es mayor o igual al 10% y el 
cambio en la vegetación fotosintética 
es mayor a 10% o cuando el suelo des-
cubierto del primer periodo es menor o 
igual al 5% y la diferencia entre el suelo 
descubierto es mayor al 10% y el suelo 
descubierto del segundo periodo es 
menor o igual al 15%.

Fuente: Minam 2012b.
Elaboración propia.
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Metodologías para estimar la deforestación futura:  
¿qué variables intervienen y cómo lo hacen?

A pesar del esfuerzo en actualizar y dar seguimiento a la información sobre de-
forestación descrita previamente, todavía no se ha podido establecer específica-
mente qué áreas de la Amazonía serían las más sensibles a ser deforestadas en un 
escenario posterior a la ejecución de proyectos de infraestructura. No obstante, 
el Plan de Inversión Forestal del Perú (Comité del Plan de Inversión Forestal 
2013) presenta datos exploratorios al respecto señalando que la intensidad de la 
deforestación está relacionada directamente con la densidad de carreteras y con 

Cuadro 4.6
Resultados del análisis de la cobertura de bosque/no bosque  

del ámbito amazónico

Clase 2000 
(millones ha) % 2005 

(millones ha) % 2009 
(millones ha) %

Bosque 62,98 80,25 61,81 78,77 61,70 78,63

No bosque 5,82 7,42 5,32 6,79 5,70 7,27

Áreas  
enmascaradas 9,67 12,33 11,33 14,44 11,07 14,11

Área total 78,47 100,00 78,47 100,00 78,47 100,00

Fuente: Minam 2012a.
Elaboración: DGOT 2012.

Cuadro 4.7
Resultados comparativos por periodos de la cobertura de bosque/no bosque  

de la Amazonía peruana

Cambio Superficie Tasa de deforestación

Primer cambio
522.014,22 ha 104.400 ha/año

2000-2005

Segundo cambio
708.853,05 ha 177.200 ha/año

2005-2009

Fuente: Minam 2012a y 2012 b.
Elaboración propia.
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la cercanía a centros poblados. Incluso indica que conforme se realicen inversio-
nes en carreteras y se mantenga la migración en la Amazonía, la deforestación se 
incrementará en el futuro. Sin embargo, esta aproximación es bastante general 
como para desarrollar políticas específicas que mitiguen dicho impacto. 

Existen ciertas aproximaciones a las áreas a ser deforestadas en un futuro que 
a su vez toman en cuenta proyectos de infraestructura. Por ejemplo, Soares-Filho 
et ál. (2006) usa un software propio y tienen un enfoque de la Amazonía en su 
conjunto, dando particular énfasis al cultivo de soya como uno de los drivers de 
deforestación más importante, lo que es cierto en el caso de Brasil, pero no nece-
sariamente en el de Perú. Por otro lado, Kirkby et ál. (2011) utilizan un modelo 
autómata celular en el software Dinamica Ego y proyectan el patrón de defores-
tación en Tambopata para el periodo 2005-2040 en función de tres escenarios 
para comprobar si las concesiones de conservación y ecoturismo pueden prevenir 
la deforestación que se produce en la Reserva Nacional de Tambopata y en el Par-
que Nacional Bahuaja Sonene, obteniendo que en la zona de amortiguamiento 
la deforestación en el escenario de ecoturismo, en relación con el escenario sin el 
ecoturismo, se redujo en 9836 hectáreas en 2040. Este último aporte, si bien im-
portante, dado que considera la deforestación causada por la Interocéanica Sur, 
se centra en los efectos de las concesiones de conservación como áreas específicas 
que evitan la deforestación. A pesar de lo descrito anteriormente, es pertinente 
señalar que no existe ninguna herramienta que, utilizando la información que 
tiene el Estado peruano, ajuste los parámetros al contexto nacional para evaluar 
los efectos de proyectos de infraestructura sobre la evolución de la deforestación.

Conocer cómo las variables que intervienen en el proceso de deforestación 
interactúan entre sí es quizás el mayor reto para plantear una metodología apro-
piada. En particular, para el escenario de América Latina destacan dos formula-
ciones al respecto. La primera se puede resumir en la experiencia mexicana (Mu-
ñoz-Piña 2011), mientras que la segunda podría ser vista como una aplicación del 
diseño usado en Brasil, pero al caso peruano (Giudice 2009).

Cuadro 4.8
Resultados comparativos por periodos de la cobertura de bosque/no bosque  

de la Amazonía peruana, 2009-2011

Ámbito
amazónico

Deforestación anual (ha) Deforesta-
ción total 

(ha)

Tasa prom. de defores-
tación (ha/año)2009-2010 2010-2011

108.571,51 103.380,00 211.951,51 105.975.76

Fuente: Minam 2012b.
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Ilustración 4.3
Mapa de cobertura de bosque y cambio de bosque a no bosque para el periodo 

2000-2005-2009 en el ámbito amazónico

Fuente: DGOT/Sigminam, INEI, Sernanp, IBC-SICNA, Ingemmet.
Elaboración: Sigminam.
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Ilustración 4.4
Mapa de cobertura de bosque y deforestación en el periodo 2009-2011

Fuente: DGOT/Sigminam, INEI, Sernanp, IBC-SICNA, Ingemmet. 
Elaboración: Sigminam.
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En el caso de México, las innovaciones metodológicas al respecto, posterior-
mente adaptadas como mecanismo de política pública por organismos del Go-
bierno de dicho país, vienen dadas por Carlos Muñoz-Piña. A base de caracterís-
ticas topográficas, de accesibilidad, productivas, sociales y del bosque estima un 
modelo econométrico probit, donde la variable dependiente es binaria tomando 
valores igual a 1 si en el píxel existe deforestación y 0 si no (Muñoz-Piña 2011). 
El resultado es la probabilidad de que las áreas no deforestadas se vuelvan defo-
restadas. Debido a la probada eficacia del modelo debido a su predictibilidad, el 
Instituto Nacional de Ecología de México, del cual Muñoz-Piña es miembro, ha 
adoptado esta metodología para la elaboración de un índice de presión económi-
ca (riesgo) a la deforestación (IRDef) (DGIPEA-INE 2011).

La mayor cualidad del IRDef es que, en sus continuas actualizaciones, ha pro-
bado que los parámetros del modelo son relativamente constantes (DGIPEA-INE 
2011). Esto implica, necesariamente, que son las causas estructurales las que están 
siendo analizadas (e. g. la actividad económica del espacio analizado) y no aspec-
tos coyunturales los que le asignan dichos valores a los parámetros. Asimismo, 
se rescata el hecho de su multiplicidad de funciones. En otras palabras, el IRDef 
puede evaluar programas o proyectos a través del uso de un escenario contrafac-
tual. También es capaz de ayudar a focalizar ciertos programas de infraestructura 
teniendo en cuenta las externalidades que estos pudieran causar sobre el bosque.

El otro caso se basa en los estudios de Britaldo Soares-Filho sobre predicción de 
deforestación, pero aplicado al espacio amazónico peruano. Nuevamente, a base de 
un conjunto de variables topográficas, de accesibilidad, productivas, sociales y del 
bosque, y utilizando información de deforestación de 2000-2005, se estima la pro-
babilidad de deforestación con un modelo estadístico bayesiano denominado pesos 
de evidencia a través del software Dinámica Ego. Básicamente, el software calibra 
los parámetros utilizando datos de 2000 y los proyecta a través de la información 
de 2005. De ese modo predice los riesgos de deforestación futura (Giudice 2009).

Si bien los modelos no son simplistas por el hecho de que no asumen una tasa 
de deforestación constante en el tiempo, sino más bien que lo que se mantiene 
son las causas subyacentes que generan la deforestación y la proporción en la que 
afectan a esta en el corto plazo, el último no operativiza los posibles cambios en 
el corto plazo. En otras palabras, dado que Dinámica Ego calibra los parámetros 
con variables anteriores, no puede evaluar cómo cambios en el stock de infraes-
tructura de energía o transporte que todavía no han sido ejecutados podrían ha-
cer variar los resultados, sobre todo en el Perú, donde no hay suficientes obras de 
infraestructura como para calibrar correctamente los parámetros. Sin embargo, 
si bien en la experiencia mexicana se ha logrado resolver esto con éxito y cierto 
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grado de aceptación en el interior de la política pública, la matriz de datos que 
utiliza no está necesariamente disponible para el caso peruano. 

Por lo tanto, la metodología a ser propuesta busca unir ambas potencialidades 
metodológicas —la flexibilidad que ofrece el caso mexicano y el uso de variables 
que se utilizan en el caso peruano— para poder establecer el impacto ex ante 
de los proyectos de infraestructura en la deforestación y que, a su vez, pueda ser 
fácilmente replicable en Perú.

Deforestación alrededor de la carretera Pucallpa-Cruzeiro do 
Sul: una primera aproximación

En la presente sección se diseñará la herramienta metodológica que pueda dar a 
conocer los espacios más probables a ser deforestados a 50 km del trazo proyectado 
para la construcción de una carretera5 que unirá Pucallpa y Cruzeiro do Sul, en 
Brasil, en el marco del desarrollo del proyecto IIRSA Centro, el cual constituye uno 
de los PIGE. Antes se hará una breve descripción del área de estudio y de la ubica-
ción de la carretera. Luego se desarrollará la metodología propuesta y se indicarán 
las variables seleccionadas para el análisis. Por último se presentan los resultados.

El área de estudio y el eje carretero

La elección del proyecto del eje carretero Pucallpa-Cruzeiro do Sul como ejem-
plo para el análisis de áreas sensibles a ser deforestadas debido a la construcción 
de un PIGE se debe a que es uno de los ejes del Integración de la Infraestructura 
Regional Suramericana (IIRSA) cuya culminación está pendiente, por lo cual 
aún es posible analizar las repercusiones en cuanto a la cobertura boscosa que 
dicha infraestructura puede causar en la Amazonía peruana. Desde hace casi me-
dio siglo se viene estudiando la idea de interconectar el Perú con Brasil a través 
de una vía que una Pucallpa y Cruzeiro do Sul (Solís y Pichilingue 1964, Solís 
1967). En los años más recientes, la discusión ha seguido vigente y se ha configu-
rado como el eje IIRSA-Centro. 

Si bien en la actualidad existen varias propuestas de trazos posibles de esta 
carretera y se estudian otras alternativas, como implementar una vía férrea, el 
presente análisis está ligado únicamente a proponer una metodología que pueda 

5.	 La literatura existente muestra que el impacto de la deforestación, los incendios y otras actividades 
ocurren a menos de 50 km a ambos lados de las carreteras en la Amazonía brasilera y peruana 
(Alves 2002a, 2002b, Delgado 2008, Laurance et ál. 2009, Nepstad et ál. 2001, Rosa et ál. 2013).
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ser replicable en cualquiera de los casos posibles y en cualquier otro proyecto de 
infraestructura en la Amazonía peruana. Por esa razón, se ha dispuesto la necesi-
dad de elegir uno de los trazos delineados para la carretera y evaluar sus posibles 
efectos. Dado que Glave et ál. (2012) estiman un aumento del tráfico en la zona 
si un proyecto de esa naturaleza se diera, es posible pensar que la dinámica actual 
se expandiría dada una mayor articulación con mercados más dinámicos, incen-
tivando así que nuevas áreas sean deforestadas buscando ampliar las actividades 
económicas (e. g. agricultura, minería, entre otras). Más allá del caso específico, 
es imperioso, pues, conocer las áreas que resultarían siendo más sensibles a estos 
eventos para prestarles mayor atención respecto de la preservación natural en-
marcada en el interior de la política ambiental (e. g. obras de prevención y mitiga-
ción de riesgos debido a la deforestación).

	 El proyecto se ubica en la región Ucayali. A lo largo del eje carretero se 
pueden apreciar diversas coberturas de suelo. Partiendo de oeste a este, podemos 
observar la ciudad de Pucallpa y sus alrededores parcialmente urbanizados con 
áreas agrícolas y pequeñas áreas de bosque secundario y primario; este espacio 
pertenece al lecho mayor del río Ucayali, con zonas inundables, ríos no navega-
bles, cochas, aguajales (Solís 1967) y tierras agrícolas tanto en la ribera de los ríos 
como metros adentrándose al bosque. Entre el río Abujao y el límite con Brasil se 
encuentra la mayor extensión del proyecto, que atraviesa en 90% cobertura bos-
cosa y algunos cuerpos de agua menores; esta parte del territorio se caracteriza 
por una topografía ondulada, cuyo tramo de la carretera sería sinuoso y acciden-
tado al pasar cerca a Sierra del Divisor (Solís 1967) (véase ilustración 4.5).

Dentro de los 50 km a ambos lados del eje carretero también se observan otros 
usos del suelo, como lotes petroleros en exploración y explotación, concesiones 
mineras, concesiones forestales, parte de áreas naturales protegidas, de comuni-
dades nativas y reservas territoriales como Sierra del Divisor y la Reserva Territo-
rial Isconahua (véase ilustración 4.5).

La ilustración 4.6 muestra que la deforestación en Ucayali se encuentra con-
centrada alrededor de Pucallpa, desplazándose por las vías tanto fluviales como 
terrestres. Las áreas más deforestadas en Ucayali se encuentran localizadas en el 
eje vial Tingo María-Pucallpa debido a la agricultura migratoria y a los caminos 
forestales informales que aprovechan los bosques que no son de concesiones de 
producción permanente o concesiones forestales (Minam 2012b). Esto se debe a 
la importancia de Pucallpa como eje articulador de la Amazonía peruana con el 
resto del país. Debido a la conexión fluvial que existe tanto desde el interior de 
la Amazonía a Pucallpa (Yurimaguas e Iquitos por el norte y Sepahua en Cusco 
por el sur) como desde Pucallpa a la capital del país, el que se haya producido el 
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dinamismo existente no ha sido casualidad. Las actividades económicas que se 
han desarrollado, así como los procesos migratorios propios de la articulación 
señalada, generan incentivos para deforestar.

Metodología propuesta

El modelo probit que indica la probabilidad de que un espacio vaya a ser defores-
tado puede definirse como:

Pr (d = 1) = f (T, A, S, B)

Donde la probabilidad de que un espacio sea deforestado depende de una fun-
ción f que contempla vectores de características topográficas (T) y de accesibili-
dad (A), que a su vez está ligada al stock de infraestructura, de aspectos sociales 
(S) y de otras características asociadas a los bosques (B).

Para realizar la estimación se utilizó data e información actualizada y dispo-
nible de cada una de las variables relevantes (véase cuadro 4.9). De esta manera, 
los coeficientes obtenidos mostraron qué tan sensible a ser deforestada es el área 
en cuestión en relación con cada una de las variables. Una vez los coeficientes 
fueron calculados, se cambiaron los datos del vector ligados a cambios en la in-
fraestructura, en particular, de la accesibilidad generada asumiendo como dada 
la construcción del tramo del eje carretero Pucallpa-Cruzeiro do Sul.6 El resul-
tado fue la diferencia en la propensión de deforestar —cambiar un espacio de 
bosque a uno de no bosque— sin y con dicha inversión.

Un tema importante que debe ser resaltado es que el ejercicio propuesto no 
pretende dar una probabilidad absoluta de deforestación futura, sino más bien 
una relativa. En otras palabras, lo que se busca es encontrar qué zonas son más 
sensibles con respecto a otras para darles prioridad en relación con las políticas 
públicas relacionadas con la protección de bosques. De igual modo, se debe tener 
en cuenta que los resultados solo son válidos en el corto o mediano plazo. La 
razón de esto último es que el modelo estima los coeficientes en función de la re-
lación de los distintos drivers en un contexto determinado. Si los contextos cam-
bian y algunas características de los drivers también, como el cambio pronuncia-
do y sostenido de los precios relativos de la producción ligada al uso del espacio, 
es probable que sus comportamientos y por ende las relaciones que se establezcan 

6.	 Este supuesto asume que los tiempos de desplazamiento disminuyen y que las actividades mineras 
que hoy permanecen en exploración pueden extenderse a toda la concesión minera.
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también varíen. El resultado es que los coeficientes, es decir, la sensibilidad de la 
deforestación a cada una de las variables, también serán distintos.

Construcción de variables

Básicamente lo que se busca con el modelo es conocer qué área —en este caso qué 
píxel— es más probable a ser deforestado.7 Para ello se debe evaluar qué variables 
o amenazas influencian en esta sensibilidad. Dada la literatura anteriormente ex-
plicada, se debe reparar en la accesibilidad cercana o alrededor del píxel, la super-
ficie y usos del suelo cerca al píxel y también la población, dado que cuánto más 
cerca esté a un centro poblado, es más probable que esta población haga uso del 
bosque o transforme su cobertura en otro uso.

Para efectuar la simulación de la deforestación futura debido a la construc-
ción de la carretera Pucallpa-Cruzeiro do Sul en un espacio (o buffer) de 50 km 
a ambos lados del proyecto, fue necesario recopilar diversas capas relacionadas 
al relieve, población, vías de acceso, áreas naturales protegidas, comunidades 
nativas, concesiones forestales y mineras, cobertura de bosque y no bosque, 
deforestación,8 entre otras, todas ellas de disponibilidad pública, lo cual es im-
portante para asegurar la replicabilidad del ejercicio.

Para elaborar el mapa base (mapa del escenario sin proyecto), primero se pro-
cedió a determinar las áreas antrópicas utilizando el mapa de uso actual de la ZEE 
de Ucayali (GORE Ucayali 2012). Asimismo, se consideraron como otros usos del 
suelo a los lotes petroleros, concesiones mineras, zonas urbanas, áreas naturales 
protegidas, comunidades nativas, zonas reservadas y centros poblados menores. 
También se tuvieron en cuenta los ríos principales navegables y los ríos no navega-
bles o de poco caudal. Todas las capas fueron convertidas del formato shapefile a 
formato ráster teniendo como tamaño 90 metros de resolución o píxel de 90 x 90 
m. El tamaño del píxel fue elegido a base del modelo digital de elevación de igual 
resolución (DEM 90). Además todo se trabajó en coordenadas UTM.

Para construir el mapa de accesibilidad, nos basamos en el modelo de accesi-
bilidad de Arnillas (2012) (basado a su vez en Jarvis et ál. 2005), que considera 
de forma diferenciada el efecto de la pendiente en la velocidad de desplazamien-
to y en la longitud de la vía por la que se desplazan los vehículos. En este caso, 

7.	 Cada observación es un píxel de 90 metros. Esas son las unidades de análisis.
8.	 Deforestación es el cambio de bosque a no bosque por actividad antrópica. El cambio de bos-

que a no bosque también puede darse por procesos naturales, lo cual no es considerado como 
deforestación.
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buscamos representar la dificultad que tendrá una persona o vehículo de despla-
zarse de su lugar de origen hacia la capital o mercado. Para ello, se construyó un 
mapa de velocidades superficiales a 90 m de resolución. A base del modelo digital 
de elevación (DEM 90), se estimó la pendiente para todo el buffer de 50 km, y 
para estimar la pendiente de las carreteras, se construyó un mapa de alturas solo 
con las zonas de vías, y sobre ese mapa se estimó un segundo mapa de pendientes. 
Arnillas (2012), basándose en el Manual de diseño geométrico de carreteras del 
MTC (2001), calcula el efecto de la pendiente sobre la velocidad del vehículo 
(véase cuadro 4.10).

Cuadro 4.9
Efecto de la pendiente en la velocidad superficial

Pendiente (θ)  
en porcentaje

Efecto sobre  
la velocidad

Efecto sobre  
la longitud

Vías carrozables

0-2 1

1/cos(tn-1☐)

2-3 0,77

3-4 0,62

4-5 0,46

5-6 0,31

6-7 0,23

7%-+ 0,18 ☐ /100/sin(tn-1☐)

Tránsito peatonal

0-10 1

1/cos(tn-1☐)
10-20 0,8

20-70 0,5

70-+ 0,1

Nota: La velocidad esperada de una superficie dada será el producto de la velocidad  
superficial por el efecto de la pendiente sobre la velocidad y por el efecto  

de la pendiente sobre la longitud de la vía.
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Cuadro 4.10
Relación entre distintos tipos de superficie y su efecto en la velocidad,  

en la afectación por la pendiente y fuente de información espacial

Tipo de superficie Velocidad 
(km/h)

Afectado 
por  

pendiente

Fuente de  
información

Carretera asfaltada 80 Sí MTC

Ciudades 60 No Mapa base de cobertura

Carretera no asfaltada 40 Sí MTC

Otras áreas antrópicas* 30 Sí *

Ríos amazónicos 10 No IIAP-CDC

Ríos amazónicos con tránsito de carga 18 No IIAP-CDC

Otras superficies 3 Sí Mapa base de cobertura

Glaciares y otros cuerpos de agua 0 No Mapa base de cobertura

Fuente: Arnillas 2012.
* Calculado para el caso específico del mapa de uso de suelo del buffer.

Con el mapa de velocidades superficiales construido, se estimó el tiempo ne-
cesario para llegar a la ciudad de Pucallpa mediante las vías y la distancia entre 
medios de transporte en el buffer mediante la función CostDistance del software 
ArcGis 10.1. Dado que el tiempo a Pucallpa será la suma del tiempo a la vía más 
cercana más el tiempo de desplazamiento por dicha vía, se pudo obtener de forma 
diferenciada el tiempo empleado en llegar desde cada punto del territorio hasta 
Pucallpa por alguna vía (carretera o río navegable con tránsito de carga) y por 
fuera de ella (bosque u otros cuerpos).
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Estimando la deforestación futura: resultados

Los resultados obtenidos provenientes de la metodología previamente explicada 
pueden ser resumidos en el siguiente cuadro.

Cuadro 4.12
Variables analizadas y resultados

Variables No bosque

Accesibilidad

costdis_via1 -0,792***
(0,015)

costurb1 -1,157***
  (0,011)

Topográficas

pendiente 0,002***
(0,000)

rugosidad 0,000
(0,001)

converg -0,000
(0,000)

plan_curv 0,0197***
(0,00302)

pro_curv 0,00486*
(0,00281)

altitud -0,000***
  (0,000)

Sociales

com_nativa -0,008***
(0,000)

extdistpob 0,000***
  (0,000)

Tipo de bosque y uso de suelo

eucdist 0,000***
(0,000)

anp 0,045***
(0,001)

forestal -0,043***
(0,000)

petróleo 0,118***
(0,016)

minería 0,067***
(0,006)

uso de suelo Sí

Observaciones   1.934.189
Errores estándar en paréntesis
*** p < 0,01; ** p < 0,05; * p < 0,1
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En primer lugar, es necesario centrar la atención en las variables de accesibili-
dad. Los resultados relacionados a estas nos indican que cuanto más distante se 
esté de las vías de acceso o de un centro urbano, menor será la probabilidad de 
deforestación. Así, cuanto más demora desplazarse por la vía o llegar a Pucallpa, 
existe menos probabilidad de que el píxel sea convertido a no bosque. Este hallaz-
go es consistente con las predicciones realizadas previamente, y es independiente 
de las características topográficas, sociales y territoriales presentes en el modelo. 
Por lo tanto, la ejecución de un proyecto carretero que disminuya el tiempo de 
desplazamiento tendrá efectos sobre la probabilidad de deforestación futura.

Es preciso notar que el resto de variables no se ven afectadas inmediatamente 
debido a la ejecución del eje vial. Sin embargo, existen algunos puntos impor-
tantes en los resultados que son necesarios de ser mencionados. Las variables to-
pográficas controlan aspectos del terreno que pueden favorecer la expansión de 
ciertas actividades económicas como la agricultura, dada las condiciones locales. 
Entre las variables sociales se encuentra que más población genera una mayor 
propensión a deforestar, aunque la existencia de comunidades nativas tiende a 
disminuir esta. Por último, el resto de variables ligadas al uso del territorio mues-
tran claramente que actividades extractivas como la minería o petróleo tienen 
un impacto negativo en cuanto a mantener el bosque en pie se refiere. Sorprende 
sin embargo que, a pesar de que las concesiones forestales tienden a disminuir la 
probabilidad de deforestación, las ANP la aumentan. Esto último sucede debido 
a la superposición de usos. Así, la mayor parte de las concesiones mineras en el 
área estudiada se encuentran dentro de territorio de las ANP.

Los resultados descritos previamente fueron evaluados en un mapa que indica 
qué espacios son más sensibles a ser deforestados en términos relativos. En otras 
palabras, se muestran cinco zonas, donde 5 significa que es más probable que 
se deforeste y 1 que no. Así se tiene que en el Mapa de la situación actual (véase 
ilustración 4.8), los píxeles con mayor sensibilidad a ser deforestados son aquellos 
que se encuentran inmediatamente cercanos a las áreas antrópicas y vías. Nóte-
se que muchas de estas zonas se encuentran actualmente deforestadas. En ese 
sentido, los datos solo muestran que la probabilidad de que se mantengan como 
no-bosque es bastante alta.9

El Mapa con proyecto carretero (véase ilustración 4.9) debe ser evaluado en 
comparación con el mapa presentado anteriormente. Utilizando los valores que 
definen los rangos de los cinco espacios presentados en el Mapa de la situación 

9.	 Los valores indicados como ceros son zonas enmascaradas por nubes, sombras o cuerpos de agua 
que no permiten evaluar la persistencia o no del bosque.
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actual, se determinó a cuál de estas cinco áreas pertenecían los píxeles evaluados 
después del proyecto. Se observa que el número de píxeles o áreas con sensibili-
dad a ser deforestadas aumentan en función del proyecto carretero. En particu-
lar, solo 23,97% está en el rango de probabilidad muy baja o baja, mientras que 
57,01% en el de alta o muy alta partiendo de un escenario en el que ambos grupos 
tenían el 40% de píxeles.

Por otro lado, es preciso notar que la sensibilidad aumenta particularmente 
en dos espacios. En primer lugar, en los márgenes cercanos a la carretera (con 
mayor énfasis cuando hay minería en la zona). En segundo lugar, en las áreas alre-
dedor de las zonas actualmente deforestadas cercanas a Pucallpa. Esto demuestra 
que la carretera impacta no solo de manera directa, pues también se expanden las 
áreas de píxeles susceptibles a ser deforestados en función de las relaciones que 
existen entre los tiempos de desplazamiento y el resto de variables.

Balance

La provisión de infraestructura en nuestro país es símbolo de desarrollo, pues es 
necesaria para un adecuado crecimiento de las localidades y de una mejor calidad 
de vida. Sin embargo, el crecimiento y mejora de vida de las poblaciones pensa-
das solo a través de la implementación de infraestructura, sin tener en cuenta los 
impactos ambientales que conllevan, ocasiona la degradación de los ecosistemas 
y la reducción de los servicios ecosistémicos, de los que las poblaciones también 
dependen para tener una adecuada calidad de vida (Dourojeanni et ál. 2009, 
Minam-Minag 2011).

Ante este panorama, el desarrollo de un modelo de probabilidad o sensibili-
dad de deforestación por la construcción de un PIGE busca introducir una varia-
ble importante para la toma de decisiones en relación con los PIGE en la Amazo-
nía. Es cierto que tiene restricciones, pues al estar basado en la situación actual 
y en la disponibilidad de información accesible, su horizonte de sensibilidad es 
de corto plazo. No obstante, en este corto plazo, nos indica la situación actual y 
cómo influyen las variables en este momento dado. Así, al detectar las áreas más 
sensibles a ser deforestadas en el corto plazo en función de estos proyectos, se pue-
de tomar en cuenta dichos resultados en la planificación, ejecución y monitoreo 
futuro de cualquier PIGE o proyecto. Esto no implica necesariamente un sesgo 
conservacionista. El objetivo es hacer más eficiente a la política pública, brindán-
dole información que le permita actuar de la manera más precisa en función de 
sus objetivos de política. 
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Asimismo, la metodología es fácilmente replicable en el sentido de que los da-
tos existen, son de disponibilidad pública y hay muchos profesionales en el sector 
público con capacidades técnicas para correr el modelo planteado. Por otro lado, 
también se trata de una metodología validada, y no implica grandes inversiones 
para su aplicación, por lo que puede ser utilizada en la primera parte de la con-
cepción de los PIGE o una vez que se ha construido para monitorear su efecto. 
Además, esta metodología puede mejorar con la actualización constante de las 
cubiertas o capas de información, en especial la información del Minam (serie 
de deforestación en lugar de no-bosque). En este último punto, queremos indicar 
que, actualmente, en el país se están dando una serie de espacios de discusión 
sobre la metodología más adecuada para realizar los cálculos de deforestación, 
pues se argumenta que el nivel de trabajo del Minam es muy grueso para realizar 
estudios locales. Sin embargo, dado que se busca que el presente ejercicio sea un 
instrumento para la toma de decisiones políticas, se ha optado por utilizar la data 
generada por el Estado. Es cierto que se puede utilizar información más detalla-
da o de fuentes primarias, pero lo que se busca en este caso es un instrumento 
fácilmente replicable que tenga información con continuidad temporal para el 
monitoreo, lo cual es un compromiso de la DGOT del Minam.
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Anexo 4.2
Mapa de las regiones naturales y denominaciones de la selva

Fuente: Inrena.



Infraestructura en la Amazonía peruana 207

Anexo 4.3
Mapa del patrimonio forestal de la Amazonía peruana

Fuente: Minam 2009b.



Introducción 

El establecimiento de áreas naturales protegidas (ANP) es uno de los principales 
mecanismos de política para proteger y mantener la existencia de diversos tipos 
de diversidad natural y evitar la extinción de especies de flora, fauna y diversidad 
biológica. De acuerdo con Joppa y Pfaff (2009), alrededor del 13% de la superficie 
del planeta está cubierta por áreas protegidas, cuya finalidad principal es preser-
var la biodiversidad y recursos como el agua y el aire.

En este contexto, el Estado peruano, en junio de 1997, estableció la Ley de 
Áreas Naturales Protegidas, Ley N.° 26834, con el fin de definir y establecer cla-
ramente los lineamientos para la declaración, selección y manejo de estas áreas, 
patrimonios de la nación. Complementariamente, en junio de 2001, se estableció 
el Reglamento de la Ley, Decreto Supremo N.º 038-2001-AG, con el fin de dar 
vialidad a la respectiva Ley. De acuerdo con la Ley N.° 26834, se definen las áreas 
naturales protegidas como:

[...] espacios continentales y/o marinos del territorio nacional, expresamente reco-
nocidos y declarados como tales, incluyendo sus categorías y zonificaciones, para 
conservar la diversidad biológica y demás valores asociados de interés cultural, pai-
sajístico y científico, así como por su contribución al desarrollo sostenible del país.

Las Áreas Naturales Protegidas constituyen patrimonio de la Nación. Su condición 
natural debe ser mantenida a perpetuidad pudiendo permitirse el uso regulado del 

Áreas naturales protegidas  
en el Perú:  
efectos sobre la deforestación y su relación 
con el bienestar de la población amazónica

Ramón Díaz y Juan José Miranda
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área y el aprovechamiento de recursos, o determinarse la restricción de los usos 
directos.

Los objetivos del establecimiento de un área natural protegida son múltiples, 
algunos de estos son: 

•	 Asegurar la continuidad de los procesos ecológicos y evolutivos.
•	 Mantener muestras de los distintos tipos de comunidad natural, paisa-

jes y formas fisiográficas.
•	 Evitar la pérdida de la diversidad genética.
•	 Mantener la base de recursos, incluyendo los genéticos, que permita 

desarrollar opciones para mejorar los sistemas productivos, encontrar 
adaptaciones frente a eventuales cambios climáticos perniciosos y servir 
de sustento para investigaciones científicas, tecnológicas e industriales. 

•	 Mantener y manejar las condiciones funcionales de las cuencas hidro-
gráficas de modo que se aseguren la captación, flujo y calidad del agua, 
y se controle la erosión y sedimentación. 

•	 Proporcionar medios y oportunidades para actividades educativas, tu-
rismo, investigación científica y para el monitoreo del estado del medio 
ambiente.

•	 Restaurar ecosistemas deteriorados. 
•	 Conservar la identidad natural y cultural asociada existente en dichas 

áreas.

A 2012, el Estado peruano cuenta con 73 áreas naturales protegidas de admi-
nistración nacional establecidas, la gran mayoría a partir de 1995. De estas, 12 
son parques nacionales,1 9 son santuarios nacionales,2 15 son reservas nacionales3 

1.	 Parques nacionales son “áreas que constituyen muestras representativas de la diversidad natural 
del país y de sus grandes unidades ecológicas. En ellas se protege con carácter intangible la integri-
dad ecológica de uno o más ecosistemas, las asociaciones de la flora y fauna silvestre y los procesos 
sucesionales y evolutivos, así como otras características paisajísticas y culturales de la región” (art. 
N.º 22, Ley N.° 26834).

2.	 Santuarios nacionales son “áreas donde se protege con carácter intangible el hábitat de una especie 
o una comunidad de la flora y fauna, así como las formaciones naturales de interés científico y 
paisajístico” (art. N.º 22, Ley N.° 26834).

3.	 Reservas nacionales son “áreas destinadas a la conservación de la diversidad biológica y la utiliza-
ción sostenible de los recursos de flora y fauna silvestre, acuática o terrestre. En ellas se permite el 
aprovechamiento comercial de los recursos naturales bajo planes de manejo, aprobados, supervisa-
dos y controlados por la autoridad nacional competente” (art. N.º 22, Ley N.° 26834).
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y 6 son bosques de protección,4 entre los más importantes.5 Sin embargo, a la 
fecha es debatible el impacto que puedan tener las áreas naturales protegidas 
en las comunidades ubicadas en las zonas de protección y alrededores tanto en 
términos socioeconómicos (en variables como pobreza o ingreso) o en términos 
ambientales (específicamente en cuanto a deforestación). 

En el caso peruano, no existen estudios que hayan evaluado de manera clara y 
sistemática los impactos de las áreas protegidas en las comunidades locales tanto 
en deforestación como pobreza. Los de Oliveira et ál. (2007) y Zwane (2007) son 
la excepción, aunque es difícil establecer una relación causal rigurosa debido a la 
exclusión de importantes variables de control que también puede influenciar en 
la deforestación o pobreza, en el caso de Oliveira et ál., o la calidad de la informa-
ción estadística disponible, en el caso de Zwane. 

Oliveira et ál. (2007) estiman que, del total deforestado en la Amazonía pe-
ruana entre 1999 y 2005, solo entre 1% y 2% ocurrió dentro de las áreas natu-
rales protegidas. Sin embargo, este análisis no controla econométricamente los 
factores socioeconómicos, geográficos y ambientales que pueden afectar la defo-
restación, por lo que las diferencias no condicionadas en dichos factores puede 
generar, también, estimadores sesgados sobre la eficacia de las áreas protegidas 
contra la deforestación. Zwane (2007) encuentra que existe una asociación po-
sitiva entre los ingresos de los hogares y la deforestación, utilizando datos de la 
Enniv 1994, encuesta de hogares que tiene como objetivo evaluar la pobreza, por 
lo que la muestra no es representativa para temas relacionados a deforestación.

El objetivo de las políticas de establecimiento de áreas protegidas es lograr 
tener un balance entre bienestar social y conservación del medio ambiente y los 
recursos naturales. Es decir, una situación Pareto óptima en la que se beneficien 
tanto las comunidades locales de la implementación de este tipo de políticas 
como la sociedad peruana en general, al contar con recursos naturales en el futu-
ro. No obstante, para determinar si la situación a la que inducen dichas políticas 
es óptima o no, es necesario medir adecuadamente y aproximar cuidadosamente 
cuáles son los resultados o impactos que ha generado dicha intervención.

4.	 Bosques de protección son “áreas boscosas que se establecen con el objeto de garantizar la protec-
ción de las cuencas altas o colectoras, las riberas de los ríos y de otros cursos de agua y en general, 
para proteger contra la erosión a las tierras frágiles que así lo requieran. En ellos se permite el uso 
de recursos y el desarrollo de aquellas actividades que no pongan en riesgo la cobertura vegetal del 
área” (art. N.º 22, Ley N.° 26834).

5.	 Para mayor detalle referirse al anexo 5.1.
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Existen tres tipos de dificultades metodológicas que deben tomarse en cuenta 
para lograr una medición adecuada:6

(i)	 Las áreas protegidas no son elegidas aleatoriamente, por tanto, com-
parar comunidades localizadas en el interior y alrededor de áreas pro-
tegidas con comunidades localizadas a distancias lejanas de las áreas 
protegidas provee resultados sesgados.

(ii)	 El establecimiento de áreas protegidas puede afectar a las comunidades 
vecinas localizadas en áreas no protegidas (efectos espaciales de las po-
líticas). Por tanto, al comparar comunidades localizadas alrededor de 
áreas protegidas con comunidades localizadas en áreas no protegidas, 
pero afectadas por estas políticas por su cercanía, también puede gene-
rar resultados sesgados (tal vez, reduciendo el impacto positivo si es que 
este existe).

(iii)	Diferencias no observadas entre áreas protegidas y no protegidas que 
también pueden generar resultados sesgados en la evaluación de estas 
políticas.

De acuerdo con el Millennium Ecosystem Assessment (2005: 130), “muchas 
áreas protegidas fueron específicamente elegidas porque no fueron apropiadas 
para el uso humano”.7 Evidencia empírica sugiere que la afirmación previa es cier-
ta. En el caso de Costa Rica, uno de los países en el que más se ha estudiado el 
tema de la deforestación, diversas investigacioness han encontrado que las áreas 
protegidas están localizadas en áreas no aptas para agricultura (Helmer 2000, 
Powell et ál. 2000, Sanchez-Azofeifa et ál. 2003). 

Por tanto, es necesario utilizar metodologías adecuadas para aproximarnos 
al impacto real (insesgado) que tienen las áreas naturales protegidas en las varia-
bles a investigar: pobreza, ingresos y deforestación. En este sentido, los métodos 
cuasiexperimentales, bajo ciertos supuestos razonables como selección en obser-
vables, proveen el instrumento adecuado para estimar efectos insesgados de tales 
medidas de política (Greenstone y Gayer 2009, Ferraro 2009). 

Estudios similares al que presentamos muestran evidencia del impacto real de 
las áreas protegidas en la deforestación y en el nivel de vida de la población. Por 
ejemplo, en el caso de la deforestación, Andam et ál. (2008), utilizando métodos 

6.	 Para mayor referencia de estos tipos de sesgos al evaluar programas ambientales, referirse a Andam 
et ál. 2008, Ferraro 2009, Greenstone y Gayer 2009, Andam et ál. 2010 y Sims 2010.

7.	 Traducción propia.
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de pareo en Costa Rica, encuentran que las áreas protegidas reducen la deforesta-
ción. Específicamente, hallan que 10% de los bosques protegidos podrían haber 
sido deforestados en ausencia de protección. 

Con respecto a pobreza, Andam et ál. (2010) y Sims (2010) establecen que 
las áreas protegidas sí mejoran los niveles de vida de los pobladores localizados 
en ellas. Sims (2010) utiliza métodos de variables instrumentales en Tailandia y 
encuentra que las áreas protegidas incrementan el consumo promedio del hogar 
en más de 35% y reducen el índice de pobreza entre 0,18% y 0,19%, sugirien-
do que estos efectos son generados principalmente por actividades de turismo. 
Complementariamente, Andam et ál. (2010) utilizan métodos de pareo para 
Costa Rica y Tailandia, notando que la implementación de áreas protegidas en 
ambos países reduce la pobreza en comparación con otras localidades similares 
en ausencia de las áreas protegidas, a pesar de que estas se encuentran localizadas 
en áreas pobres. 

Asimismo, Robalino y Villalobos (2010), también utilizando métodos de pareo 
y regresión lineal de mínimos cuadrados ordinarios, hallan que la declaración de 
parques nacionales en Costa Rica incrementa los salarios para aquellos pobladores 
que se dedican a actividades turísticas y que viven cerca de las áreas de admisión a 
los parques nacionales. Sin embargo, aquellos pobladores dedicados a actividades 
agrícolas no se encuentran beneficiados por el establecimiento de estos parques.

A pesar de estos resultados, Tailandia y Costa Rica son casos excepcionales. 
Los resultados positivos encontrados a favor de las áreas protegidas no son ge-
neralizables a otros realidades, ya que estos países se caracterizan por tener alta 
cobertura forestal, gran apoyo internacional para controlar la deforestación e im-
portantes actividades ecoturísticas reconocidas a escala internacional, además de 
tener políticas ambientales sostenibles en el tiempo. Esto contrasta con el caso pe-
ruano, en donde recién se están implementando estrategias de pagos por servicios 
ambientales y de bonos de carbono, y en el que las políticas ambientales no gozan 
del suficiente respaldo político. Más aún, la institución encargada de la política 
ambiental de manera integral, el Ministerio del Ambiente, apenas tiene seis años 
de creación (mayo de 2008), y aún no se encuentra consolidado.

En este sentido, el objetivo general de esta investigación es estudiar y deter-
minar cuál es el impacto de las áreas protegidas establecidas en el Perú, tanto en 
variables ambientales, específicamente en la deforestación de la Amazonía, como 
socioeconómicas (pobreza e ingreso). Es importante reconocer la heterogeneidad 
en el establecimiento de áreas protegidas (por ejemplo, parques nacionales, reser-
vas nacionales o bosques de protección) y las actividades económicas permitidas 
para cada tipo de área protegida. 
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Datos y metodología

Para evaluar el impacto ex post de las áreas protegidas es necesario recurrir a un 
diseño cuasiexperimental. Este requiere la construcción cuidadosa de un grupo 
de unidades “tratadas”, es decir, que han sido expuestas a una medida de política 
o tratamiento, y un grupo de control adecuado que refleje la situación que hubie-
ra ocurrido ante el hipotético caso de que el programa no se implementara. Dado 
que queremos evaluar el impacto de las áreas protegidas sobre la deforestación y 
en el bienestar de las personas, tendremos que realizar estos ejercicios por sepa-
rado, debido a que la variable de interés sobre la cual se quiere medir el impacto 
es diferente en cada caso, y la disponibilidad de los datos para realizar ambos 
ejercicios difiere temporalmente.

La idea básica de construir los mencionados grupos es replicar la situación 
contrafactual, aquella que hubiese tenido lugar si los “tratados” no hubieran re-
cibido el tratamiento, de modo que se pueda estimar el efecto atribuible a dicho 
tratamiento a partir de las diferencias entre la situación realizada y el caso contra-
factual (que se construirá). El efecto atribuible al tratamiento se puede recuperar 
si su asignación es aleatoria. Esto no ocurre con las ANP, por lo que será necesario 
replicar las condiciones de aleatoriedad a partir del condicionamiento en caracte-
rísticas observables (Rosenbaum y Rubin 1983). 

La construcción del grupo contrafactual implica que para cada unidad tratada 
sea posible elegir a otra unidad (o grupo de unidades) no tratada(s) (denominadas 
controles), que sean similares en un conjunto de características observables y, por 
ende, similares en aquellas características no observadas correlacionadas con las 
características observadas. En este caso, dado que el tratamiento es el estatus de 
área protegida, las características observables a controlar son variables geográficas 
y de localización. Puesto que el número de características a controlar puede llegar 
a ser inmanejable, se utiliza la probabilidad de acceder al tratamiento. Los deta-
lles de la metodología para la construcción de los grupos de tratados y controles, 
y los métodos de pareo (o matching), así como la obtención del impacto estimado, 
se encuentran en el anexo 5.2.

Para evaluar el efecto sobre la deforestación, las unidades relevantes serán áreas 
geográficas determinadas por los límites distritales y su intersección con las áreas 
naturales protegidas. El tratamiento consiste en que un área sea designada como 
protegida, en tanto que los controles estarán conformados por áreas geográficas 
similares en términos físicos, pero que no están bajo protección. Si bien las áreas 
legalmente protegidas no se circunscriben exactamente a distritos, estos consti-
tuyen la menor unidad de análisis disponible, dada la división política del Perú.
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En el caso del impacto sobre el bienestar, la comparación de los tratados y con-
troles se realiza sobre variables que aproximan el bienestar de la población, como 
la condición de pobreza, los ingresos y gastos. En este caso, los tratados serán 
aquellos hogares que habitan en un radio cercano de un área protegida, en tanto 
que el grupo de control se construye con hogares que viven fuera de estas áreas.8 

La información estadística que se utiliza en este estudio proviene de diferentes 
fuentes. La realización de ambos ejercicios ha requerido el uso de mapas digitales 
de cobertura forestal, geográficos y socioeconómicos. El estudio es intensivo en 
el uso de métodos econométricos y de sistemas de información geográfica (SIG). 

Para evaluar el efecto que tienen las áreas naturales protegidas sobre el bien-
estar de las personas —a las que nos aproximamos por diferentes medidas de in-
gresos, gastos y condición de pobreza— utilizamos información socioeconómica 
contenida en las encuestas de hogares (Enaho) de los años 2007 a 2009. Para 
este periodo, ha sido posible obtener del INEI información georreferenciada que 
aproxima con mucha precisión la localización geográfica de los conglomerados 
de hogares de la muestra de cada uno de estos años (un conglomerado congrega 
aproximadamente a ochenta hogares). Con excepción de los datos que provienen 
del Censo de población y vivienda y las Enaho, el resto recopilado corresponde a 
información geográfica sistematizada de diferentes fuentes. 

La primera fuente de información consiste en la relación de áreas naturales 
protegidas. El organismo rector de las áreas protegidas en el país es el Servicio 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (Sernanp), y su base de da-
tos contiene la relación de todas las áreas naturales protegidas. Asimismo, cuenta 
con el sustento legal que las crea, de modo que el uso de estos datos permite obte-
ner las dimensiones de las áreas naturales protegidas y su tipo (parque nacional, 
reserva, bosque de protección, etc.), así como controlar la fecha en la que dicho 
territorio empezó a ser un área protegida. 

Los datos sobre superficie deforestada provienen del mapa de deforestación de 
la Amazonía peruana del Ministerio del Ambiente (Minam), los cuales permiten 

8.	 La comparación directa con grupos que viven fuera de estas produciría una sobreestimación del 
impacto de las áreas protegidas sobre el bienestar de la población. Esto se debe a que los grupos que 
viven dentro de dichas áreas suelen ser, a priori, más pobres y cuentan con menores activos produc-
tivos que los grupos que viven fuera de las áreas protegidas. Por lo tanto, averiguar el impacto de 
las áreas protegidas sobre el bienestar de la población que vive en ellas requiere de una adecuada 
construcción de grupos “tratados” de la población que vive dentro (o muy cerca) de las áreas prote-
gidas y de grupos de “control”, población similar en características observables (tanto propias del 
hogar como de su entorno físico y natural), pero que habitan fuera de las áreas protegidas y de las 
áreas cercanas a estas.
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obtener estimados del total de la superficie de la Amazonía peruana deforestada 
y los usos que se dan a la tierra que ha sido ganada al bosque (Minam 2009). Di-
chos datos permitirán calcular la superficie deforestada a escala distrital (unidad 
básica con la que se trabajará en este estudio). Si bien los datos sobre deforestación 
corresponden al año 2000, son la fuente oficial sobre deforestación más actuali-
zada con la que se cuenta para realizar esta investigación. 

Se ha utilizado también información sobre las vías terrestres en el ámbito na-
cional, proporcionada por la Dirección General de Caminos y Ferrocarriles del 
Ministerio de Transportes y Comunicaciones (MTC). Las bases disponibles des-
criben el sistema vial del Perú distinguiendo los tipos de red (principal-nacional, 
departamental y vecinal). Otra fuente de información utilizada es la localización 
de comunidades nativas en la Amazonía y las reservas territoriales designadas 
para dichas comunidades; dichos datos provienen del Instituto del Bien Común 
(IBC). Esta información permite controlar por el uso del bosque por parte de las 
comunidades nativas, que se sabe tienen un cuidado diferente de sus recursos 
del de los colonos, que provienen generalmente de la sierra. Datos geográficos 
adicionales provistos también por el Ministerio del Ambiente son los mapas del 
patrimonio forestal nacional y de los sistemas ecológicos de la Amazonía.

Complementariamente, se cuenta con la localización de los centros poblados 
en el ámbito nacional para el periodo 2002 (derivada del precenso del año 1999) 
y con la actualización de los datos del censo de población y vivienda de 2007. Esta 
base permite localizar geográficamente los diferentes asentamientos humanos 
y clasificarlos de acuerdo con su tamaño, pudiendo diferenciar entre ciudades, 
pueblos y asentamientos; ambas bases de datos georreferenciadas provienen del 
INEI. 9 Finalmente, los datos para estimar altitudes y pendientes provienen de 
imágenes de radar.10

Toda la información recopilada ha sido reproyectada a una única proyección 
de trabajo, utilizando el sistema de coordenadas planas, con la proyección Uni-
versal Transversal Mercator (UTM), referida a la zona 18 sur, y utilizando el Da-
tum WGS 84.

9.	 Las imágenes de radar utilizadas fueron producidas por el ingeniero Jorge Ordóñez para su trabajo 
de tesis doctoral.

10.	 No se tuvo acceso a bases de información que permita reconocer el tipo de uso de suelo; sin em-
bargo, según la base de datos de Miranda et ál. (2013) se demuestra que las variables de altitud y 
pendiente tienen una correlación razonable que permite capturar los tipos de usos. Por ejemplo, la 
correlación entre pendiente/altitud y uso forestal es aproximadamente -0,36, en tanto que con el 
uso agrícola es de +0,20.
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El proceso seguido para la evaluación sobre el bienestar de la población cercana 
a las ANP difiere del realizado para la obtención del efecto sobre la deforestación. 

El primer caso consiste en extraer la información para los puntos de localiza-
ción de cada conglomerado que se tienen en la base de la Enaho. Así fue posible 
conseguir la información de altitud y pendiente del área circundante a los hoga-
res, calcular la distancia a la ciudad más cercana, distancia a las vías nacionales, 
departamentales y vecinales, distancia respecto de los ríos más cercanos y obtener 
las características del centro poblado en el que habita el hogar y las características 
ecológicas de su entorno. Luego, estas características físicas del entorno se com-
binaron con las características sociales y económicas del hogar obtenidas de las 
bases de datos de la Enaho 2007-2009; dentro de estas están la participación de 
cada miembro del hogar en las diferentes actividades económicas, composición 
por sexo y edades del hogar, educación y niveles de ingresos, de gastos, donaciones 
y transferencias recibidas.

En el segundo caso, se trabaja superponiendo capas. Aquí se restringe el área de 
trabajo a la selva peruana, pues solo para este ámbito es que se ha podido estimar 
el área deforestada en el mapa forestal del año 2000. La capa base son los distritos 
de la selva; sobre esta se superpone la capa correspondiente a las áreas naturales 
protegidas al año 2000, y la intersección de ambas determina los distritos con 
porciones de una ANP. La siguiente capa que se superpone es la que corresponde 
a la deforestación para el año 2000; la intersección de esta con las dos anteriores 
permite estimar la tasa de deforestación dentro de las ANP y fuera de estas. 

Las siguientes capas que se anexan como elementos de control incluyen la capa 
de ríos principales de la Amazonía, la red vial nacional y departamental y las capas 
del mapa de patrimonio forestal y de sistemas ecológicos. Esto permitirá calcular 
para cada distrito y su intersección con las ANP y cuál es la superficie correspon-
diente al bosque de montaña, de colinas o bosque de terrazas (medias altas o bajas), 
así como cuánta área le corresponde a zonas de humedales u otras clasificaciones. 
El mismo procedimiento se sigue con las capas correspondientes a las comunida-
des nativas, la explotación y exploración petrolera y las concesiones mineras. Las 
imágenes de radar permitirán también poder controlar, por altitud y pendientes.

El anexo 5.3 contiene diversos mapas básicos utilizados en el estudio. El 
mapa 5.1 muestra las áreas naturales protegidas establecidas al año 2010 según 
su clasificación.11 El mapa 5.2 muestra las áreas naturales protegidas según su 

11.	 El mapa 5.1 muestra las ANP establecidas hasta el año 2010; sin embargo, el análisis de pobreza 
solo incluye las ANP establecidas hasta el año 2006 (véase anexo 5.1), en tanto que el análisis de 
deforestación solo incluye las ANP establecidas hasta el año 2000.
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uso (directo, indirecto, zona reservada). Por otro lado, el mapa 5.3 muestra la 
localización geográfica de la deforestación, la cual se concentra en los departa-
mentos de San Martín, Amazonas, Junín, Ucayali, principalmente. Finalmente, 
los mapas 5.4 y 5.5 muestran dos variables ambientales importantes que predi-
cen la deforestación, y que son consideradas en el estudio: altitud y pendiente, 
respectivamente.

Las áreas naturales protegidas en el Perú

La historia de las áreas naturales protegidas en el Perú se inicia en 1961, con 
la creación del parque nacional de Cutervo. No obstante, recién en 1990 se 
crea el Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Sinanpe) mediante el  
D. S. 010-90-AG. El Sinanpe articula las áreas protegidas (tanto a las de admi-
nistración nacional como las regionales y privadas) a los actores involucrados con 
estas y al marco legal que las ampara y regula el aprovechamiento de sus recursos.

En este estudio nos ocuparemos exclusivamente de las áreas protegidas de ám-
bito nacional, las más importantes en cuanto a biodiversidad, extensión y man-
tenimiento de bosque. Para estas, el carácter de área protegida es definitivo, y 
cualquier modificación física o legal de un área protegida nacional solo se puede 
dar mediante una ley. A partir de 2008, el Sernanp es el ente rector del Sinanpe, 
y además supervisa la gestión de las áreas naturales protegidas que no forman 
parte de este (áreas de conservación privada y regional). Cada área protegida tie-
ne un jefe de área y un Comité de Gestión con representantes del sector público 
y privado. Dicho comité tiene, entre otras funciones, las de proponer políticas 
de desarrollo y planes de gestión del ANP al Sernanp, ejecutar los planes aproba-
dos, supervisar y controlar el cumplimiento de los contratos relacionados con el 
manejo del área y proponer iniciativas para la captación de recursos financieros.

De acuerdo con la Ley N.° 26834, el Sinanpe cuenta con las siguientes clasifi-
caciones para cada área:

•	 Los parques nacionales protegen la integridad ecológica de uno o más 
ecosistemas, las asociaciones de la flora y fauna silvestre y los procesos 
sucesionales y evolutivos, así como las características paisajísticas y cul-
turales del área. 

•	 Los santuarios nacionales protegen el hábitat de una especie o una co-
munidad de la flora y fauna, así como las formaciones naturales de inte-
rés científico y paisajístico. 
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•	 Los santuarios históricos protegen espacios que contienen valores na-
turales relevantes y constituyen el entorno de sitios de especial signi-
ficación nacional, por poseer muestras del patrimonio monumental y 
arqueológico o por ser lugares donde se desarrollaron hechos sobresa-
lientes de la historia del país.

En las tres categorías anteriores, la protección legal otorga el carácter de intan-
gible a dichas áreas. Por lo tanto, queda estrictamente prohibido el asentamiento 
de grupos humanos y el aprovechamiento de los recursos naturales, salvo para los 
grupos originarios de la zona, siempre que este aprovechamiento sea compatible 
con la finalidad del área protegida.

•	 Las reservas paisajísticas protegen ambientes cuya integridad geográfica 
muestra una armoniosa relación entre el hombre y la naturaleza, alber-
gando importantes valores naturales, estéticos y culturales. 

•	 Los refugios de vida silvestre son áreas que requieren intervención activa 
con fines de manejo, para garantizar el mantenimiento de los hábitats, así 
como para satisfacer las necesidades particulares de determinadas espe-
cies, como sitios de reproducción y otros lugares críticos para recuperar o 
mantener a las poblaciones de tales especies. 

•	 Las reservas nacionales son áreas destinadas a la conservación de la diver-
sidad biológica y la utilización sostenible de los recursos de flora y fauna 
silvestre, acuática o terrestre. En ellas se permite el aprovechamiento 
comercial de los recursos naturales bajo planes de manejo aprobados, 
supervisados y controlados por la autoridad nacional competente. 

•	 Las reservas comunales están destinadas a la conservación de la flora y 
fauna silvestre en beneficio de las poblaciones rurales vecinas. El uso y 
comercialización de recursos se hará bajo planes de manejo aprobados 
y supervisados por la autoridad y conducidos por los mismos benefi-
ciarios. Pueden ser establecidas sobre suelos de capacidad de uso mayor 
agrícola, pecuario, forestal o de protección y sobre humedales. 

•	 Los bosques de protección son áreas que se establecen con el objeto de 
garantizar la protección de las cuencas altas o colectoras, las riberas de 
los ríos y de otros cursos de agua y, en general, para proteger contra la 
erosión a las tierras frágiles que así lo requieran. En ellos se permite el 
uso de recursos y el desarrollo de aquellas actividades que no pongan en 
riesgo la cobertura vegetal del área. 

•	 Los cotos de caza son áreas destinadas al aprovechamiento de la fauna 
silvestre a través de la práctica regulada de la caza deportiva.
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Cada una de las categorías de áreas protegidas anteriores puede incluirse en 
dos grandes grupos de acuerdo con los niveles de utilización que se haga de ellas. 
Por un lado, las áreas de uso indirecto no permiten la utilización directa de los 
recursos, salvo para fines de investigación, educación, turismo y recreación, con la 
debida aprobación y regulación de las autoridades del ANP. Por el otro, las áreas 
de uso directo permiten el aprovechamiento de los recursos naturales del área, 
siempre que sea sostenible y debidamente regulado. Las zonas reservadas son 
áreas que reúnen las condiciones para ser consideradas como ANP, pero requie-
ren de la realización de mayores estudios para asignarle finalmente su categoría.

Además, dependiendo del nivel de protección que amerita cada área protegida, 
es posible que se promueva la participación privada en la gestión de las áreas pro-
tegidas de ámbito nacional, siempre y cuando la utilización de esta sea compatible 
con las categorías de manejo impuestas para cada área desde su creación. Para esto 
es necesario que cada área posea diferentes niveles de zonificación, que permitan 
o no la realización de determinadas actividades, sin que estas atenten contra la 
finalidad última de conservación y preservación del patrimonio natural. La Ley  
N.º 26834, de áreas naturales protegidas, reconoce hasta siete tipos de zonas dentro 
de un área protegida de acuerdo con el nivel de protección, independientemente 
del tipo de área, uso directo o indirecto o del tipo de clasificación: (i) de protección 
estricta, (ii) zona silvestre, (iii) de uso turístico y recreativo, (iv) de aprovecha-
miento directo, (v) de uso especial (para asentamientos humanos preexistentes),  
(vi) de recuperación y (vii) histórica y cultural.

Cada ANP cuenta con un plan maestro, elaborado participativamente, que es 
revisado cada cinco años. Este contiene al menos directivas sobre: la zonificación 
y estrategias para la gestión del área, objetivos de gestión y planes específicos, y los 
marcos de cooperación, coordinación y participación relacionados al área y sus 
zonas de amortiguamiento.

Finalmente, cada ANP cuanta con una zona de amortiguamiento. Estas son 
zonas adyacentes a las ANP, que por su naturaleza y ubicación requieren un trata-
miento especial para garantizar la conservación del área protegida. Las activida-
des que se realicen en ellas no deben poner en riesgo el cumplimiento de los fines 
del área natural protegida.

Resultados 

Efectos sobre el bienestar

En primer lugar, se presenta los resultados correspondientes al impacto de las 
ANP sobre el bienestar de la población. Como se mencionó en la introducción, 
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la evidencia de este impacto dependerá de la realidad de cada país. Hemos res-
tringido el análisis a la selva peruana, pues es en esta región en donde se evaluará 
el efecto de las ANP sobre la deforestación, y donde se encuentran las ANP más 
grandes. Además, dadas las características naturales de la selva, es conveniente 
que la construcción del grupo de control solo tenga en cuenta a hogares de esta 
región, y no se considere hogares de la costa ni de la sierra.

La primera pregunta a discutir está relacionada con la definición de la zona de 
influencia. La literatura revisada no ofrece mayor detalle sobre cuál es la zona de 
influencia óptima o adecuada al analizar áreas protegidas. En principio, para el 
caso peruano, consideramos que la primera opción para definir el área de influen-
cia viene dada por la respectiva zona de amortiguamiento de cada área protegida, 
dado que esta requiere de un tratamiento especial en lo referido a las actividades 
económicas que se pueden desarrollar en ella. Este tratamiento especial se tra-
duce en restricciones a las actividades que pueden desarrollar los pobladores de 
dentro de las zonas de amortiguamiento de manera que no se ponga en peligro la 
conservación del área protegida.

La extensión y las restricciones impuestas a la realización de actividades eco-
nómicas dentro de cada zona de amortiguamiento dependerán de los criterios téc-
nicos que se desarrollen en el plan maestro del área natural protegida. Entonces 
estará en relación con la realidad y entorno específico de cada ANP, por lo que no 
existe un único patrón para la determinación de cada zona de amortiguamiento.

Complementariamente, luego de definir la zona de influencia, se determina 
sobre qué variables se estima el impacto del bienestar. Para aproximar el efecto 
que pueden tener las ANP en el bienestar utilizamos varios indicadores, todos 
ellos en términos monetarios, asumiendo que, sea positivo o negativo, el efecto se 
transmite mediante el mercado de trabajo por medio de la generación de activi-
dades relacionadas con las ANP, como el turismo o servicios varios, o a través de 
la restricción en el acceso y uso de recursos del ANP. En este sentido, si el efecto 
existe, debería verse reflejado en los indicadores de ingresos y gastos.

Dado que las zonas en donde se instauran ANP son muchas veces lugares con 
menor desarrollo económico, las poblaciones cercanas suelen recibir por parte del 
Estado y organizaciones privadas distintos tipos de donaciones y transferencias, 
por lo que estos montos han sido descontados de los gastos e ingresos totales, y 
son evaluados también como medidas que aproximan el bienestar. Es decir, se 
compara ingresos y gastos directos generados por el hogar bajo diversas fuentes.12 

12.	 Los resultados (no mostrados) incluyendo las donaciones y trasferencias no varían sustancialmen-
te, tampoco nuestras conclusiones.
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Los montos atribuibles a vivir en la zona de amortiguamiento de una ANP se 
expresan en cifras per cápita mensuales, en nuevos soles reales de Lima Metropo-
litana del año 2009, con el fin de ser completamente comparables. Por otro lado, 
dado que cada categoría de ANP puede generar diferentes tipos de dinámicas 
(tanto por la vía del mercado de trabajo como en el acceso a recursos que pueden 
ser consumidos o vendidos), los ejercicios de construcción de grupos de control 
y tratados se realizan por separado para cada tipo de ANP, según clasificación y 
tipo de uso, siempre que haya sido posible construir adecuadamente los grupos 
de tratados y controles.

Los resultados presentados corresponden a la muestra de Enaho conjunta 
para los años 2007, 2008 y 2009. La acumulación de la muestra de la encuesta 
obedece a obtener la mayor cantidad de muestra posible, dado que las técnicas de 
emparejamiento que utilizamos requieren de la mayor cantidad posible de po-
tenciales controles, con el fin de lograr un emparejamiento adecuado. Se espera 
que al haber deflactado los indicadores monetarios, y al tenerlos en soles de Lima 
Metropolitana, el efecto de la inflación al acumular datos de los tres años sea 
mínimo y los haga, por tanto, comparables.

El cuadro 5.1 muestra los resultados obtenidos para las estimaciones del efec-
to de las ANP sobre el bienestar aproximado por diferentes indicadores mone-
tarios de ingreso y gasto en los hogares que viven dentro del área de amortigua-
miento de las ANP. El estimador Kernel es el empleado para estimar el efecto. 
Este utiliza a todos los controles dentro de la zona de soporte común (un rango 
de valores de la probabilidad de vivir dentro de la zona de amortiguamiento, en 
el que es posible encontrar tanto hogares tratados como controles), y pondera la 
participación de cada control de acuerdo con su similitud respecto de cada hogar 
tratado. Existen otros estimadores para calcular este efecto dentro de las técnicas 
de emparejamiento. Los resultados con los demás estimadores (emparejamiento 
de 1 a 1, 1 a n más cercanos y 1 a n dentro de un radio determinado) son presenta-
dos en el anexo 5.4. Aun utilizando los diferentes estimadores, los resultados no 
difieren cualitativamente ni cuantitativamente de manera significativa. 

Los resultados encontrados muestran alguna evidencia de un efecto negativo 
en el bienestar de los hogares que habitan cerca de las ANP. No obstante, estos 
resultados no son concluyentes, pues no siempre son significativos en términos 
estadísticos, tal como se puede corroborar en el cuadro 5.1.

En el caso en que el emparejamiento no distingue entre las diferentes catego-
rías de ANP, se observa un estimado puntual del efecto sobre el bienestar siempre 
negativo. Sin embargo, es significativo solo en el indicador ingreso total, y no 
es estadísticamente significativo (por tanto no diferente de cero) para los demás 
indicadores presentados. 
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Cuando solo tomamos en cuenta a los hogares que viven dentro de la zona de 
amortiguamiento de los parques nacionales, encontramos estimados del efecto 
negativo sobre el bienestar muy importantes y siempre significativos. Nuevamen-
te se percibe un mayor efecto sobre los ingresos (en sus diferentes variantes) que 
en los gastos. Por otro lado, en el caso de las reservas nacionales no encontramos 
ningún efecto significativo en términos estadísticos. Estos resultados muestran 
indicios de efectos heterogéneos sobre los impactos de las áreas protegidas en va-
riables de bienestar.

Por otro lado, distinguiendo el tipo de actividad permitida, para las áreas de 
uso directo se obtienen resultados significativos en todos los indicadores pro-
puestos, y estos son siempre negativos sobre el bienestar de la población que ha-
bita cerca a dichas ANP. En el caso de las áreas de uso indirecto solo obtenemos 
efectos significativos en los gastos registrados, mas no en los ingresos.

Finalmente, decidimos realizar el ejercicio para las ANP de uso directo en 
las que se desarrollan actividades turísticas, pues era posible que este tipo de ac-
tividades sí tengan un impacto positivo en los ingresos de los hogares que viven 
dentro de las zonas de amortiguamiento. Sin embargo, los estimados obtenidos 
nuevamente son negativos, y mayores en el caso de los indicadores de ingreso.

La mayoría de los estimados presentados están en el rango de -S/. 50 hasta 
-S/. 20 nuevos soles por mes. Pero sorprende la magnitud del efecto negativo en 
el caso de los hogares que habitan dentro de la zona de amortiguamiento de los 
parques nacionales, pues van desde -S/. 330 hasta -S/. 200 nuevos soles mensua-
les, teniendo en cuenta que, siendo estimados en cifras per cápita, son extrema-
damente elevados e invitan a desconfiar sobre su validez (el resultado con otros 
estimadores en este caso es similar, véase anexo).

Si bien las áreas de amortiguamiento parecen ser una elección lógica para 
determinar el área de influencia de las ANP, y dado que su delimitación final 
dependen de factores propios de cada ANP y de su entorno, decidimos realizar 
el mismo ejercicio utilizando un radio de 3 y 5 km a partir del contorno de cada 
ANP. Como se puede ver en el gráfico 5.1, la extensión de la zona de amortigua-
miento puede ser menor que un radio de 3 o 5 km en ocasiones y muy superior 
en otras. La línea verde más clara delimita el área de influencia de 3 km, en tanto 
que la línea verde más oscura delimita los siguientes 2 km, en total 5 km de zona 
de influencia. En el gráfico de la izquierda, el área definida por 5 km calza con la 
zona de amortiguamiento, en tanto que en el gráfico de la derecha el área de 5 km 
es bastante menor que el área de influencia.

Así, replicamos los ejercicios desarrollados con los contornos de 3 y 5 km 
de radio, con la finalidad de observar si los resultados obtenidos utilizados en 
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el área de amortiguamiento se replican cualitativamente si alteramos el área de 
influencia de cada ANP, o si, por el contrario, son cualitativamente distintos. 
Finalmente, se quiere descartar que los resultados obtenidos sean muy sensibles 
a la delimitación final del área de influencia. Las estimaciones se presentan en los 
cuadros 5.2 y 5.3.13

13.	 Solo se presenta los resultados obtenidos con el estimador de Kernel.

Cuadro 5.1
Estimado del efecto sobre el bienestar usando la zona de amortiguamiento de 

cada ANP, muestra conjunta, 2007-2009 
(estimado mensual per cápita en soles reales de 2009)

  ANP Parque nacional Reserva nacional

  ATT t ATT t ATT t

Ing. monetario -32,9 -1,92 -337,9 -4,19 -10,3 -0,28

Ing. total -37,1 -2,01 -372,9 -4,45 -12,8 -0,31

Gasto monetario -12,6 -1,50 -197,0 -6,44 13,2 0,57

Gasto total -11,9 -1,22 -218,4 -6,28 9,1 0,34

Ing. sin transferencias -30,5 -1,80 -331,9 -4,11 -8,5 -0,24

Gasto sin donaciones -11,9 -1,28 -220,9 -6,56 8,8 0,33

Controles 8900 1671 749

Tratados 1666 236 245

  Uso directo Uso indirecto Turismo

  ATT t ATT t ATT t

Ing. monetario -47,1 -2,83 -47,9 -1,05 -58,5 -3,23

Ing. total -55,3 -3,01 -49,7 -1,05 -72,2 -3,65

Gasto monetario -18,3 -1,95 -38,6 -2,40 -26,6 -2,51

Gasto total -21,3 -1,94 -38,4 -2,12 -35,1 -2,89

Ing. sin transferencias -45,3 -2,77 -40,3 -0,88 -55,2 -3,13

Gasto sin donaciones -20,9 -2,02 -35,2 -2,00 -33,7 -2,88

Controles 6566 3525 6002

Tratados 1262 374 1039

Elaborado a partir de información cartográfica sobre la base de información del Minam, 
Sernanp, MTC, IBC, PerúPetro y Enaho.
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Los resultados de estas estimaciones muestran que en el caso de las ANP en 
general, cuando no se hace distinción entre la categoría, el tipo de uso o servicio 
que presta, los resultados que arrojan las técnicas de pareamiento son positivos, 
pero no son significativos.

En el caso de los parques nacionales, utilizando estas dos medidas de áreas de 
influencia tampoco se encuentra ningún resultado significativo en términos esta-
dísticos. Lo mismo ocurre cuando se analiza las áreas naturales de uso indirecto; 
no hay efectos sobre el bienestar.

Cuadro 5.2
Estimado del efecto sobre el bienestar, usando radio de 3 km alrededor de 

cada ANP, muestra conjunta, 2007-2009 
(estimado mensual per cápita en soles reales de 2009)

Elaborado a partir de información cartográfica sobre la base de información del Minam, 
Sernanp, MTC, IBC, PerúPetro y Enaho.

  ANP Parque nacional

  ATT t ATT t    

Ing. monetario 35,0 1,31 -129,9 -1,40

Ing. total 37,8 1,31 -91,0 -0,83

Gasto monetario 20,3 1,54 -74,1 -1,44

Gasto total 226 1,46 -23,3 -0,38

Ing. sin transferencias 30,4 1,16 -132,4 -1,46

Gasto sin donaciones 21,7 1,48 -27,9 -0,47

Controles 10.871 228

Tratados 795 53

  Uso directo Uso indirecto Turismo

  ATT t ATT t ATT t

Ing. monetario -85,3 -3,97 -129,9 -1,40 -76.9 -3,78

Ing. total -87,8 -3,78 -91,0 -0,83 -77.9 -3,51

Gasto monetario -26,1 -2,30 -74,1 -1,44 -30.3 -2,50

Gasto total -32,8 -2,49 -23,3 -0,38 -32.5 -2,33

Ing. sin transferencias -81,0 -3,81 -132,4 -1,46 -74.3 -3,70

Gasto sin donaciones -32,5 -2,55 -27,9 -0,47 -32.2 -2,39

Controles 3121 228 4672

Tratados 478 53 507
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Cuadro 5.3
Estimado del efecto sobre el bienestar, usando radio de 5 km alrededor de 

cada ANP, muestra conjunta, 2007-2009 
(estimado mensual per cápita en soles reales de 2009)

Elaborado a partir de información cartográfica sobre la base de información del Minam, 
Sernanp, MTC, IBC, PerúPetro y Enaho.

  ANP Parque nacional

  ATT t ATT t

Ing. monetario 3,1 0,17 40,8 0,54

Ing. total 0,3 0,01 40,9 0,52

Gasto monetario -4,1 -0,45 -29,6 -1,05

Gasto total -3,3 -0,31 -22,1 -0,71

Ing. sin transferencias 2,5 0,13 43,6 0,57

Gasto sin donaciones -2,7 -0,27 -14,9 -0,48

Controles 9861 3278

Tratados 1188 122

  Uso directo Uso indirecto Turismo

  ATT t ATT t ATT t

Ing. monetario -39,7 -2,28 40,8 0,54 -41,5 -2,08

Ing. total -47,7 -2,50 40,9 0,52 -49,5 -2,30

Gasto monetario -24,8 -2,49 -29,6 -1,05 -30,4 -2,84

Gasto total -32,0 -2,80 -22,1 -0,71 -34,6 -2,82

Ing. sin transferencias -35,1 -2,04 43,6 0,57 -37,3 -1,89

Gasto sin donaciones -28,8 -2,61 -14,9 -0,48 -30,9 -2,61

Controles 3918 3278 6448

Tratados 745 122 864

En cambio, tanto para las ANP de uso directo como para aquellas en las que 
se realizan actividades turísticas se obtienen resultados significativos y negativos 
sobre el bienestar de los hogares que habitan dentro del radio de 3 y 5 km de tales 
ANP. De manera similar, cuando se utilizó las zonas de amortiguamiento el im-
pacto es mayor sobre los ingresos que sobre los gastos.
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Hasta aquí las estimaciones dan evidencia de un efecto negativo de las áreas 
protegidas sobre el bienestar de los hogares, sobre todo cuando diferenciamos 
entre las ANP de uso directo de aquellas en las que se realizan actividades turís-
ticas; en cambio, el efecto tiende a ser no significativo (nulo) en las ANP de uso 
indirecto. En el caso de los parques nacionales, el efecto negativo importante que 
se encontró utilizando la zona de amortiguamiento como el área de influencia no 
ha sido replicado cuando la zona de influencia está dada por los radios de 3 y 5 
km del mismo parque nacional, de modo que no tenemos un resultado robusto 
en este caso específico. Por otro lado, cuando se ha tenido un efecto significativo, 
este ha sido negativo y mayor en los ingresos que en los gastos. A su vez, fue mayor 
para los ingresos y gastos totales respecto de los monetarios, lo que implica que 
también el autoconsumo —o pago en especies—, que forman parte del ingre-
so total, se ven afectados, y no solo las actividades que reciben una retribución 
monetaria.

Para que los estimados obtenidos utilizando las técnicas de emparejamiento 
sean insesgados es necesario que cada una de las variables observadas por las que se 
controla no difieran en promedio dentro de cada subgrupo de la muestra en la que la 
probabilidad de recibir el tratamiento sea la misma entre tratados y controles; a esto 
se le conoce como balance en las observables. A pesar de los esfuerzos realizados, en 
algunas variables y en algunas submuestras no ha sido posible obtener un balance 
completo, por lo que los estimados presentados muestran sesgos potenciales.14

Así, como resultado complementario y para evaluar la robustez de los estima-
dos encontrados utilizamos las técnicas de emparejamiento como un proceso de 
homogeneización de datos, es decir, construimos una submuestra de tratados y 
controles similares en las características geográficas y de localización con las que 
replicamos el tratamiento (habitar en la zona de influencia de un ANP). Así cons-
truimos una muestra, a partir de la diferencia en la probabilidad de vivir en la zona 
de amortiguamiento condicionada a factores geográficos y de localización, en la 
que dicha probabilidad entre tratados y controles no difiera en más de 0,05. Con 
esta muestra —que contiene tanto tratados como controles— realizamos ejerci-
cios de regresión, para comparar los resultados obtenidos en las estimaciones pre-
vias. Esta estrategia de estimación se basa en los trabajos de Imbens y Wooldridge 
(2009) y Ho et ál. (2007), que reconocen que este procedimiento puede mejorar la 
robustez de los estimados obtenidos con las técnicas de emparejamiento.

Los resultados obtenidos en las regresiones realizadas sobre los ingresos y gas-
tos totales se presentan en el cuadro 5.4. En términos generales, los resultados 

14.	 En el anexo 5.5 se presentan las regresiones logísticas con las que se construyó los métodos de pareo 
que han sido utilizadas en el análisis de impacto sobre ingresos y gastos de esta sección.
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Cuadro 5.4
Regresión del efecto sobre el bienestar usando la zona de amortiguamiento  

de cada ANP, muestra conjunta, 2007-2009

  Ingreso total per cápita 
mensual

Gasto total per cápita 
mensual

  ANP uso tipo ANP uso tipo

Tipo de tratamiento

ANP -30,76     -26,57**    

Uso directo -74,75** -32,38**

Uso indirecto 55,08 -15,22

Parque nacional 62,36 -19,24

Reserva comunal -109,78*** -54,35***

Reserva nacional -69,73 1,56

Santuario nacional   -44,59     19,26

Geográficas y localización

Dist. vía departamental 0,00*** 0,00*** 0,00*** 0,00*** 0,00*** 0,00***

Dist. vía vecinal -0,00** -0,00** -0,00** -0,00*** -0,00*** -0,00***

Dist. río -0,00* 0,00 0,00 -0,00*** -0,00** -0,00***

Dist. ciudad 0,00 0,00* 0,00* 0,00** 0,00** 0,00*

Pendiente -0,80 -1,88 -1,31 -0,45 -0,59 -0,24

Caserío -41,36 -67,54 -71,00 -8,03 -11,49 -12,58

Ciudad -27,20 -42,26 -51,08 -4,55 -6,54 -12,98

Otros -94,36* -94,39* -81,72 -42,14 -42,15 -34,17

Pueblo -34,33 -60,53 -53,72 -11,24 -14,70 -12,62

Unid. agropecuaria -155,87** -176,86** -177,24** -78,34** -81,11** -79,55**

Selva alta -10,25 6,33 -6,63 -9,74 -7,55 -12,80

Yunga fluvial 2,75 33,51 37,75 0,00 4,07 7,86

Agua red pública 31,25 38,01 36,11 36,72*** 37,61*** 37,06***

Electricidad 97,01*** 94,34*** 95,30*** 64,44*** 64,08*** 66,25***

Sociodemográficas

Jefe de hogar migrante -7,27 -4,61 -10,31 -11,31 -10,96 -12,76

Total miembros del 
hogar -64,74*** -64,05*** -64,28*** -43,52*** -43,43*** -43,60***

Total hombres > 14 
años 61,10*** 60,51*** 60,43*** 32,17*** 32,09*** 31,97***



230 Ramón Díaz y Juan José Miranda

  Ingreso total per cápita 
mensual

Gasto total per cápita 
mensual

Total miembros  
migrantes 7,40 5,78 5,83 8,87* 8,66* 8,91*

Edad promedio en el 
hogar 2,35** 2,44** 2,52** 1,55*** 1,56*** 1,61***

Jefe de hogares trab. 
calificado 117,84*** 120,44*** 119,29*** 72,04*** 72,38*** 71,88***

Total miembros 
ocupados en actividad 
agropecuaria

-15,90 -16,89 -15,94 0,96 0,83 1,76

Total miembros 
ocupados en comercio y 
servicio

12,33 12,99 13,08 5,69 5,77 5,86

Total miembros con ed. 
básica incompleta 9,03 10,37 9,70 -8,43 -8,26 -8,67

Total miembros con 
educación superior 117,040*** 118,77*** 122,07*** 78,99*** 79,17*** 81,12***

Hogar con explotación 
agrícola -110,36*** -113,44*** -118,54*** -54,06*** -54,47*** -57,17***

Hogar con explotación 
pecuaria -9,74 -7,65 -6,15 -29,87* -29,59* -29,15*

Hogar con explotación 
forestal -1,92 -6,35 -3,02 -2,74 -3,33 -3,68

Constante 463,90*** 454,86*** 461,78*** 390,41*** 389,22*** 392,48***

F 21,70 21,4 20,09 48,78 47,12 44,30

N 2887 2887 2887 2887 2887 2887

R2 0,18 0,18 0,18 0,32 0,32 0,32

Nota: * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001
Elaborado a partir de información cartográfica del Minam, Sernanp, MTC, IBC,  

PerúPetro y Enaho.
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obtenidos mediante la regresión del grupo de tratados y controles que son si-
milares otorga información similar a la que obtuvimos mediante la estimación 
del efecto utilizando las técnicas de emparejamiento directamente. No obstante, 
en las regresiones se consigue un menor número de resultados significativos en 
términos estadísticos, pero los efectos sobre los hogares que viven en las áreas de 
amortiguamiento son negativos, aunque no siempre significativos. Por otro lado, 
la magnitud de dicho efecto es nuevamente mayor para los ingresos respecto de 
los gastos, lo que sugiriere una vía por la que se daría este efecto negativo debido a 
las restricciones en las actividades económicas que se pueden realizar. 

Diferenciando por el tipo de uso, se encuentra que el efecto es significativo y 
negativo solo en el caso de las ANP de uso directo, y resulta no significativo para 
las ANP de uso indirecto. Cuando se distingue entre las diferentes categorías 
obtenemos un efecto negativo y significativo solo en el caso de las ANP bajo la 
categoría de reserva comunal (este efecto mediante el emparejamiento no fue po-
sible porque no se pudo construir un grupo de control adecuado); mientras que 
para las demás categorías de ANP no se ha obtenido un efecto significativo en 
términos estadísticos. 

Las demás variables incorporadas en las regresiones son controles, geográfi-
cos y de localización, y sociodemográficas. No obstante, es interesante notar que 
aquellos hogares que realizan una explotación agrícola están en peores condicio-
nes respecto de los hogares que no lo hacen.

Efectos sobre la deforestación

En el caso del efecto sobre la deforestación, presentamos dos tipos de resultados, 
mostrados en la tabla 3:

(i)	 En el panel derecho, cada zona determinada por la intersección de un 
distrito y un área natural protegida es parte del grupo de áreas tratadas, 
y los controles para estas se construyen a partir de los distritos que no se 
intersecan con las ANP y con las áreas restantes que no tienen intersec-
ción con las ANP. Esta categorización se define como “zonas”.

(ii)	 Por otro lado, en el panel izquierdo, todas las comparaciones se realizan 
respecto del distrito. Serán distritos tratados aquellos que mantengan 
alguna intersección con alguna o varias ANP, en tanto que el grupo de 
controles se construirá a partir de distritos sin intersección con ninguna 
ANP. Esta categorización se define como “distritos”.
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De acuerdo con estas dos definiciones establecidas, y para las diferentes cate-
gorías de áreas protegidas, los resultados son consistentes en relación con la re-
ducción de la deforestación. En otras palabras, las áreas protegidas sí contribuyen 
a reducir la deforestación (véase cuadro 5.5).

El estimado general, sin distinción por categoría de ANP, muestra que entre 
22% a escala distrital y 30% en el ámbito zonal no ha sido deforestado gracias al 
establecimiento de áreas protegidas, una vez que se controla por las característi-
cas físicas y ecológicas de cada área o distrito. En otras palabras, si no se hubieran 
establecidos dichas áreas protegidas, el grado de deforestación se hubiera incre-
mentado entre 22% y 35%, respectivamente.

Cuando se evalúa detalladamente por cada tipo de área protegida se encuen-
tra resultados similares, pero con diferente impacto marginal. En el caso de los 
bosques de protección y los parques nacionales, hallamos que el efecto de la de-
signación como área protegida es aún más importante en cuanto a la reducción 
de la tasa de deforestación (en el caso de bosques de protección, varía entre 26% 
y 43%, en tanto que en el caso de parques nacionales varía entre 46% y 61%).15 Y 
es a la vez más importante de lo que sería si se aplicara una simple diferencia de 
las tasas de deforestación sin controlar por las características observables, lo que 
muestra que la diferencia simple ofrece resultados sesgados.

Para complementar estos resultados también se realiza un análisis de regre-
sión a partir de la base generada por un emparejamiento de 1 a 1 de las zonas con 
ANP y sin ANP; en este caso, también se distingue entre el tipo de categoría de 
cada ANP y su tipo de uso. Para cada uno de los modelos se presentan dos ver-
siones que difieren únicamente en la ponderación que se da a las zonas del grupo 
control. Por el tipo de emparejamiento realizado, puede que una zona de control 
haya sido utilizada más de una vez, de modo que su peso dentro de la regresión 
será igual al número de veces que ha sido usada como control (estas regresiones 
llevan en el encabezado una W).

Los resultados de las regresiones concuerdan con los estimados obtenidos por 
el método de emparejamiento, lo que confirma los hallazgos anteriores: existe 
una relación positiva entre la designación de una zona como ANP y una me-
nor tasa de deforestación, utilizando los datos de deforestación del año 2000. 
En todas las especificaciones presentadas, el coeficiente asociado a las ANP en 
general y por tipo de uso o categorización resulta negativo y la mayoría de las 

15.	 Nótese que en sentido estricto no implica que la sola designación del parque nacional genera una 
reducción en la deforestación, sino la combinación con las acciones tomadas e inversiones realiza-
das por parte del Estado.
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Cuadro 5.6
Regresiones complementarias para la tasa de deforestación del año 2000  

atribuible al establecimiento de áreas naturales protegidas

  ANP ANP-W Categoría Categoría-W Uso Uso-W

ANP -0,20*** -0,38***

Bosque de protección -0,16 -0,38***

Parque nacional -0,22** -0,45***

Reserva comunal -0,21* -0,46***

Reserva nacional -0,28*** -0,33***

Santuario histórico -0,07 -0,34***

Zona reservada -0,05 -0,16

Uso directo -0,19** -0,36***

Uso indirecto -0,23*** -0,45***

Zona reservada -0,02 -0,18

Controles

Zona amortiguamiento -0,23** -0,04 -0,22** -0,06 -0,22** -0,04

Comunidades nativas -0,47** -0,80*** -0,47** -0,79*** -0,46** -0,80***

Conces. maderable -0,22 -0,49** -0,15 -0,40** -0,14 -0,39**

Conces. no maderable -0,26* -0,19 -0,25 -0,21 -0,26* -0,19

Lagunas -10,89* -18,71*** -8,54 -17,92*** -10,11* -18,68***

Bosque de montaña 0,42*** 0,65*** 0,44*** 0,65*** 0,38** 0,61***

Bosque de colinas altas 0,89* 1,09** 0,91* 1,07** 0,88* 1,08**
Bosque de terrazas medias 
y bajas 0,38*** 0,51*** 0,48*** 0,47*** 0,34** 0,46***

Río -0,00** -0,00* -0,00** -0,00* -0,00** -0,00*

N 156 212 156 212 156 212

F 7,63 19,05 6,81 16,11 7,44 17,91

r2 0,55 0,65 0,57 0,66 0,56 0,66

Leyenda: * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001
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veces significativo, salvo en el caso de las zonas reservadas para las que no se logra 
obtener un coeficiente significativo. Asimismo, los niveles de esta menor tasa de 
deforestación son bastante similares a cualquiera de los dos enfoques.

Las demás variables incorporadas en la regresión representan la extensión 
en cuanto a la proporción de cada uno de las zonas mencionadas (comunidades 
nativas, zonas de amortiguamiento, concesiones y diversos ecosistemas) dentro 
de cada área definida por la intersección de los distritos de la selva y las ANP. 
En estos controles, hay que resaltar que mientras mayor proporción de un área 
determinada se encuentre como parte de una comunidad nativa o como área de 
amortiguamiento de una ANP menor será la tasa de deforestación de esta.16

Comentarios finales y recomendaciones de política

El establecimiento de áreas naturales protegidas (ANP) consiste en uno de los 
principales mecanismos de política para proteger y mantener la existencia de di-
versos tipos de diversidad natural y evitar la extinción de especies de flora, fauna 
y diversidad biológica. Dado que las ANP no son asignadas de manera aleatoria, 
estimar su impacto en variables de deforestación y pobreza es difícil. En este estu-
dio se usa los métodos cuasiexperimentales que, bajo ciertos supuestos razonables 
como selección en observables, proveen un instrumento más adecuado para esti-
mar efectos insesgados de las ANP en pobreza y deforestación.

Los resultados sugieren que existe evidencia del impacto de las áreas naturales 
protegidas tanto sobre el bienestar de los hogares que habitan en áreas cercanas 
a estas como sobre la tasa de deforestación que se registra dentro de estas. En 
el caso del efecto sobre el bienestar, la evidencia no es concluyente. Los hogares 
que habitan en las cercanías de las ANP, dentro de la zona de amortiguamiento 
para ser más exactos, tendrían menores ingresos y gastos que otros hogares simi-
lares solo por el hecho de habitar en zonas en donde las actividades económicas 
desarrolladas deben ser compatibles con la conservación del ANP. Sin embargo, 
los resultados no son concluyentes ante otras definiciones de zonas de influencia 
(como 3 km o 5 km), que permiten hacer más comparaciones entre diferentes 
áreas naturales protegidas.

16.	 Miranda et ál. (2013), utilizando información de deforestación para la Amazonía peruana (imá-
genes satelitales de 30 m x 30 m para el periodo 2000-2005), encuentran que aquellas áreas pro-
tegidas establecidas antes de 1990 son más efectivas en reducir deforestación que aquellas áreas 
protegidas establecidas después de 1990. Para mayor detalle, referirse al estudio mencionado.
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En el caso del efecto del establecimiento de ANP sobre la deforestación, la evi-
dencia es más concluyente. Una vez que se controlan los efectos de localización 
y geográficos que caracterizan a las ANP, la tasa de deforestación estimada para 
el año 2000 es menor en cerca de 40% para las zonas bajo la categoría de ANP.

Estos resultados plantean nuevas preguntas que planeamos profundizar en 
futuros estudios, así como mejorar la fuente de información con el fin de obte-
ner resultados más robustos. Por otro lado, el efecto negativo sobre el bienestar 
de la población que habita en las zonas aledañas puede constituir un factor de 
presión sobre el bosque dentro de las ANP, por lo que es necesario diseñar me-
canismos o programas sociales que mejoren sus ingresos, sin que ellos dependan 
de la explotación de recursos dentro del ANP. Lo primero es evaluar cuáles son 
los mecanismos relacionados con la creación de ANP que pueden generar mayor 
pobreza. Esto dirigirá propuestas de política más relevantes y acordes con la reali-
dad. Este estudio utilizó datos georreferenciados para el periodo 2007-2009 para 
aproximar los efectos en los ingresos y gastos de los hogares que viven en las áreas 
de influencia de las ANP, lo cual ha sido posible por las mejoras en la tecnología 
utilizada para la recolección de datos por parte del INEI. No obstante, aproximar 
los mecanismos causales del porqué de estos efectos requiere una mayor cantidad 
de información. Se espera que con la acumulación de muestra de más años sea 
posible una mejor caracterización y comprensión de la dinámica económica de 
las zonas aledañas a las ANP. 

Dicho esto, es importante además que se promueva y continúe con la recopi-
lación de datos físicos y socioeconómicos dentro y fuera de todas las áreas de pro-
tección que realiza el Estado peruano con el fin de poder sistematizar y evaluar el 
efecto de estas políticas. Por ejemplo, sería ideal si la Enaho tuviera un pequeño 
sobremuestreo en una o dos áreas protegidas relevantes, de modo que se pueda 
seguir la evolución de algunas variables para los hogares que se encuentran bajo la 
influencia de estas. En general, las políticas ambientales sostenibles serán aquellas 
que permitan una situación en la que se beneficien tanto las comunidades locales 
de la implementación de este tipo de políticas como la sociedad peruana en gene-
ral, al contar con recursos naturales en el futuro. 

Si bien encontramos evidencia de la efectividad de las ANP respecto a la de-
forestación del bosque amazónico, es importante recordar que los datos utili-
zados en este estudio provienen del año 2000. El Ministerio del Ambiente está 
elaborando una actualización del mapa de deforestación para el año 2009, sin 
embargo, periodos de actualización de diez años no permiten dirigir una política 
adecuada en defensa de los recursos forestales. Consideramos que los organismos 
encargados (Minam y Sernanp) deberían promover y mantener un seguimiento 
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anual de la deforestación, tal como lo está desarrollando actualmente la Direc-
ción de Ordenamiento Territorial del Ministerio del Ambiente. Cuando exista 
información estadística de deforestación a lo largo del tiempo, será posible identi-
ficar aquellas zonas en las que esta haya avanzado más rápidamente, y esas deben 
ser la zonas prioritarias para mejorar las políticas de protección del bosque. Ade-
más, el proceso de monitoreo debe sacar ventaja de algunas fuentes de informa-
ción adicionales, como los informes de monitoreo de cultivos de coca emitidos 
por Devida y Unodc.

Finalmente, es importante remarcar que la información generada referida a 
la deforestación y a las ANP debe ser accesible al público en general en formatos 
adecuados para el trabajo de geoprocesamiento, pues es la única manera de que 
este tema, estudiado tan poco en el país, sea más difundido y mejor comprendido.
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Anexos

Anexo 5.1
Lista de áreas protegidas en el Perú

Tipo Nombre Año de 
creación

Área  
(MM de ha)

Reserva comunal Tuntanain 1899 0,077
Zona reservada Santiago Comaina 1899 0,324

Parque nacional Ichigkat Muja-Cordillera del 
Cóndor 1899 0,072

Bosque protector Alto Mayo 1899 0,145

Parque nacional Tingo María 1965 0,004

Reserva nacional Pampa Galeras-Bárbara D’Achille 1967 0,007

Parque nacional Manu 1973 1,407

Reserva nacional Junín 1974 0,043

Santuario nacional Huayllay 1974 0,006

Santuario histórico Chacamarca 1974 0,002

Coto de caza El Angolo 1975 0,053

Parque nacional Huascarán 1975 0,280

Parque nacional Cerros de Amotape 1975 0,124

Reserva nacional Paracas 1975 0,280

Coto de caza Sunchubamba 1977 0,050

Reserva nacional Lachay 1977 0,004

Reserva nacional Titicaca 1978 0,030

Reserva nacional Salinas y Aguada Blanca 1979 0,311

Bosque de protección A. B. Canal Nuevo Imperial 1980 0,000

Santuario histórico Pampa de Ayacucho 1980 0,000

Santuario nacional Calipuy 1981 0,004

Reserva nacional Calipuy 1981 0,053

Santuario histórico Machu Picchu 1981 0,031

Reserva nacional Pacaya Samiria 1982 1,772

Bosque de protección Puquio Santa Rosa 1982 0,000

Parque nacional Río Abiseo 1983 0,223

Santuario nacional Lagunas de Mejía 1984 0,001

Bosque de protección PuiPui 1985 0,044

Parque nacional Yanachaga-Chemillen 1986 0,091
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Bosque de protección San Matias-San Carlos 1987 0,123

Bosque de protección Pagaibamba 1987 0,002

Santuario nacional Ampay 1987 0,003

Santuario nacional Manglares de Tumbes 1988 0,002

Reserva comunal Yanesha 1988 0,026

Santuario nacional Tabaconas-Namballe 1988 0,028

Zona reservada Algarrobal El Moro 1995 0,000

Zona reservada Chancaybaños 1996 0,002

Zona reservada Gueppi 1997 0,499

Parque nacional Bahuaja Sonene 2000 0,912

Reserva nacional Tambopata 2000 0,231

Parque nacional Cordillera Azul 2001 1,110

Reserva paisajística Nor Yauyos-Cochas 2001 0,184

Santuario histórico Bosque de Pomac 2001 0,005

Reserva comunal El Sira 2001 0,508

Zona reservada Cordillera de Colán 2002 0,052

Reserva comunal Amarakaeri 2002 0,335

Zona reservada Cordillera Huayhuash 2002 0,056

Parque nacional Otishi 2003 0,254

Reserva comunal Machiguenga 2003 0,182

Reserva comunal Ashaninka 2003 0,153

Reserva nacional Allpahuayo-Mishana 2004 0,047

Santuario nacional Megantoni 2004 0,179

Parque nacional Alto Purus 2004 2,073

Reserva comunal Purus 2004 0,167

Zona reservada Pampa Hermosa 2005 0,008

Zona reservada Pucacuro 2005 0,519

Reserva paisajística Subcuenca del Cotahuasi 2005 0,412

Zona reservada Aymara-Lupaca 2006 0,219

Zona reservada Sierra del Divisor 2006 1,211

Refugio de vida silvestre Laquipampa 2006 0,007

Reserva nacional Tumbes 2006 0,016

Parque nacional Cutervo 2006 0,002

Parque nacional Cutervo 2006 0,005

Zona reservada Pantanos de Villa 2006 0,000

Fuente: Sistema de Información Geográfica Cóndor 3, Corporación Andina de Fomento (CAF).
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Anexo 5.2
Idea general de las técnicas de emparejamiento

La idea del diseño cuasiexperimental consiste en replicar condiciones de alea-
toriedad en la asignación de un “tratamiento”. En este caso, el tratamiento con-
siste en la protección legal de un área determinada. La réplica de la asignación 
aleatoria del tratamiento se logra construyendo grupos de tratados y controles, 
condicionando en características observables. Las técnicas de pareamiento (em-
parejamiento o matching) son las más adecuadas para este caso específico. A con-
tinuación se detalla dicha metodología y sus variantes.

Denotemos con Y a la tasa de deforestación en un área i (del mismo modo 
podríamos referirnos a la tasa de pobreza o al ingreso medio del área i). Si dicha 
área ha sido designada como protegida denotamos este indicador como Y(1), en 
caso contrario la denotaremos como Y(0); además denotamos con T = {0,1} a 
la designación del área i como área protegida. Así, para la i-ésima zona, solo se 
puede observar Yi. Dependiendo de si el área i está o no protegida, se observa:

Esta expresión puede reordenarse para obtener: , 
de este modo el impacto sobre Y de la designación de i como área protegida será 
Yi(1) - Yi(0). Como dicha diferencia es una variable aleatoria podemos tratar de 
describirla mediante alguno de sus momentos. La literatura señala principalmen-
te dos de estos: 

El primero de ellos es el efecto medio del tratamiento, en tanto que el segundo 
es el efecto del tratamiento sobre los tratados (ATE y ATT, respectivamente, por 
sus siglas en inglés). Dado que para la i-ésima área protegida solo podemos obser-
var el valor Y(1), necesitamos construir el valor Y(0) a partir de la conformación 
de un grupo de control de zonas que sean “similares” a ella, y que difieran solo en 
el hecho de no ser protegidas. La similitud a la que se apela para poder construir 
el grupo contrafactual o de control se da sobre un conjunto X de características 
observables. En general, las áreas protegidas no son similares a aquellas que no lo 



Áreas naturales protegidas en el Perú 243

son, de modo que existiría una correlación entre los indicadores de interés Y(1), 
Y(0) y de ser declarada entonces como área protegida. 

No obstante, bajo el supuesto de selección en observables introducido por Ro-
senbaum y Rubin (1983), se establece que condicionando sobre las características 
observables X, las variables Y(1) e Y(0) son independientes de T, el tratamiento. De 
este modo es posible estimar una versión condicionada sobre X del ATE y ATT, 
dadas por:

Subsiste aún el problema de encontrar áreas no protegidas que posean carac-
terísticas observables X similares a las de aquellas legalmente protegidas. Por otro 
lado, el número de características X a ser tomadas en cuenta puede llegar a ser in-
manejable, pues a medida que el número a controlar aumenta, el emparejamiento 
exacto de ellas implicaría un incremento exponencial en el tamaño de la muestra 
requerido. A este problema suele llamársele multidimensionalidad.

Así, se introduce el uso del propensity score como alternativa para solucionar 
este problema. La función del propensity score es reducir el problema de multidi-
mesionalidad, permitiendo comparar las características observables solo median-
te la probabilidad de haber recibido el tratamiento dadas determinadas caracte-
rísticas. El propensity score representa la probabilidad condicional de participar en 
el programa, dado un conjunto de variables o características observables previas:

 
Entonces, en el supuesto de selección en observables y la hipótesis de que con-

dicionando sobre el propensity score la asignación al programa es independiente 
de las características observables  será posible estimar:

El uso del propensity score (en adelante PS) nos permite hacer un empareja-
miento en una sola dimensión, dada por la diferencia en el valor p(X) para cada 
área protegida y su grupo de control. Existe también la posibilidad de realizar 
el emparejamiento directamente sobre las características X, utilizando alguna 
métrica que nos permita superar el problema de multidimensionalidad; una co-
múnmente utilizada es la métrica de Mahalanobis, mediante la cual es posible 
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establecer una distancia en una sola dimensión entre cada área “tratada” y su gru-
po de “controles”. También es posible combinar el uso del PS en un subconjunto 
de X, con la métrica de Mahalanobis (en el complemento de este); sin embargo, 
no queda claro si alguno de estos procedimientos es superior.

Una vez superado el problema de multidimensionalidad, queda por definir 
una regla que determine cómo construir el grupo de control para cada área pro-
tegida o tratada de la muestra. Existen varias posibilidades:

•	 Nearestneighbor (vecino más cercano) matching: En este caso, para cada 
área i dentro de todas las áreas legalmente protegidas se selecciona a 
otra j del grupo de las no protegidas, de tal manera que la diferencia en 
el PS (o en la métrica de Mahalanobis) sea la mínima posible.

•	 Calipermatching: Se escoge un valor , que representa el tope máximo 
tolerable de diferencia en el PS (o en la métrica Mahalanobis) entre un 
área protegida y otra no protegida. En este caso, el grupo de control es 
un promedio de todas aquellas áreas que están dentro del radio deter-
minado por .

•	 Matching 1 a 1 con el vecino más cercano con Caliper: Aquí se especifica 
un tope máximo  de diferencia en el PS (o en la métrica Mahalanobis), 
como en el caso anterior, y dentro de dicho radio se escoge una zona no 
protegida que tenga el PS (o la menor diferencia en Mahalanobis) más 
cercano.

•	 Matching 1 con “n” vecinos más cercanos con Caliper: Se sigue el mismo 
procedimiento que en el caso anterior, pero el grupo de control está con-
formado por todas las áreas no protegidas siempre que su diferencia en 
el PS (o en Mahalanobis) no exceda el parámetro .

•	 Kernelmatching: De acuerdo con esta técnica, todas las zonas no prote-
gidas se utilizan para crear el caso contrafactual, y su importancia se pon-
dera de acuerdo con la distancia en PS (o en la métrica de Mahalanobis).

•	 Matching por estratificación: Según este procedimiento, se divide en 
partes iguales, de acuerdo al PS estimado; luego, en cada una de las nue-
vas partes se estima la media del indicador de interés para el grupo de 
los participantes en el programa y no participantes. El impacto medio 
se estima ponderando dichas diferencias. 

Debe notarse que siempre que se estipule un tope máximo  para la diferencia en 
el PS estimado, puede ser el caso de que un área protegida se quede sin control; por 
lo tanto puede que no sea incluido en el cálculo del impacto de la medida de política.
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Un adecuado uso de estas técnicas requiere que adicionalmente a la diferen-
cia en el PS o en la métrica de Mahalanobis cada una de las características X se 
encuentre balanceada dentro del grupo de tratados y controles. Este balance se 
refiere a que la diferencia en promedio para cada X no sea significativa (en tér-
minos estadísticos). En general el uso del propensity score matching, o de la dife-
rencia en la métrica de Mahalanobis, no nos libra del sesgo debido a factores no 
observables. No obstante, si se cumple el balance en cada uno de los componentes 
de X, es razonable asumir que también los factores no observables estarán balan-
ceados entre “tratados” y “controles”, de modo que se puede obtener un estimado 
adecuado del impacto de las áreas protegidas sobre la deforestación y sobre los 
resultados de pobreza e ingresos de la población de la Amazonía.

Una manera de asegurar la fortaleza de las estimaciones en este estudio será 
utilizar diferentes técnicas de emparejamiento, así como distintas especificacio-
nes para las variables de control X, y analizar en qué medida los resultados obte-
nidos son o no sensibles a dichas variaciones.
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Anexo 5.3
Cartografía

Mapa 5.1
Áreas naturales protegidas a 2010 (según clasificación)

Fuente: Minam, 2010.
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Mapa 5.2
Áreas naturales protegidas a 2010 (según uso)

Fuente: Minam, 2010.
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Mapa 5.3
Deforestación a 2000

Fuente: Minam, 2010.

Leyenda
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Mapa 5.4
Altitud

Altitud
mÆx : 6248

m n : 0

Máx: 6248

Ecuador
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Brasil

Bolivia
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Mín: 0

Elaborado a partir de la grilla de altitud de imágenes radar.
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Mapa 5.5
Pendientes

mÆx: 44.648

m n : 0

Ecuador

Colombia

Brasil

Bolivia

Chile

Máx: 44.648

Mín: 0

Elaborado a partir de la grilla de altitud de imágenes radar.
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